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INTRODUCCION. 

Terminada la publicación de las circulares 
impresas por el Sr. Romero en los Estados-Uni-
dos, durante nuestra guerra de intervención, 
continuamos ahora dando á luz otras publica-
ciones de no ménos importancia, que hizo de 
tiempo en tiempo, con objeto de dar á conocer 
en la república hechos que debían producir el 
resultado de aumentar el entusiasmo de los me-
xicanos patriotas y desalentar á los traidores y 
sus aliados. 

No dudamos que nuestros compatriotas en-
contrarán estos documentos, que son ya histó-
ricos, tan importantes como los contenidos en 
las circulares. Ellos serán valiosísimos para co-
nocer detalles interesantes de aquella época me-
morable. 

> 



N U M E R O 1. 

. BANQUETE EN HONOR DEL GENERAL PRIM. 

* 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTAD0S-UN1D03 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, M a j o 31 de 1862. 

N U M . 183. 

El general Prim. 

Hoy recibí la esquela del Sr. Barreda, ministro del Perú, 
de la que tengo la honra de remitir á vd. copia, en la que se 
iné invita para asistir á una comida que varios españoles é 
hispanoamericanos residentes en Nueva-York se preponen 
dar al general Prim, á quien se espera hoy en aquella ciudad. 

En seguida vi al Sr. Barreda y le dije que aceptaba la 
invitación, lo que creí que era de mi deber, á fin de dar una 
muestra de consideración á dicho general y para manifestarle 
personalmente mi gratitud por la conducta justificada y 
noble que observó para con mi patria. 

Siento mucho que mi situación pecuniaria no me permi-
a obsequiarlo aquí como quisiera y como debería hacerlo. 



Luego que reciba el aviso del dia en que se verifique la 
comida me iré para Nueva-York, procurando regresar á esta 
ciudad lo mas pronto posible, para que no sufran dilación 
alguna los asuntos'que están á mi cargo. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y reforma. 
M. ROMERO. 

- » ' / 
C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

P. L . B. Sábado, 30 de Mayo. 

Mi estimado amigo: 

Un número de españoles é hispanoamericanos de alta 
posicion en Nueva-Jork se proponen dar una comida al ge-
neral Prim el dia que él fije, y desean que los represen-
tantes efe España y de la América concurran á ella, para lo 
cual les avisarán por telégrafo con toda la anticipación po-
sible. Tengo encargo de preguntar á vd. si quiere hacerles 
el favor de aceptar esa invitación. 

Por mi parle desearía que no se excusase vd., por razones 
que vd. comprenderá. Contésteme para escribir hoy. 

De vd. afectísimo amigo y servidor. 
P . L. BARREDA. 

Sr. D. M. Romero, &c., &c. 
v »to»Siij»t(< K^iihar't al * ?'fOKl9Q 

És eopia. Washington, Mayo 81 de 1862; 
4 R O M E R O . 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNI DOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Junio 6 de 1862. 

\ ' l 
NUM. 1 9 2 . 

Entrevista con el general Prim. 

Antier á las siete de la noche llegó á esta eiudad el gene-
ral Prim, acompañado del brigadier Milans del Bosch y de 
otras personas de su comitiva. Ayer por la mañana fui á 
hacerle una visita para presentarle mis respetos. Estuve con 
él un rato corto. Me preguntó con el mayor Ínteres qué no-
ticias tenia yo de México, y se sorprendió mucho al saber 
que solo una vez al mes se reciben. Le hablé en términos 
generales de su conducta en México, diciéndole que la con-
sideraba tan ventajosa para México como para España; que 
ella inaoguraria una nueva época en las relaciones entre Es-
paña y las repúblicas hispanoamericanas, pues que hasta 
aquí por una cadena de circunstancias desgraciadas, la Es-
paña habia aparecido como un amago constante contra la 
independencia de dichas repúblicas; pero que llevando á ca-
bo la política iniciada por el general, seria en lo futuro una 
garantía efectiva de la independencia de las mismas. 

El general Prim me dijo que en lo hecho habia tenido 
una parte muy corla, pues que todo era debido á las sana« 
intenciones de la reina de España, cuyos deseos habia se-



guido. Me dijo que ántes de aceptar el mando del ejército 
expedicionario trató de saber cuáles eran las verdaderas in-
tenciones de su gobierno, y que cuando supo que eran idén-
ticas á las suyas, no vaciló en aceptarlo. 

En la noche le dió una comida el Sr. Tassara á él y á sus 
ayudantes, para la que tuvo la bondad de invitarme. Mr. 
Seward, que también asistió á la comida, estuvo hablando 
despues de ella un rato largo con el general Prim, en cuya 
conversación serví yo de intérprete. El general Prim dijo 
que las intenciones de los franceses eran de poner á todo 
trance en el trono de México al archiduque Maximiliano de 
Austria, pero que él consideraba tal empresa enteramente 
irrealizable; que para no Cener participio ninguno en la res-
ponsabilidad de tal atentado, resolvió salirse del país con 
sus tropas; que los comisionados franceses le pusieron cuan-
tos obstáculos pudieron á su marcha, y que hasta le dijeron 
que si volvia á Yeracraz moriría la mayor parte de su fuer-
za, á lo que contestó que preferiría verlos muertos á todos, 
y él mismo también, ántes que autorizar con su presencia 
los desafueros de los franceses; y concluyó diciendo que la 
España habia hecho cuanto podia en favor de la indepen-
dencia de México, y que ahora quedaba á los Estados-Uni-
dos desempeñar su parte. 

Mr. Seward no contestó nada á e3ta ultima indicación: di-
j o generalidades, como que la época de las conquistas habia 
pasado ya; que no habia ejemplo de que una conquista hecha 
por la Francia de posiciones inglesas hubiera sido conser-
vada, miéntras que todas las demás posiciones francesas con-
quistadas por la Gran Bretaña lo habian sido, que si la Fran-
cia queria ser colonizadora, por qué no empezaba con el Ba-
j o Canadá que ha sido y permanece una provincia francesa, 
y no que queria conquistar á México, que es un país emiaen-

teniente español, y con pocos puntos de afinidad con la Fran-
cia: que la Europa no podia meterse á colonizar en este con-
tinente, pues que harto haria con impedir que la influencia 
que sale de aquí se difundiese de tal manera en aquel conti-
nente que trastornase el sistema político actual: dijo también 
que era una cosa muy sensible que la expedición francesa á 
México no hubiese ocurrido un ano mas tarde, para cuyo 
plazo cree que los Est».dos-Unidos estarán ya en paz. En el 
curso de su conversación, dijo que los Estados-Unidos no 
deseaban un palmo mas de territorio de México, y que si 
México les ofrecía alguna parte de él no lo recibirían; á lo 
que yo le respondí, que me alegraba mucho de saber que ta-
les fueran las ideas de la administración: dijo ademas, que 
para el de Agosto próximo tendrían los Estados-Unidos 
veinte vapores blindados iguales al " Monitor," y continua-
rían construyendo mas, hasta que hicieran reconocer á las 
potencias marítimas de Europa el hecho de que este país no 
está dividido. 

En seguida se despidió Mr. Seward, y me quedó yo ha-
blando solo con el general Prim: le dije que esperaba yo que 
continuaría siendo en el senado y ante el gobierno español 
el amigo desinteresado y sincero de México, y que segura-
mente tendría ocasion para prestarle en lo futuro servicios 
tan grandes é importantes como los pasados. Me dijo que lo 
haria así, y volviéndome á hablar de las noticias de México, 
me suplicó que escribiera yo á mi gobierno, que haga cuan-
to esté á su alcance por que en todos los buques que salgan 
de la república de todos los puertos en ambos océanos, ven-
gan noticias fidedig ías y oficiales de lo que pasa, pues que 
«i los franceses continúan como hasta aquí con el monopolio 
de las noticias, haciendo circular solamente las que les con-
vengan, la opinion pública continuará extraviada en Euro-
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pa, y aun á él mismo le seria difícil defender nuestra causa 
en EspaSa. Le dije que yo estaba persuadido de la necesi-
dad que él quería hacer remediar, y que comunicaría sus de-
seos á mi gobierno, teniendo seguridad de que haría lo po-
sible por satisfacerlo, pues no tenia duda de que cualquiera 
indicación que emanara de él, seria,recibida con la mayor 
consideración, y atendida en todo lo posible. 

Esta mañana se recibió un parte telegráfico con la noticia 
de que la fragata de los Estados-Unidos "Potomac" habia 
llegado á Bey Werl, con la noticia de que ios franceses ha-
bían sido derrotados en México, y de que se retiraban para 
Veracruz. Yino también la de que el gobierna español ha-
bía aprobado la conducta del general Prim al retirarse de la 
república con las fuerzas españolas. Se las lleve' desde luego 
al general; me dijo que no creía la primera porque había vis-
to al ejército francés, y no le parecía que nuestras fuerzas lo 
pudieran derrotar en una batalla campal, y le causó satisfael 
cion saber la segunda. El general fué presentado hoy al pre-
sidente, y en la tarde salió para el campamento del ge ñera -
Me. Clellan en las inmediaciones de Richmond. 

El brigadier Milaus del Bosch dije anoche <*1 Sr. Tassara 
en presencia mia, que 110 habia visto pueblo ¡ñas jatriota 
que el mexicano, ni hombres mas puros, mas sinceros, mas 
dispuestos á sacrificarse por los intereses de su país, que los 
que forman el actual gobierno de México. Dijo que del ejér-
cito mexicano no se habia pasado un solo soldado al español, 
miéntras que del español se pasaron seiscientos al mexicaHo: 
que al salir de Madrid iba creyendo en la conveniencia de 
restablecer en el poder á Miramon, pero que muy pronto se 
desengañó; que en todo el tiempo de la permaneucia en Mé-
xico del ejército español, no habia habido, con excepción d i 
D . Manuel Robles, un solo mexicano que fuera á pedir.» 

protección, ó á quejarse de que estuviera oprimido. Me di-
jo á mí -en seguida que Mr. Seward le habia pedido infor-
mes sobre el personal del gobierno de la república, y que le 
habia dado los mas satisfactorios. Seguramente á esto se 
debe el que Mr. Seward dijera al general Prim, en la con-
versación que antes referí, que estaba satisfecho del patrio-
tismo, prudencia y tino que ha manifestado en esta ocasion 
el gobierno de México, cuyo cumplimiento tuvo la bondad 
de hacerlo extensivo á mí personalmente. Me dijo ademas el 
brigadier Milaus, que al partir el general Prim de Madrid, 
les habia encargado la reina que procuraran evitar una guer-
ra con México, " pues que una guerra entre vdes. y los me-
xicanos, fueron sus palabras, me costaría á mí lágrimas de 
sangre." E! brigadier se manifestó muy satisfecho de haber 
evitado la guerra, y de que con la noble eonducta que si-
guieron en México, hubieran conseguido tornar el nombre 
español, de odioso y despreciable que era, en querido y res-
petado. Reconoció, lo mismo que el general habia dicho án-
tes, que la mala voluntad que tenían los mexicanos para con 
los españoles, se debia en gran parte á la mala representa-
ción que España habia tenido en México, é indicó que iba 
á trabajar por que el Sr. D. Miguel de los Santos Al varee 
volviera á la república como ministro espaOol. 

Tanto el brigadier Milans como los demás miembros de 
la comitiva del general Prim, me informaron que el general 
Serrano, capitan general de la Isla de Cuba, estaba decidi-
damente en favor de los franceses: no se publican en la Isla 
sino las noticias y documentos oficiales favorables á ellos, y 
todo sometiéndolo á la previa censura del cónsul francés. 
Yarias cartas del Sr. Perez Calvo, cronista de la expedición, 
aprobadas por el general Prim, 110 se imprimieron por causa 
d» la referida censura, y las cosas llegaban al grado de que 



el general Serrano usaba en sus comunicaciones al gobierno 
español, frases mal traducidas de las cartas de Mr. de Sa-
ligny. A la llegada á la Habana del general Prinj, reconoció 
el general Serrano el error en que habia esta<K respecto de 
los asuntos de México, y así lo dijo al gobierno de Madrid, 
agregando que el partido adoptado por él general Prim le 
parecía el mejor que pudo haberse seguido. 

El Cronista de la expedición lleva varios datos importan-
tísimos y documentos oficiales que descubren de una mane-
ra irrefragable todas las infamias de los franceses. Todo es-
to se propone publicarlo á su llegada á Madrid, la que espe-
ra tendrá lugar á mediados del mes entrante. 

Al salir el general Prim para Baltimore, lo vi en los car-
ros, y me dijo que acababa de recibir noticias oficiales de su 
gobierno, en que se le comunicaba que su conducta en Mé-
xico, inclusa la retirada del ejército español, habia sido ente-
ramente aprobada. Me suplicó trasmitiera yo k vd. esta im-
portante noticia por la primera oportunidad. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
eonsideracion. 

Dios, libertad y reforma. 

M . R O M E R O . 

C, ministro de relaciones exteriores.—México. 

t 

LEGACION M E X I C A N A E N LOS E S T A D O S - U N I D O S 

D E A M E R I C A . 

WASHINGTON, Junio 16 de 1 8 6 2 , 

NUMERO 203. 

Banquete en honor del general Prim. 

El 11 del actual recibí un parte telegráfico del Sr. Barre-
da, en que me avisó que el dia 13 debia verificarse la comi-
da que varios españoles é hispanoamericanos residentes en 
Nueva-York iban á dar al general Prim. El 12 salí de esta 
capital, y el 18 asistí al banquete. Me dieron el tercer lu-
gar á la izquierda del general Prim, teniendo á mi derecha 
al Sr. Tassara. 

La comision encargada de arreglar el banquete habia con-
venido en presentar cinco, brindis que se escribieron de an-
temano. El primero á la reina de España, que fué contesta-
do por su representante el Sr. Tassara, quien á su vez brin-
dó por el presidente de los Estados-Unidos. El segundo fué 
al general Prim, y lo contestó S. E. en los términos que ve-
rá vd. en la relación que le remito de lo ocurrido en el ban-
quete, publicada por la "Crónica." El tercero, que fué á la 
unión entre la España y las repúblicas hispanoamericanas, 
se habia convenido con anticipación, que lo contestaría el 
Sr. Irizarri, ministro de Guatemala y decano del cuerpo di-
plomático. El cuarto fué al ejército español, y el quinto i 
la marina española. Concluidos los brindis precedentes, creí 



de mi deber brindar por el general Prim y por su go-
bierno, contestando á las diferentes alusiones que se habian 
hecho á México, y lo hice en los términos que verá vd. en 
la citada relación de la "Crónica," que con pocas excepcio-
nes está exacta. El espíritu de la reunión fué cordial, fran-
co y animado, y se cambiaron sentimientos verdaderamente 
fraternales. 

Hubo, sin embargo, brindis por parte de algunos ameri-
canos, en que casi se daba á entender que era una calami-
dad la emancipación de la América. Esto me hizo á mí apa-
recer menos afectuoso para con la España, de lo que tal vez 
hubiera sido conveniente. Mi posiciou, ademas, era muy di-
fícil por causa de los sucesos que acababan de tener lugar en 
la república, y yo procuré salir de ella lo mejor que pude, 
no habiendo estado prevenido en manera alguna. 

El dia siguiente (14) pasé con ei señor general Prim la 
mayor parte de la mañana, y en ella hablamos, como era na-
tural, de los asuntos de México. Le pregunté que si se iba 
directamente á España, y me dijo que de Nueva-York se iba 
á mías islas portuguesas á hacer carbón, porque el "Ulloa" 
no podia llevar ei suficiente para ir directamente á Europa. 
De dichas islas seguiiia para Londres, y de Londres iria á 
Santander. Le pregunté si pensaba ver al emperador, y me 
dijo que no, á menos que sea llamado por él, y que ni si-
quiera pensaba ir á Paris. Me dijo también que luego que 
llegara á Madrid hablaria en el senado español de los asun-
tos de México, refiriendo y explicaudo minuciosamente la 
conducta que observó en la república. 

Se manifestó muy contento de que se hubiera confirmado 
la noticia de la derrota -de los franceses, y expresó gran re-
sentimiento contra ellos por las iniquidades que han come-
tido en México. 

A las dos de la tarde lo dejé á bordo del vapor, adonde 
fueron también los ministros de España y el Perú. Ya para 
partir me reiteró las recomendaciones que ántes me habia 
hecho sobre que se le manden noticias de México. "Diga 
vd. á su gobierno, me dijo, que me tenga al corriente de 
todo lo que pase en su país: que comunique por todos los 
conductos posibles to ¡as las noticias buenas ó malas que 
haya, para que yo pueda hacer de ellas el uso conveniente." 
"Indique vd., agregó, que México se proporcione algunos 
órganos entre los periódicos de Europa para que desmientan 
las calumnias publicadas en los diarios, y para que publiquen 
relaciones exactas y rectifiquen los hechos. Con pocos gastos 
se podría conseguir esto en términos satisfactorios. Me di-
jo que en España muchas personas de buena lé que daban 
crédito a las noticias de los periódicos que pasaban sin ser 
contradichas, estaban con las ideas mas absurdas respecto de 
México, cieyendo que el país estaba en la mas deplorable y 
espantosa anarquía, y que la Europa no podia conferirle un 
beneficio mas grande que intervenir para hacer cesar tan 
desastroso estado de cosas. Le ofrecí, por supuesto, comu-
nicar sus deseos á mi gobierno, y le manifesté mi gratitud 
sincera por su conducta pasada respecto de México y por 
la que espero observe en le futuro, y.que creo no será mé-
nos benéfica para mi patria. Partimos en los términos mas 
amistosos y satisfactorios, y quedé yo con la satisfacción de 
h&ber conocido y tratado á un grande hombre. 

Reproduzco á • <• a este motivo las seguridades de mi 
muy distinguida consideración. 

Dios, libertad y reforma. 
M . R O M E R O . 

Sr. ministro de relaciones exteriore«.—Mtfxico. 
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TOMADO DE " L A C R Ó N I C A " DE NUEVA-YORK. 
! - .-;. ' 1J»Í ' 

ESTADOS-UNIDOS. 

(han banquete de los españoles de Nueva-York, en honor del 
general Prim. 

Al saberse de positivo la próxima venida del Sr. general 
Prim á esta ciudad, varios de los españoles en ella residen-
tes concibieron la idea de hacer por sí mismos y en unión 
de los demás que con tal idea estuviesen conformes, una 
manifestación adecuada del alto aprecio en que tienen á tan 
benemérito militar; porque aquí, fuera del teatro de nuestras 
luchas políticas, y extinguido, ó cuando mémos debilitado por 
el tiempo y la distancia, el fervor déla pasión de partido, 
late siempre con mayor brío, con mas puro y generoso entu-
siasmo el corazon verdaderamente español al dulce recuerdo 
de la patria, como suele entusiasmarse todo hijo cariñoso 
con la imágen de su madre ausente; y por eso también, por 
lo mismo que podemos considerar desde aquí con cierta im-
parcialidad á nuestros hombres y nuestras cosas, acertamos 
frecuentemente á juzgar de unos y otros algo mejor que en 
la propia España, sin exagerar tan á menudo ni la alabanza 
ni el vituperio. 

El presente caso era de suyo muy especial. Tratábase de 
un español cuyos insignes merecimientos reconocen por 
igual propios y extraños, de un gefe superior de nuestro 
ejército, valiente entre los mas valientes, del que combatió 
en la reciente campaña de españoles contra Marrueeos: e»e 

episodio magnífico de nuestra historia nacional contempo-
ránea rayó tan alto por sus hazañas á modo dé paladin de 
los tiempos heroicos; y en tal concepto y una vez convenidos 
unánimemente en no dar á este acto el mer.tr carácter de 
parcialidad política, cuando debia significar únicamente una 
idea patriótica, desde luego se prestaron á tomar parte en él 
todos los españoles invitados, así como varios de los hispa-
noamericanos que se encuentran en Nueva-York, mas ó 
ménos adictos ai personage de quien vamos ocupándonos. 
El obsequio acordado, que fué un banqiiete en el nuevo y 
elegante Hotel de Delmónico, tenia, pues, por único móvil 
nuestra simpatía y consideración hácia un distinguido com-
patriota, hacia un buen servidor de nuestra nación, que en 
su viage de regreso á la Península debia detenerse unos dias 
en la gran metrópoli de los Estados-Unidos. Nada mas. 

Al dia siguiente de haber llegado el Sr. marqués de los 
Castillejos, pasó á visitarle en el Hotel de Clarendon, donde 
estaba alojado, una comision encargada de manifestarle el 
proyectado festejo y de hacerle la correspondiente invita-
ción; y el general, recibiendo esta con vivas muestras de gra-
titud, la aceptó en seguida para cuando hubiese regresado 
de Washington, á donde pensaba trasladarse, como lo verifi-
có dos dias despues. 

También fueron invitados luego los Sres. ministros de Es-
paña y pe las diferentes repúblicas hispanoamericanas, de 
Washington, y los cónsules de los propios países en Nueva-
York, como también el actual secretario de Estado Mr; Se-
ward y el corregidor de la ciudad Mr. Opdyke. Todos aoo-
gierou complacidos la invitación, aunque algunos de ellos, 
inclusos los dos últimos, no pudieron aceptarla, por motivo» 
mas ó ménos poderosos é independientes de su voluntad. 

El banquete se celebró en la noche del vifrnea 19 del 



corriente, el mismo dia en que el general Prim regresó de 
su brevÉ^excursion á Washington y Richmond. Decir que. ; 
ha sido en todos conceptos uno de los mas suntuosos y de 
mejor gusto que haya tenido lugar hasta hoy en Nueva-
York, no seria, en verdad hacer ningún elogio á las perso- ,| 
ñas encargadas de prepararlo: seriamos justos, nada mas-
que justos. El hotel profusamente iluminada por dentro, 
como por fuera, presentaba un aspecto en alto grado alegre, 
vistoso y verdaderamente primaveral, según el inmenso aco-
pio de flores de todas clases que, ya en lucidos ramilletes, 
ya en primorosas guirnaldas, ostentaban por donde quiera 
hasta en las mismas escaleras que conducen al salón princi-
pal, y que tenian impregnado el aire de su esquisito aro-
ma; pero en el salón, sobre todo, la ilusión óptica era com-
pleta. Las paredes adornadas con escudos de armas y ban-
deras de España formando airosos pabellones con las de las 
repúblicas hispanoamericanas y de los Estados-Unidos; las 
estatuas, los búcaros de colores y otros adornos semejantes, 
los magníficos candelabros que inundaban de luz el salón 
hermoseando todos los objetos; la mesa que abrazaba por 
completo la longitud del mismo, engalanada y servida con 
un gusto superior á todo encarecimiento; nada, en fin, deja-
ba de ser allí digno de la ocasion. Durante la comida, en 
que los ricos y variados manjares, verdadero prodigio del 
arte culinario, corrieron parejos con las frutas mas delicadas 
y exóticas y con los mejores vinos y licores de distintos 
países, una banda militar tocaba en un aposento inmediato 
diferentes piezas de música, habiendo comenzado con gran 
de oportunidad por la marcha real de España. 

En el centro de una de las alas de la mesa estaba sentado 
el señor conde de Reus, entre los Sres. D . Juan J. Barril y 
D . Federico L . Barreda, ministro del Perú en Washington, 

como individuos ambos de la comision del convite; y al otro 
lado del Sr. Barril, el Sr. D . Gabriel García Tassara, minis-
tro de España. El señor conde, vestido de rigurosa etiqueta 
como todos los presentes, llevaba ceñida la banda de San 
Pernando. Para no ser prolijos, nos limitaremos en cuanto 
á los demás concurrentes, á citar sus nombres según los 
recordamos en estos momentos. 

Señores brigadier Milans del Bosch; coronel Detendrej 
Perez Calvo y San Miguel, del séquito del general Prim; 
segundo comandante del vapor "Ulloa" y dos oficiales del 
mismo; coronel Cor tazar; D . J. A. Irizarri, ministro de Gua-
temala; D. N . Montúfar, representante del Salvador, y D. 
M. Romero, que lo es de México; D. F. Stoughton, cónsul, 
y D. S. Cea, vicecónsul de España en Nueva-York; D . Fe-
lipe Casado, cónsul del Perú; D . Simón Camacho, cónsul de. 
Venezuela; D. J. M . Durán, cónsul de México y D. Ma-
nuel Echeverría, cónsul del Salvador; D . Luis Barjau, D. 
Roberto Barril, Dr. Beales, D . Enrique Cardosa, D. Juan 
Ceballos, D. Pedro Ceballos, D . F. Echemendia, D. I . Es-
coriaza, D. Pió Echeverría, D . Paulino Echeverría, D . A . 
Francia, D. Ramón Gómez, D. Salvador Gómez, D . Tomás 
Galoway, D . Federico Geund, D. Robustiano I^erques, D . 
Antonio Isnaga, D. Cárlos Martínez, Sidney Masón, D. N . 
Maseras, D . José Navarro, D. J. V . Üáativia, D. Ramón 
Palanca, D . M. Rodríguez, D . Jaime ltiera, D. Eladio Ru-
bira y D. Jaime Reynés. 

Varios y á cual mas plausible fueron los brindis que se 
oyeron en aquella escogida reunión: vamos á mencionar por 
su órden los principales: 



(ti 

El Sr. D. J. J. Barril, de la commoti directora del banquete. 

" A S. M. la reina de España, á la digna sucesora de Isabel 
I, en cayo reinado la nación española conciliando las tradi-
ciones de su gloriosa historia con las libertades modernas, 
vuelve á levantarse y á ocupar el puesto que le corresponde 
entre las potencias del mundo. [Aplausos]." 

El Sr. García Tassara, ministro de España tomó entóncea 
la palabra y dijo que aceptaba el brindis propuesto por el 
Sr. Barril á S. M. la reina d*? España, y que lo hacia con 
tanta mayor efusión cuanta mayor era su seguridad de que 
ninguno otro pudiera ser mas grato al corazón de aquella au-
gíista señora, viniendo como venia de labios que si bien' es-
pañoles, debia creerse que en aquel momento eran también 
la expresión de sentimientos hispanoamericanos, es'decir, 
de sentimientos dos véces españoles, porque españoles eran 
y serian siempre todos los del uno como los del Otro hemis-
ferio, una sola nación en otro tiempo, diferentes naciones yaj 
pero siempre hermanas, siempre una sola familia, 6Íémpre 
uua misma nación en el gran sentido de la palabra. [Aplau-
sos]. 

Su satisfacción personal, continuó, era también muy gran-
de porque simbolizando en algún sentido aquella reunión ce-
lebrada en honor de su ilustre amigo el general Prim, la 
unión mas cordial y la fé mas profunda en los renacientes des-
tines de la gran familia, le cabia el noble y legítimo orgullo 
da 110 haber vacilado en aquella fé, cuando'todos vacilaban, 
y de haber contribuido por lo ménos como el que mas á 
mantenerla y fortificarla en el corazon de los españoles y de 
los hispanoamericanos. [Aplausos estrepitosos]. 

Dijo, ademas, que hace cinco años, cuando él vino á este 
país la nube de universal decadencia que por tan largo t :em-
po habia envuelto los destinos siempre enlazados de la3 dos 
patrias era todavía tan espesa, que para los mismos españoles 
era un secreto la restauración de esta España; que sin em-
bargo se habian levantado ya de su letargo; y que las preo-
cupaciones de la época son hoy mismo tan tenaces, que ha-
blar de la resurrección de la otra América, parece todavía 
un sueño tan grande, que los hombres grandes de Estado 
así de Europa como de América no tienen todavía para esa 
idea sino una sola calificación, ¡absurdo imposible! Que él y 
muchos de los presentes eran testigos de esta verdad. Que 
habia tenido siempre una fé, no ciega, sino una fé con los 
ojos abiertos, una evidencia superior á las razones en la ine-
vitable é inmediata realización de esos dos grandes hechos 
[prolongados aplausos] mostrándola en términos que él lo 
sabia muy bien, en medio de la incredulidad general je ha-
bian hecho pasar por un entusiasta, por un visionario. 

Pues bien, señores, (añadió) una de esas visiones va to-
mando ya cuerpo, y esa visión es la España que vuelve á le-
vantarse en el mundo; (aplausos) la España que en otro 
tiempo fué la mas grande entre las grandes, [aplausos] que 
tan inmenso tributo-ha rendido á la civilización y á la his-
toria; que en América estamos y se puede decir sin jactan-
cia ha dado un mundo al mundo; [estrepitosos aplausos] la 
España, repito, esa nación esencialmente cosmopolita y uni-
versal, cuya aparición en la3 grandes.naciones que la creían 
muerta es un hecho mucho mas importante de lo que aún 
se cree en la historia de la época que atravesamos. [Aplau-
sos]. El otro sueño, la otra visión es la reorganización, la 
reconstitución, la resurrección de la América española; 
(aplausos) y esa otra anciana moribunda para cuyo despeda-
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zado cadáver parece no faltar ya sino el entierro y un sepul-
cro, la otra América digo, por la fuerza de un movimiento 
común á toda la raza, reaparecerá bien pronto también con 
sus diferentes nacionalidades en el congreso de las naciones 
definitivamente constituidas con su libertad, con su indepen-
dencia, con sus instituciones, cualesquiera que sean [frené-
ticos aplausos] con todos sus derechos que cada dia mas son 
el patrimonio así de los pequeños como de los grandes pue-
blos. [Aplausos]. 

En nombre, pues, de D* Isabel I I , concluyó el Sr. Tas-
sara, brindo á mi vez por la América española (Aplausos). 
Decios, señores representantes de la otra América, decios á 
vosotros mismos todas las palabras de bondad, de cariño, de 
amor, de lealtad, de respeto á la independencia, de confianza 
en el porvenir, que pueda inspirares vuestro patriotismo, y 
esos son los sentimientos de la reina de España hácia voso-
tros y hácia nuestros pueblos. (Aplausos prolongados). 

Brindo por las dos Españas regeneradas, la de América y 
la de Europa, [aplausos] que se abrazan aquí estrechamente 
en un fraternal abrazo. [Aplausos], 

El Sr. Tassara terminó proponiendo un brindis que fué 
respondido con efusión. 

" Al presidente de los Estados-Unidos, y á la tranquilidad 
y prosperidad de este país." 

Un aplauso estrepitoso coronó este discurso, que decidió 
de la suerte del festín. Todo el entusiasmo que hubo en él 
no fué sino emanación de este brillante arranque del Sr. Tas-
sara, que al mismo tiempo reposado y enérgico, lleno de fé 
y de convicción, supo inspirarla á todos los presentes, como 
la inspirará á cuantos lean su discurso. 

En este momento se levantó el Sr. Camacho, cónsul de 
Venezuela, y dió lectura á las comunicaciones recibidas por 

la comision directora, del secretario de Estado Mr. Seward 
y otras personas invitadas, manifestando los motivos que les 
impedían asistir al banquete. Reproducimos á continuación 
la del Sr. D . J . S. Asta Buruaga, ministro de Chile: 

W A S H I N G T O N , 1 2 de Junio de 1 8 6 2 . 

Sr. D. Federico L. Barreda.—NuevaYork.—Mi muy es-
timado amigo: Siento verdaderamente no poder asistir á la 
comida dada mañana en esa, en obsequio del señor general 
Prirn, por impedírmelo la enfermedad de mi señora, de que 
hablé á vd. en mi anterior. Créame vd. que desde el princi-
pio en que vd. promovió esta manifestación de deferencia á 
España por su última actitud respecto de la cuestión de Mé-
xico, mi deseo fué tomar parte en ella, como que concurro 
con vd. en el pensamiento y significación que envuelve. 

Para nosotros los americanos es una satisfacción ver á la 
antigua madre patria siempre digna de su tradicional lealtad 
y nobleza. Esa política de España que aprobamos enlaeon-
ducta de su general en México, contribuirá mas que otra 
cosa alguna á que nuestras relaciones con ella sean cada vez 
mas estrechas y francas, mas cordial y espontánea nuestra 
comunidad con ese gran pueblo, pues esas son las comunes 
aspiraciones de nuestras repúblicas, como lo es también su 
disposición á defender su independencia y los principios con-
sagrados en nuestras instituciones. 

Repito, pues, á vd. mis excusas, y quedo su afectísimo 
amigo y eolega 

J. S. ASTA BURUAGA. 

También leyó el Sr. Camacho un soneto en alabanza del 
señor marqués de los Castillejos, el cual fué acogido con vi-
sibles muestras de aprobación. 



Sr. D. J. J. Barril. 

Al Exmo. ¡§r. general D. J uan Prim, conde de üeus 
marqués de los Castillejos; al valiente soldado cuyas proezas 
llenarán una página gloriosa en la historia de su país, cuyo 
patriotismo enaltecerá sus hechos, y cuyas cualidades como 
hombre podemos apreciar los que hemos tenido la fortuna 
de conocerle. 

pre°™alT tand0 á ^ ^ ^ ^ ^ ** ^ 8 6 e x " 

Tengo á gloria, señores, contestar este brindis que me es 
personal, porque me veo rodeado de buenos españoles «5 his-
panoamericanos, ó sea de españoles y españoles, como tao 
acertadamente ha dicho el señor ministro de España, y en 
momentos en -que mi conducta está sujeta l ¡a sanción pú-
blica. r 

. M u c h o s h a n c r e i d ° . señores, que nosotros fuimos á Mé-
xico njovidos por pasiones bastardas y opresivas. Nunca'mi 
reina ni mi patria desde el primer momento en que se formé la 
expedición, hasta la hora que tengo el honor de hablar, nun-
ca, señores, tuvo nadie la idea de atacar la independencia de 
México (Grandes aplausos). Digo que nunca, porque Es-
paña es la primera en respetar y será la primera en hacer 
respetar la libertad de México (aplausos); programa que to-
dos sostenemos desde la augusta señora hasta el último ma-
nólo, si hay último entre nosotros, que somos todos ciada-
anos, como la reina misma es el primer ciudadano. 

A tan buenas palabras como me han dirigido el señor mi-
nistro «e España y los Sres. Barril y Camacho, no sé en mi 
emoeion qué contentar. Mucho de agradeeer son 1 » bu*: a, 

palabras en todas ocasiones; pero doblemente dulces suenan 
en tierras lejanas, cuando en sus ecos llevan la paz y el amor a 
los demás pueblos de nuestro origen, para que ellos nos amen 
como nosotros los amamos, para que sepan que los respeta-
mos en su desgracia, para que sepan que si un día los com-
batimos, fué como el hijo á quien el padre no creyó to-
davía de edad bastante para andar de propia cuenta. (Bien! 

01 Hoy son libres, son independientes, y hoy les decimos: 
"Venid á nosotros, que os recibimos sin segunda intención, 
sin dejar oculto nada, con todó nuestro afecto. (Aplausos). 
V e n i d c o m o queráis, que si sois felices, esa dicha será la d e 

vuestra madre!" 
En México no queria España sino que se respetasen los 

tratados. Pero desde el instante en que una de las tres nacio-
nes aliadas cambió de intención y trocó la satisfacción del agrá-. 
vio en otra cosa, España se retiró del campo porque se que-
brantaba la base del pacto, se contravenia á los deseos de su 
reina, se infringíala política de su gobierno, y séame lícito 
despues de tan altos principios añadir, que se contrariaban 
mis propios sentimientos. 

Tal vez haya quien me censure por imprudente, ó siquiera 
me califique de ligero al expresar estos conceptos. Pero yo 
no pretendo hacer de ellos un secreto, no; quiero decir lo 
mismo aqui y en todas partes. Quiero que el continente 
americano sepa que somos amigos y que sabemos serlo. 
(Aplausos). 

La reina mi señora y su gobierno han aprobado mi con-
ducta, porque era conforme á la letra y al^spíritu de los tra-
tados, á las órdenes y á las nobles intenciones de la excelsa 
soberana, á la independencia de los pueblos hispanoamerica 
sos. (Grandes aplausos.) 



Señores, permitidme ahora en nombre del agradecimiento 
por la cordialidad, el afecto amistoso, la benevolencia con 
que por todas partes senos ha tratado aquí, brindar por los 
ciudadanos, por los soldados, por el país hermoso de los Es-
tados-Umdos. [Prolongados aplausos]. 

El sexto brindis, propuesto también por el Sr. Barril 
decia: ' 

"Paz perpetua y amistad sincera entre España y los pue-
blos hispanoamericanos." 

Al cual contestó de este modo el Sr. Irbarri, ministro de 
Guatemala: 

" Se ha brindado á la paz perpetua y á la amistad since-
ra entre España y los pueblos hispanoamericanos. En este 
brindis se ha manifestado el deseo mas natural, mas justo y 
mas eminentemente político que pueda existir entre nacio-
nes de un mismo origen, de una misma lengua, de una mis-
ma religión y de unas mismas costumbres. Los españoles, 
tanto europeos como americanos, hemos tenido una misma 
historia por mas de trescientos años, y comunes han sido 
durante este tiempo las glorias y las desgracias déla nación. 
Los hijos de los españoles en el Nuevo-Mundo no han po-
dido ménos de enorgullecerse de pertenecer á aquella raza á 
que perteneció un Pelayo, un Cid, un Guzman.el Bueno, un 

Las Casas, y muchos otros varones ilustres que descuellan 
entre los mas célebres de la tierra. Si el curso de los acon-
tecimientos humanos ha hecho que la nacionalidad españo-
la se haya dividido en varias nacionalidades en América, no 
por eso se ha hecho que los hijos dejen de serlo de sus pa-
dres, y que la sangre de estos hijos se haya convertido en 
sangre de una raza diferente y mucho ménos enemiga. Yo 
veo con sumo placer que el gobierno de Isabel II , la décima-

tercia nieta de la gloriosa Isabel á quien se debió el descu-
brimiento de América, acaba de dar al mundo la prueba mas 
solemne, mas clara, mas convincente de la simpatía, de la 
moderación y de la generosidad con que quiere proceder en 
sus cuestiones con sus hermanos hispanoamericanos. Envía 
á México un ejército para conseguir la reparación de los 
agravios que se habian hecho; pero desde que ve que por 
circunstancias imprevistas las cosas podían ir mas léjos de lo 
que era tolerable á la soberanía y á la independencia de 
aquella república, reembarca su ejército y suspende el arre-
glo de la cuestión hasta que pueda hacerse con ménos per-
juicio de México. Tal nobleza y generosidad no puede mé-
nos de redundar en mayor gloria de que dá ejemplos tan 
dignos de imitarse. Como ellos son insólitos, ó mas bien di-
ré, desconocidos entre las naciones, en esto ha manifestado 
el gobierno español, que no solo no tiene los deseos ambicio-
sos que sus enemigos le atribuyen, sino que trata con la ma-
yor magnanimidad de evitar á México todo género de inju-
ria, y procura que esta república conserve su independencia, 
y que se gobierne según los principios que establezca la li-
bre voluntad de sus habitantes. Sea esta manifestación del 
gobierno español bastante poderosa para estrechar los lazos 
de confraternidad y de amistad la mas cordial y mas perfec-
ta, con los cuales se hagan cada vez mas íntimos de común 
Ínteres entre los habitantes de la Península y los de las nue-
vas repúblicas hispanoamericanas. Vean todos los pueblos 
de estas repúblicas, que los españoles son sus aliados na-
turales, sus amigos verdaderos y sus verdaderos hermanos, 
y que no hay que temer de ellos, que valiéndose de falsos 
pretextos para llevar la guerra á aquellos países, vayan á 
ellos con el fin de apoderarse de ninguna parte de su terri-
torio, ni con el de obligarlos á gobernarse según las for . 



mas que no encuentren convenirles. La América Central 
es felizmente el país en que se hizo j a separación de la 
antigua metrópoli, sin que costase una sola gota de sangre 
y sin que aquella antigua metrop ya jamas intentado 
otra c-sa que establecer entre ^aises las relaciones 
mas amistosas y de un común Ínteres, fenómeno extraordi-
nario en la historia de las trasformaciones políticas. Ved, 
señores, en la bandera de Guatemala, el testimonio mas cla-
ro de la amistad que conserva aquel pueblo hácia España: 
ved ahí todo el pabellón español en el centro del guatemal-
teco, con el agregado de las listas blancas y azules que adop-
taron los Estados cuando se declararon independientes. Y es 
bien de notar que estos sentimientos son los mismos que 
abrigan los pueblos del Salvador, á quienes tengo también 
la honra de representar en este país, y los mismos que ma-
nifiestan los otros pueblos de la América Central. Haya, 
pues, para el bien de las repúblicas hispanoamericanas, para 
el bien de España y para el bien,del mundo entero, paz per-
petua y amistad sincera entre los españoles de ambos conti-

»» •>" nentes. 
Los dos brindis siguientes fueron dedicados el uno al ejér-

cito y el otro á la marina de España. 

Hé aquí el primero: 

El Sr. Barril. 

" A l ejército español tan dignamente representad.» en es-
ta mesa;.6 los x alantes que militan bajo la gloriosa bandera 
vencedc a en los Castillejos y en Tetuan." 

En seguida hizo uso de la palabra el señor brigadier Mi-
lana del Bosch, y sentimos sobremanera no haber podido to-
mar nota, para trasladarla á nuestras columnas, de su ele 

cuente improvisación, en que no sabemos qué celebrar mas, 
si la oportuuidad y elevación de los conceptos, ó lo fácil, 
correcto y galante de la expresión. El Sr. Milans nos ha 
causado una verdadera sorpresa, bien agradable por cierto: 
lo conocíamos de fama como militar bizarro é inteligente; 
pero no teníamos noticia de sus dotes oratorias; porque el 
Sr. Milans es orador, y orador aventajado. Tal fué desde 
luego nuestra opinion, y tuvimos el gusto de verlo apoyado 
por todos los demás que oyeron su discurso. Habla mucho, 
y siente y piensa tan bien como habla, de modo que siempre 
deja á su auditorio con deseo de que hable mas todavía. 

Solo conservamos, aunque cq"nfusamente en la memdria, 
una de sus frases mas felices y mas aplaudidas, aludiendo á 
io que acaba de pasar en México. " La reina D* Isabel I , 
dijo, envió sus huestes á estas regiones para conquistar un 
mundo: la reina P" Isabel I I ha enviado acá las suyas para 
conquistar corazones/' 

El brindis de la marina española decía «sí: 
:- I 

El Sr. Barril. 

" A la marina española, que en el reinado de la segunda 
Isabel renace con, . el fénix prometiendo volver á elevarse 
ántes de mucho á la ukura que alcanzara en los tiempos glo-
riosos de los churrucas y de ios galianos." 

Contestó en breves palabras el Sr. Si ,, ¿ agundo coman-
dante del vapor "Ulloa," en ausencia dei primero, que no 
pudo asistir al banquete por encontrarse enfermo á la sazón. 

Véanse ahora los otros discursos que sucesivamente se 
pronunciaron: 

fü 



so 

M Sr. Montúfar, representante del Salvador: 

Se5ores:-?-La pequeña república del Salvador ama á Es-
paña, porque es la patria de nuestros padres, y la respeta por 
la grandeza de su historia. 

"La política de España en el continente americano, ha 
dicho el Sr. Calderón Collantes, es desinteresada, nacida de 
la justicia é inspirada por la fraternidad." 

Esta declaración solemne, la hidalguía del pueblo espa-
ñol, la noble conducta del conde de Reus, y los discursos 
que el señor ministro de España ha pronunciado en esta me-
sa, nos demuestran que España no pone en peligro la inde-
pendencia hispanoamericana, y que nuestras relaciones con 
ella deben ser las que existen entre un padre querido y su 
hijo emancipado. Pero el Sr. Calderón Collantes ba dicho 
mas. Ha declarado á nombre del gobierno de la reina, que 
España no solo no pretende dominar á las naciones que en 
otro tiempo fueron sus colonias, sino que no consentirá que 
ninguna otra potencia ejerza dominación sobre ellas. 

Esta declaratoria ha producido nuevas y grandes simpa-
tías en todos los corazones hispanoamericanos. Brindo, pues, 
por los nobles sentimientos que la han dictado, y porque 
ninguna consideración política ni social sea nunca capaz de 
disminuirlos. [Aplausos.] 

El Sr. Romero, ministro de México. 

Beflore8, amigos, hermanos: Es muy grato para mí en-
contrarme en esta distinguida reunión, rodeado de caras 
que me son familiares, de personas que hablan mi misma 
lengua, que profesan mi misma religión, que tienen mil 

misma» costumbres y que pertenecen al mismo tronco de la 
especie humana á que yo. Me encuentro, lo digo sin vaci-
lar, en el seno de mi familia. Muy solemne es la ocasion 
que nos tiene reunidos en este lugar: venimos á celebrar el 
renacimiento de la gran familia española, la reconciliación 
entre el tronco y las diferentes ramas de la misma familia, 
renacimiento y reconciliación que están simbolizados en la 
persona del ilustre conde de Eeus. 

Señores, por una cadena de circunstancias lamentables, 
que no debemos recordar sino para olvidarlas perpetuamen-
te, la España habia aparecido hasta aquí como amenazando 
la independencia, como queriendo reconquistar á las repú-
blicas americanas sus antiguas colonias: este era el caso con 
México y puedo asegurar que los mismos temores existian 
de parte de las repúblicas hermanas. Estaba reservado á la 
España liberal de 1862 rasgar ese velo y manifestar con he-
chos dignos y nobles, que léjos de pretender la reconquista 
de la América, habia resuelto hacer lo posible para conser-
var tal independencia, de la que quiere volverse campeón, 
defensora y garantía. Tan noble proceder y tan sabia políti-
ca estaban reservados desarrollar á la distinguida persona 
del dignísimo conde de Reus, quien, aunque según acaba 
de manifestarnos, no hizo mas que poner en práctica las 
instrucciones de su gobierno, en el vasto campo que natu-
ralmente se dejó á su discreción para que obrara como lo 
exigieran las circunstancias del caso en el terreno de los he-
chos y sobre el lugar de los sucesos, se manejó con una 
lealtead, una justificación, un acierto, un tino y una pruden-
cia dignos de sus muy honrosos antecedentes, y que contri-
buirán á enaltecer su nombre en ambos mundos, mas de lo 
que hasta ahora lo habia estado por los lauros que ha con-
quistdo en los campos de batalla. Creo, señores, que expre-



so fielmente las ideas y los sentimientos del pueblo <]ue ten. 
go la honrra de representar, al manifestar que estoy plena.' 
mente satisfecho de la conducta observada por nuestro i h i j 
tre amigo el conde de Keus durante su permanencia en Mé-
xico y su difícil misión en aquella república, y q u e la coni, 
sidero tan ventajosa á los intereses de México como á los 
de España. El onde de lieus llegó á México como enemi.? 
go, y cuatro meses Je residencia le bastaron para que saliese 
como amigo, sin haber disparado un solo tiro, y habiéndose 
ganado completamente, para sí y para su,patria, el corazon 
de los mexicanos amantes de su país y admiradores de todo' 
io que es grande, de todo lo que es noble, de todo lo qua.es r 
hidalgo. Espero, señores, que la sabia y previsora política 
iniciada en México por el dignísimo conde de Keus, sabrá 
desarrollarse en todos sus pormenores y consecuencias na-
turales y que producirá una revolución en todo el mundo, 
político, mas grande que la que ocasionó el descubrimiento 
de la América por Cristóbal Colon; rnay^r que la que pro-
dujo la emancipación del continente de la madre patria, 
cuando por creer que teníalos elementos necesarios para 
gobernarse por sí mismo, proclamó su independencia é ini-
ció su existencia como pueblo independiente. 

Tenemos, señores, demasiado motivo para estar orgullo-
sos de nuestro porvenir y nuestra historia. Nuestro idioma 
se habla en una grande extrusión del mundo civilizado; 
nuestro porvenir simboliza la razón, la .justicia, el honor y 
la libertad. Unidos todos, no tendremos nada que temer de 
todo3! los que por no conocernos nos ven de reojo y tratan 
de imponernos su voluntad? El primer paso para tan desea-
da unión está dado ya, y tan propicio acontecimiento debe 
llenar de regocijo á todas las ramas de la familia española. 
Brindo pues, señores, por la salud y prosperidad del conde 

de Reus, que ha tenido la fortuna envididiable de inaugu-
rar la nueva era en que siento que va á entrar la famiiia es-
pañola, y por el ilustrado gobierno español por cuyas ins-
trucciones y en cumplimiento de cuyos deseos ha comenza-
do la «ra de nuestra regeneración. 

El Sr. Barreda, ministro del Perii. 
V jfe <Hr* ML =>S-" V-* " •-< ' * ' • '•> ' ' 

8eñores: Se ha brindado por S. M. la reina de España, 
por el Sr.^general Prim, por la paz y amistad entre España 
y la América española y por otras cosas y personas que no 
es necejario puntualizar. Pero en medio del natural entu-
siasmo y general aplauso que esos brindis han suscitado, 
no se ha hecho mención aán de uno que espero será bien 
aceptado por todos, porque se dirige al digno representante 
que, declarado campeón de nuestra raza, ha sostenido por 
cinro años síi (lignidad y sus intereses. Hablo, señores, del 
señor ministro de España. [Aplausos]. 

Yo, señores, he sido testigo de las luchas y de los traba-
jos de ese digno representante. Durante ese tiempo, el Sr. 
García TasSara, lleno de fé en el porvenir y de entusiasmo 
eu el corazon, ha vindicado heróicamente la posicion que 
ha ocupado y ocupará en el mundo la raza á que todos per-
tenecemos. 

Aunque representante de una nación cuya independencia 
n o h a « d o todavía reconocida por la España, (el Sr. Tassa-
ra: Está reconocida. El general Prim: Sí.) Creo conocer 
bastante las ideas y sentimientos de m¡gobierno para decía-
rar que, despues de lo ocurrido en México, el Perú será el 
primero en tender la mano de amistad á España. (Aplausos). 

Señores, desde que la América conquistó su independen-
oacuLA&ss. ton. ¿t.—4. 



cia, sumida la España en disturbios internos que; sfJbien 
han producido para ella el órden constitución«!, la libertad 
civil y los derechos políticos, 110 le permitieron cultivar co-
mo era 3e desearse éus relaciones exteriores, parece natural 
que entre ella y la América española sé hayan Conservado 
ciertos recelos y preocupaciones que á.ites de ahora se ha-
brian disipado si esas desgraciadas circunstancias no lo hu-
biesen impedido. 

Volvemos ahora al estado en quenes encontráramos poco 
despues de obtenida ess independencia. El general Prim 
acaba de levantar en México la bandera de la reconciliación, I 
y ella será tánto mas absoluta y completa, cuanto que 110 
existen entre. América y España intereses encontrados. 

Raza, religión, idioma y costumbres, todo es idéntico en 
ambas. No hay razone» de polítiéá, de intereses ni de in. 
fluencias que se choquen, y la paz y amistad que entre ellas 
se establezcan serán tanto "mas duraderas cuanto mas sóli-
das son las.hHsea en tfue se fti' idan. 

Habrá, pues, lo espero época no lejana, entre ambo! 
pueblos, una alianza algo mas estrecha y duradera qu'e la 
que tan enfáticamente se pregona hoy en el mundo entre cier-
tas ustiones en jas que raza, religión, idioma ó intereses, to-
do en fin es heterogéneo. (Aplausos). 

Señorei», lo que yó lie dicho no es inas que un plagio, hasta 
cierto punto ridículo, de las ideas y sentimientos de un bom-1 
bre en quien reconozco capacidad, talento posición y otras 
dotes muy superiores á las mias, y ese es el ministro de 
España, pot quien brindo. [Aplausos.]. 

El Sr. Tassara contestó que aceptaba con gran placer ej t> 
brindis á su persona que en términos de tanta cordialidad y 
elocuencia habia tenido la bondad de proponer su particular 

y distinguido amigo el señor ministro del Perú, y que lo ha-
cia no solo sin humildad, sino con un legítimo orgullo, por-
qnr'en efecto, ya que no ccn otras cualidades, con las de un 
cdni2on ardiente y de un común patriotismo, él habia sido 
siempre el defeiisfr mas infatigable, el n ^ e o n en cfcrto 
mentido-mas intolerante, de los pueblos hispanoamericanos; 
[aplausos] siendo cosa sabida de todo el mundo que para él 
en América no habia habido diferencia ninguna entre hispa-
noamericanos y españoles sino en favor de los hispanoame. 
ricanos, [aplausos] y que le causaba una irtm'ens'ásatístfeccion 
él verlo así reéonocido por un hombre de la importancia del 
Sr. Barreda. Que ea -arito á íélSeSosies de fepaSá con 
el Perú y con alguna'oí ra de las repúblicas hispanoamerica-
nas era cuestión de tratados y de cancillerías, de quien quie-
ra que fuese Ja culpa de no jjstar definitivamente establecí, 
das. Qne el reconociaieato de la independencia era un prin-
cipio hace ya tiempo tan admitido y tan sancionado por el 

übierno españpl, que él respondía de que el gobierno actual 
estaba desde lu; go dispuesto á hacer un tratado con el Pe-
rú, y que por su parte ayudaría para ello, con tanto mayor 
Ínteres, cuanto que el Perú es de las repúblicas que mayor 
iniciativa deben tener en el movimiento general dé la rege-
neración de Ja otra América. (Aplausos). - •• 

También merecieron vivos aplausos un brindis dd Sr. 
üarcía Tassara en honor del ilustre general Serrano, gober-
nador y capitan general de la Isla de Cuba; uno del Sr. Pé-
rez Calvo por la señora condesa de Reus y su tierno hijo; 
uno del Sr. Echemendia, concebido en estos términos: 

Señores: Despues de lo que con tanta oportunidad acaba 
de decirse, y á que de todo corazon me adhiero, particular-



mente en cnanto concierne al Exmo. señor conde de Reus, ob-
jeto del presente obsequio, séame peimitido como español, 
hijo de la Isla de Cuba, añadir siquiera dos palabras. Brin-
do, señores, por el general ilustre, que firme en sus convic-
ciones, y siempre consecuente, ha sabido en todas las latitu-
des, lo mismo en la zona tórrida que en la zona templada, 
defender la Causa de la razón, de la justicia y de la libertad. 

Y fueron no ménos aplaudidos los de los Sres. coronel 
Cortazar y D. Cárlos Marti en honor del conde de Reus; 
uno del Sr. Barril (D.Roberto) en este sentido: "Al Sr. 
general Prim, que ha logrado en un dia lo que otros no pu-
dieron en el espacio de cuarenta años;" y por último, uno 
del Sr.Talanca "por la independencia de México." 

Mucho nos complacemos en manifestar, y con esto daré-
mos fin á nuestra reseña del banquete,'ya tal *ez algo proli-
ja, que entre todos los concurrentes reinaron la mayor cor-
dialidad y armonía, siendo igual el entusiasmo manifestado 
hacia el esclarecido huésped por parte de los españoles co-
pao de los hispanoamericanos. No Labia allí diferencia de 
nacionalidades; todos parecían unidos todavía por una na-
cionalidad común, como lo estaban de hech^por los víncu-
los de la sangre, como individuos pertenecientes á una mis-
ma raza. Creemos mas [y si fuese una mera ilusión núes-
tra, siempre nos seria grato acariciarla]: creemos firmemen-
te que, aun entibiado despues ese entusiasmo del momento, 
siempre han de dejar alguna huella en el corazon y en la me-
moria de todos, las impresiones recibidas en aquella ñocha 
tan halagüeña. Sí, al recuerdo del general Prim quedará aso-
ciado entre los españoles ó hispanoamericanos de Nuev= • 
York el de la cordial inteligencia, que por primera vez ka 
tuvo reunidos durante algunas horas como verdaderos her-

8 7 

manos. Doble motivo de satisfacción para nosotros y sin 
duda también para el mismo general, hasta por haber sido 
quien cabalmente dió lugar á la reunión con su casual vem-
da á esta ciudad. 

N U M E R O 

COMIDA. D A D A POR EL SEÑOR ROMERO 

X CITJDADAH08 DJi S U I V A - T O R K . 

UÉGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-TJNIDOS 
DE AMERICA. 

J Í U B Y A - Y O R K , Diciembre 1 2 de 1 8 6 3 . 

N U M . 8 7 . 

Movimientos populares en favor de México. 

Uno de los principales objetos que me decidieron á ve-
nirme de Washington áesta ciudad á fines del mes próximo 
pasado, fué el deseo de cumplir con la cláusula 9» de las 
instrucciones que me comunicó ese ministerio relativamen-
te á obtener del pueblo de este país demostraciones públi-
cas en favor de nuestra causa. 

Desde mi llegada i Nueva-York me he ocupado con tesón 



mente en cuanto concierne al Exmo. señor conde de Reus, ob-
jeto del presente obsequio, séame peimitido como español, 
hijo de la Isla de Cuba, añadir siquiera dos palabras. Brin-
do, señores, por el general ilustre, que firme en sus convic-
ciones, y siempre consecuente, ha sabido en todas las latitu-
des, lo mismo en la zona tórrida que en la zona templada, 
defender la causa de la razón, de la justicia y de la libertad. 

Y fueron no ménos aplaudidos los de los Sres. coronel 
Cortazar y D. Cárlos Marti en honor del conde de Reus; 
uno del Sr. Barril (D.Roberto) en este sentido: "Al Sr. 
general Prim, que ha logrado en un dia lo que otros no pu-
dieron en el espacio de cuarenta años;" y por último, uno 
del Sr.Talanca "por la independencia de México." 

Mucho nos complacemos en manifestar, y con esto daré-
mos fin á nuestra reseña del banquete,'ya tal algo proli-
ja, que entre todos los concurrentes reinaron la mayor cor-
dialidad y armonía, siendo igual el entusiasmo manifestado 
hacia el esclarecido huésped por parte de los españoles co-
pao de los hispanoamericanos. No habia allí diferencia de 
nacionalidades; todos parecían unidos todavía por una na-
cionalidad común, como lo estaban de hech^por los víncu-
los de la sangre, como individuos pertenecientes á una mis-
ma raza. Creemos mas [y si fuese una mera ilusión núes-
tra, siempre nos seria grato acariciarla]: creemos firmemen-
te que, aun entibiado despues ese entusiasmo del momento, 
siempre han de dejar alguna huella en el corazon y en la me-
moria de todos, las impresiones recibidas en aquella noche 
tan halagüeña. Sí, al recuerdo del general Prim quedará aso-
ciado entre los españoles é hispanoamericanos de Nuev= • 
York el de la cordial inteligencia, que por primera vez ka 
tuvo reunidos durante alguna» horas como verdaderos hes-

rnanos. Doble motivo de satisfacción para nosotros y sin 
duda también para el mismo general, hasta por haber sido 
quien cabalmente dió lugar á la reunión con su casual vem-
da á esta ciudad. 

N U M E R O 

COMIDA D A D A POR EL SEÑOR ROMERO 

X CITJDADAH08 DJi K U I V A - Y O R K . 

UÉGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMERICA. 

NXJBYA-YORK, Diciembre 12 de 1863. 

NUM. 87. 

Movimientos populares en favor de México. 

Uno de los principales objetos que me decidieron á ve-
nirme de Washington áesta ciudad á fines del mes próximo 
pasado, fué el deseo de cumplir con la cláusula 9? de las 
instrucciones que me comunicó ese ministerio relativamen-
te á obtener del putblo de este país demostraciones públi-
cas en favor de nuestra causa. 

Desde mi llegada i Nueva-York me he ocupado con tesón 



fe1 este asunto, para lo cual ine he valido del consejo y de 
la ayuda de pèrsòhas teuy respetables de esta ciudad y qutg 
simpatizan enteramente con nosò#ò?. Maralfefé'què comof 
el gobierno de los Estados-Unidos no podía Hàèér "réanifes. '̂ 
taeion ninguna' en nuestro favor á causa de la poiíiica q¡i«| 
se ha trazado, era muy conveniente que los particulares hi-í 
cieran algoua demostracfon He'pìmpatia por México, lo que 
produciría el doble resultado de animar á los patriotas me-
xicanos empeñados en la noble causa de resistir al conquis. 

^tador y de manifestar á i,a Europa el espíritu de que se lia. 
lia animado el pueblo de los Estados Unidos. Propuse que 
la demostración. jfyera ó por iaejáio desuna, gran reunión po-
pular én la" que "se 'pronunciaran discursos eñ^iuésrró favori* 
contra la Érnncia y se aprobaisuv resoluciones nnáiogas, ò enf 
último caso por medio de una suscrícion para los hospitales 
de sangre de nuestro ejército. 

Al principio me dijo el a,migo principal de quien me valí, 
suponiendo á todos impulsados por los mismos deseos que 
él, que seria fácil hacer a L j p ^ q p e iba á ponerse de acuer-
do còri otias personas para determinar lo que conviniera ha-
cer. Con objeto de que yo pudiera trabajar por mi parte en 
el mismo sentido, tuvo la bondad de presentarme á varias 
de las personas que por su posición, antecedentes y respeta-
bilidad encabezan siempre los movimientos populares en es-
ta ciudad, y de llevarme á varios de los clubs políticos que 
hay aquí y que tienen grandes eleineiítos para promover un 
movimiento del género que dfeséamos. En todas p .rtes he- ' 
mos sido réCibidós yo y el sécretário de la legación con 
muestras de la mas grande consideración, y en todas partes 
se nos ha expresado la m8s grande'simpatía y manifestado 
el mas grande Ínteres por nuestra causa. A pesar de esto, 

personas que se hábian encargado de promover la referí* 

da demostración, me dijeron que despues de haber consulta-
do con sus amigos, les parecía que las presentes circunstan-
cias 110 eran las mas á propósito para hacer aquella; pero qué 
el terreno estaba ya bien preparado y que al menor inciden-
te que ocurriera, como por ejemplo, la noticia dé una victo-
ria que obtuviéramos sobre los franceses, se promovería de 
nuevo la mencionada demostración, y entonces ya con segu-
ridad de buen éxito. Para facilitar mas este resultaco, con-
venimos en que invitaría -yo á las personas que nos pueden 
ser mas útiles, á una comida que tendría lugar el lunes ó 
miércoles de la semana entrante,"en la que reuniré á las no-
tabilidades de esta ciudad para informarlas del estado que 
guarda la república actualmente, interesarlas en nuestra cau-
sa y ponerlas .en el caso de corresponder mi convite por me-
dio de la demostración que deseo. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. Si 

Sr. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 



LEGACION MEXICANA E.V LOS E 7 03-DXIDOS 
DE AMEKICA. 

WASHINGTON, Diciembre 18 de 1863. 

N U M . 4 0 . 

Banquete dado en Nueva- York. 

i 

De conformidad con lo que manifestó á vd. en mi not» 
número 37, de 12 del que cursa, relativamente á la demos, 
tinción popnlar que he estado solicitando se hiciera en Nue-
va-York en favor de nuestra causa, di un banquete el miér-
coles 16 del actual á varias de las personas mas influentes y 
mas distinguidas de aquella ciudad. He escrito una relación 
de él que mandé al Continental de Nueva York, cuyos edi-
tores me han ofrecido publicarla en su número del sábado 
de esta semana; tendré cuidado de incluir á esta nota uo 
ejemplar de .dicha publicación, en la que encontrará vd. to-
dos los pormenores que conviene hacer saber con relación á 
dicho banquete. Aquí, pues, solo tendré <que agregar que la 
persona á quien me referí en mi citada nota, como la que 
habia tomado mas empeño por la causa de México y á quien 
debo servicios de un compatriota mas que de un amigo, me 
dijo al saiir del banquete: "ha sembrado una semilla qu$ no 
tardará en producir los mejores frutos." Algunas de las per-
sona invitadas querían retribuirme mi invitación, convidán-
dome é comer en sus casas; pero yo que denso otra eapeeh 

de retribución, me apresuré á regresarme de Nueva-York e^ 
dia siguiente del banquete* para no dar lugar á que me invi-
taran á ninguna comida y para hacerlos pensar en la demos-
tración popular, que de seguro se realizará si el próximo va-
por de la Habana trae noticias favorables de la república,, 

Hoy llegué á esta ciudad, en la que trabajaré por ver si el 
congreso hace alguna demostración en huestro favor. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

Sr. ministro de relaciones exteríoree.—San Luis Potosí. 

BANQUETE 

DADO POR LA LEGACION DE MEXICO. 

El miércoles 16 del actual tuvo lugar en la fonda de Del. 
mónico un banquete 'ado por el ministro mexicano á sus 
amigos de Nueva York, con objeto de informarlos del estado 
que guardan actualmente las cosas en la república mexicana. 
Parece increíble, pero es un hecho, que c .v ¡os habitantes 
mas distinguidos é ilustrados de esta calta, metrópoli, reina 

¡a mas completa ignorancia, no solo ^respecto de losimpor-
tantcs acontecimientos que actualmente están teniendo lu-
gar en México, siuo también de la situación de aquella repú-
blica, de los elementos con que cuenta, de sus tendencias, 
de eu política y aun de su civilización interior. 



El señor Romero se propuso invitar á la$ pVsorias mas 
distinguidas de esta ciudad, que' por su posicion y antece-
dentes ocupan los primeros lugáfe^ 'e'n él estado social, para 
discutir con ellas en lo confítiéncial y .amistosamente, los 
asuntos de México, y comunicarle^ ál '-úñií'\$t<>><.;< o . al» 
gunds datos importantes sobte la ¿ituVcíoii 'iiítéfibr U&W pa-
tria. Se tuvo especial cuidado de invitar á lás pers^ífast que 
se consideran como gefes de los diferentes partidos en qtíe se 
divide actualmente esta nación, con objeto de que fío a}Í?.Vr-
ciera que había preferencias por algún J de dichos parti- r,3 

y dejara de tener el banquete el cajácter (y^o verdaderamea-
te le correspondía. 

Fueron i .vitadas, pues, y asistieron al banquete las perso-
nas siguientes: Mr. liiram Bamey, persona prominente d e « 
partido republicano, sostenedor dé la administración actual y 
administrador de la aduana marítima de este puerto; Mr. Au- " 
gustus Scheli, persona muy bien conceptuada en esta c ' u d a d ^ 
miembro distinguido de la fracción del partido democrático 
que defiende con mas calor é Ínteres la institución de la es. 
clavitud, y administrador que fué de esta aduana marítima 
durante la administración de. Mr. Buchanao; Mr. John Van 
Burén, hijo del ex-presidente de los Estados-Unidos, Mf»rtin 
Van Burén, oratfer y abogado muy distinguido de esta ciudad 
y miembro "prominente déla fracción del partido democrá-
tico qué mi sé interesa tanto por la esclavitud, y amigo per-
so nal y correligionario político del gobernador Seymour, de 
este Estado; Mr. William C. Bryant, un» de los poetas mas • 
distinguidos de los Estados-Unidos, miembro del partido 
republicano radical y redactor en gefe del periódico de estfu 
dudad Evening Post; Mr. David Hoadley, presidente de'la 
compañía del ferrocarril del Panamá, persona de ideas coii-
servadoras y de las mejor conceptuadas ea esta ciudad por 

su integridad, h o n r a d e z y laboriosidad; Mr. James W . Beek-
man, propietario dé uña gran parte de las fincas de esta ciu-
dad, descendiente de una de las principáis familias holan-
desas que colonizaron está isla, y persbfía irfuy respetable y 
respetada por sus honrosos áiit'e'cedfentés y su dbséd" cons-
tante de hacer el bien en dónde quiera que se necesita su in-
fluencia y sus semcids; Mr. WiHiam E. Dodge, banquero 
distinguido de esta ciudad, y Mr. John W . Hamersley, abo-
gado del foro de ésta ciudad y propietario. Las tres últimas 
personas no pertenéfceh á ningún partido político y repre-
sentan solamente la propiedad, la clase distinguida de Nue-
va-York, que tiene ideás muy superiores á las de les meros 
negociaules. 

Fueron invitados ademas, y no pudieron asistir al ban-
quete, por causa de enfermedad ó por tener compromisos 
para la misma hora previamente contraidos, las personas si-
guientes: Mr. George Opdyke, corregidor de la ciudad; los 
generales de división, Mr. George B . Me. Ciclan y Mr. John 
A. Dia; el; tesorero general de Nueva-York, Mr. John J. 
Cised; el distinguido historiador de los Estados-Unido«, Mr. 
George Bancroft; Mr. James F. Brady y Mr. William M. 
Evarta, abogados ambos de los mas notables de esta ciudad y 
miembros prominentes del partido democrático el primero, 
y del republicauo el segundo. 

Entre los mexicanos que asistieron al banquete estaban 
ademas del Sr. Romero, el Sr. D. Ignacio Mariscal, secreta-
rio de la legación; el Dr. D. Juan N. Navarro, cónsul gene-
ral de México en los Estados-Unidos, y el Sr. D. José Rapiou 
Pacheco, ministro que ha sido de México en Paris y varias 
veces secretario de relaciones exteriores de aquella repü-
blica. 

El departamento mas lujoso de la fonda de Delmónico 

• 



fué destinado al banquete. Al frente del comedor se veian 
graciosamente enlazadas las banderas de México á la dere-
cha, y de los Estados-Unidos á la izquierda, y bajo cada 
una de ellas respectivamente los retratos de los presidentes 
Juárez y Lincoln. A la seis de la t.arde, hora designada para 
la comida, estaban presentes todas las personas que habiaa j 
aceptado ia invitado;', y despues de unos momentos de con»I 
versación, en los que el Sr. Romero presentó á sus hijéspe-1 
des, a los mexicanos que debian asistir al „banquete, y les.l 
enseñó una coleccion de grabados que representan las vistas 
mas importantes de la ciudad de México, y que se hallaban 
sobre la mesa del salón de recibo, les suplicó pasaran al co. 
medor, en donde la sopa los estaba ya esperando. 

Tomaron asiento en la forma en que previamente »e ha-
bian distribuyo, las localidades del modo que sigue: 

' * ' I 
S E . R O M E R O . 

B A R N E T . M R . SCHELL. 

M R . V A N B U R É N . M R . H A M E R S L E T . 

S R . N A V A R R O . S R . M A R I S C A L . 

S R . PACHECO. M R . D O D G E . 

M E . H O A D L E T . M R . B R Y A N T , 

M R . B E E K M A N . 

"•¿¡íftii é . A-. " , . , ' i , ; • . , '., -|» 

El servicio de la mesa fué de lo mejor qne podia ofrecer 
la acreditada fonda de Delmónieo y el mercado de esta ciu-
dad. En cada uno de los asientos se hallaba impreso un 
•jemplar del programa en la forma siguiente: 

\ 

MENU. 

M E R C R E D I , 1 6 D É C E M B R E 1 8 6 8 . 

HUITRES. 

POTAGES. 

Sevigné. Purée de gibier. 

HORS D'OEUVRES. 

Variés. Timbale â l'imperiale. Variés. 

RELEVES. 

Pilets de sole au vin du Rhin 
Selle de chevreuil, sauce poivrade. 

ENTREES. 

Suprêmes de volaille aux champignons, 
Becases à la Joinville. 

SORBETS. 

Cardinal. 

ROTS. 

Paisans anglais. Canvas back ducks. 

ENTREMETS. 

Petit pois. Artichauts. Flageolets. Asperges. 

SUCRES. 

Macedoine de fruits. Pudding reine. 
Crème française. Nougat parisien. 
Gateau mille feuille. Charlote russe. 
Glace panachée. Bombe spongade. ~ 

DESSERT ET FRUITS. 

DELMONICO. 
OtRGULARKS. TOM. i l . — 5 . 



Los viuos que se sirvieron fueron también abundantes y 
de la mejor calidad. Los comensales hicieron justicia á las 
viandas y quedaron enteramente ' satisfechos de la habilidad j, 
y buen gusto del director del departamento culinario. Reí- ^ 
nó entre ellos durante la comida la mas perfecta cordialidad ^ 
y buena inteligencia. 

Al terminarse los postres se levantó Mr. Beejcman de su < 

asiento y dijo: 

"Propongo, señores, que brindemos por la salud de la per- | 
sona que nos ha honrado distinguiéndonos con invitarnos á jj 
esta reunión; del digno representante de una nación vecina 
y amiga, que al luchar por su independencia, lucha también ^ 
en defensa de los principios que ha defendido y sostenido ' 
siempre el pueblo de los Estados-Unidos." 

Este brindis/que fué recibido con aclamaciones genera-
les, fué en seguida contestado por el Sr. Somero en los tér-
minos qUe siguen: 

"Señores: Nunca me vi tan embarazado para hablar como I 
ahora, al procurar corresponder los bondadosos sentimientos 
hácia mi país y hácia mi persona que acaba de expresar,: 
nuestro distinguido amigo. Nunca he sentido tanto como 
ahora el no p o s e e r con perfección la lengua inglesa para po-
der expresar Bebidamente mis vehementes y sinceros deseos 
por la salud y bienestar de Vdes. y por la paz, prosperidad 
y felicidad de áu gran país. Supuesto que nuestro mutuo 
amigo ha aludido á México, suplico á vdes., señores, me 
permitan decir 'algo/respecto de aquella nación ten favore-
cida por la naturaleza, y tan poco conocida, y tan grande-
mente calumniada en el exterior. 

" N i en los Estados-Unidos ni en Europa se conoce ni se 

aprecia la situación interior de México. La opinion general 
parece ser que nosotros somos un pueblo heterogéneo y no 
civilizado, constantemente dividido por mezquinas rivalida-
des y ambiciones personales, entretenidos siempre en hacer 
pronunciamientos perpétuos, enteramente faltos de patrio-
tismo y de sentimientos elevados, enteramente incompeten-
tes para gobernarnos por nosotros mismos, enteramente in-
capaces de explotar nuestros grandes recursos naturales, y 
por lo mismo, indignos de participar de la simpatía y del 
respeto del género humano. Nunca ha habido, señores, una 
opinion mas injusta: nunca ha habido un juicio mas infun-
dado. 

"Todos vdes. saben, señores, que cuando México era colo-
nia de España, la política del gobierno español consistía en 
gobernar el país por medio del clero católico. Con este ob-
jeto le concedió toda especie de privilegios personales y le 
permitió que monopolizara casi toda la propiedad raiz. El 
clero era el único que sabia leer y escribir, y tenia por lo 
mismo grande influencia en las conciencias del pueblo igno-
rante. De esta manera, constituyó una aristocracia mas 
fuerte y mas profundamente arraigada que cualesquiera otra 
sobre la tierra. Cuando en 1810, los primeros patriotas 
mexicanos proclamaron la independencia de su patria del 
yugo español, el clero se alarmó de un movimiento que no 
habia sido iniciado por él, y que si terminaba con la destruc-
ción del gobierno español y el establecimiento de un gobier-
no nacional, podia poner en peligro sus muchos privilegios, 
inmensa riqueza y decisiva influencia, y se determinó por lo 
mismo á oponerse á aquel movimiento nacional. No creo 
necesario decir á vdes., señores, que miéntras el clero mexi-
cano pueó el inmenso peso de su influencia del lado del go-
bierno español, los españoles estaban triunfantes por todas 



partes. Pero miéntras que la lucha seguía en México, un 
gran cambio tuvo lugar en España. Las cortes españolas, 
animadas de ideas liberales, habian expedido varios decretos 
disminuyendo considerablemente los privilegios personales 
del clero, y disponiendo que sus imensas riquezas quedaran 
desamortizadas, con objeto de favorecer al pueblo y á la na-
cion en general. El clero mexicano empezó' entónces á cam-
biar de modo de pensar: vió desde luego cuanto tenia que 
perder si las leyes de desamortización se ejecutaban en Mé- . 
xico, y creyendo al mismo tiempo que podia organizar un 
gobierno que estuviera enteramente bajo su influencia, se 
determiné á aceptar la causa independiente, y con su auxi-
lio se conquistó la independencia mexicana. 

"Desde entónces comenzó una terrible lucha entre el clero 
por un lado, queriendo manejar á su arbitrio al gobierno 
nacional, y por el otro unos pocos hombres ilustrados y pa-
triotas, que mirando que no habia esperanza de que México 
fuera lo que la naturaleza ha querido que sea, si no se adop-
taban lo? principios liberales, procuraban organizar un go-
bierno popular liberal que mantuviera á raya la ambición 
y usurpaciones del clero, dirigido siempre á su propio Ínte-
res y sin ninguna consideración al bien del país. El resulta-
do de tal lucha no podia ser dudoso, teniendo en considera-
r o n la fuerza, la influencia y los recursos de cada partido. 
Siempre que el partido liberal llegaba á establecer legal-
mente y por medio de elecciones populares un gobierno que 
no estaba muy dispuesto á favorecer los intereses del clero, 
cuando estaban en .oposicioa con los del país, un gobierno 
que estaba en favor de animar la emigración ektrangera, de 
abrir caminos públicos, de construir ferrocarriles, demutori-
zar el ejercido y culto,libre de todas las religiones, de dis-
minuir los derechos de importación, de favorecer de todos 

modos el comercio, y en una palabra dfe desarrollar todas las 
riquezas naturales de México, el clero hacia un pronuncia-
miento y derrotaba inmediatamente á ese gobierno liberal. 

""Pero tal estado de cosas no podía durar por siempre. 
Miéntras que la lucha estaba empeñada, el pueblo empezó 
á ilustrarse: todo el mundo veía que el dinero del clero se 
gastaba en hacer pronunciamientos, en subvertir la paz pú-
blica, y en derramar la sangre del pueblo con el inicuo ob-
jeto de defender intereses y conservar privilegios que eran 
enteramente incompatibles con los intereses de México. Así 
el partido liberal, que al principio era insignificante y débil, 
fué haciéndose cada día mas fuerte, y al fin, durante el año 
de 1860, estuvo capaz de vencer al partido eclesiástico y de 
restablecer las leyes y el gobierno constitucional en toda la 
extensión del territorio mexicano, lo que logró hacer sin au-
xilio extrangero, y mas bien contra los deseos de las poten-
cias europeas, que siempre habian prestado todo el auxilio 
posible al partido eclesiástico. Todos los privilegios persona-
les del clero se derogaron entónees, y sus bienes fueron de-
clarados nacionales y vendidos al pueblo á un precio nomi-
nal muy bajo. Esta medida tenia un objeto doble: al paso 
que el gobierno mexicano se proponía desarmar con ella al 
clero, quitándole de las manos la arma principal de que se 
habia servido para hacer pronunciamientos, deseaba hacer 
útil al país la riqueza acumulada por él clero, y que sustraí-
da de la circulación y monopolizada por una clase incapaz 
de hacerla productiva, no podia producir sino los peores re-
sultados para la prosperidad de México. Así, cuando gene-
ralmente se creia que estábamos en guerra sin motivo plau-
sible y solo por ambiciones personales, estibamos realizan-
do de hecho una de las revoluciones mas completas y de las 
mas útiles al género humano. 



"Deseo hacer entender á vdes. que nunca hemos disputado 
con el partido eclesiástico de México sobre cuestiones es. 
pirituales. Nuestro desacuerdo ha sido enteramente sobre 
negocios temporales, y no sobre el dogma de la religión ca-
tólica. El partido eclesiástico ha querido gobernar al país 
para su propia ventaja, y nosotros hemos deseado establecer 
una independencia perfecta entre la Iglesia y el Estado, so-
meter á la Iglesia á la esfera de sus asuntos espirituales, y 
hacerla en negocios temporales dependiente del Estado. 

"Así , cuando mas razón teníamos de esperar que nuestras 
largas guerras civiles habían terminado, supuesto que ha-
bíamos removido de raiz la única causa de todas nuestras 
desgracias pasadas, que íbamos á gozar de las bendiciones 
de la paz, que es todo lo que México necesita para ser una 
gran nación, y que México iba á entrar en una nueva era, 
nuevas desgracias de un género muy diferente cayeron sobre 
nosotros. 

"Mirando el partido eclesiéstico de México que con sus 
propios recursos le era imposible hacer otro pronunciamien-
to, y mirando, como lo han hecho siempre, solo á su pro-
pia conveniencia, resolvieron enviar emisarios á Europa 
con objeto de interesar en su favor á algunos de los princir 
pales gobiernos europeos, para ser restablecidos por ellos 
en el poder. Los emisarios informaron que el partido ecle-
siástico de México estaba en favor de un gobierno conserva-
dor, de un gobierno monárquico modelado por el sistema 
europeo, al paso que el partido liberal estaba en favor de 
las instituciones democráticas y simpatizaba completamente 
con los principios adoptados por los Estados-Unidos. Sobre 
este punto no pu^do ménos que reconocer que los emisarios 
tenian razón: los liberales de México creemos que, si lo-
gramos desarrollar los grandes principios que han hecho de 

vdes. un país tan grande, México alcanzaría el mismo fin 
usando de los mismos medios. Los emisarios exageraron sin 
embargo su influencia en México: dijeron que el gobierno 
liberal de aquel país era tirano, opresivo, impopular, y que 
solo gobernaba por la fuerza, y llegaron hasta á asegurar que 
la mera influencia moral de Euíópa seria suficiente para 
derrocarlo y para restablecer en el poder al partido ecle-
siástico. Los emisarios prometieron por último que, des-
pues de derrocado el gobierno liberal, el partido eclesiás-
tico de México establecería un gobierno que estaría entera-
mente bajo la influencia de las naciones europeas que lo 
ayudaran á levantarse. Las falsas representaciones de los 
emisarios condujeron á la expedición aliada de la Francia, 
la Inglaterra y la España, que asumiendo pretextos entera-
mente insuficientes, desembarcó en Yeracruz en Diciembre 
de 1861. Cuando los generales y comisionados ingleses y es-
pañoles, despues de haber residido algún tiempo en México, 
vieron que el estado de cosas en aquel país era enteramen-
te distinto de lo que los emisarios conservadores habían di-
cho á sus respectivos gobiernos, se decidieron sin vacilar á 
retirarse de México con sus fuerzas; y tan claro fué para 
ellos el engaño de sus referidos gobiernos, que tomaron 
aquella delicada determinación de su propio motivo, sin 
consultar á sus superiores y sin esperar instrucciones de sus 
cortes en un asunto tan lleno de dificultades y complicacio-
nes ulteriores, 

" H e llegado, señores, sin intentarlo, al estado actual de co-
sas en México, y sobre este asunto suplico se me permita 
decir algunas palabras mas. El ejército francés no se retiró 
de México, porque el gobierno francés tenia otros objetos á 
la vista, y estaba enteramente decidido á llenarlos. El em-
perador de los franceses creia entónces, y quizá lo cree to-



davía, que los Estados-Unidos estaban permanentemente di-
vididos, y que las circunstancias podían presentarse de un 
modo tal que le ofrecieran la oportunidad de adquirir á 
Texas, de recobrar la Luisiana y de poseer la boca del 
Mississippi. Para llegar á este fin, era indispensable te-
ner un punto de partida en este continente, que estuvie-
ra lo mas cerca posible de los Estados-Unidos y principal-
mente de Luisiana y de Texas: un punto de partida en 
donde pudiera reunir segura y convenientemente un gran 
ejército, una gran marina, hacer un depósito de provisio-
nes de boca y guerra. El emperador de los franceses no se 
dirigía, pues, cintra México, tanto como se dirigía contra 
los Estados-Unidos. 

"Hasta qué punto haya obtenido buen éxito en sus planes 
es ya un'¿echo que pertenece á la historia. A mí me basta-
rá 'decirgue por medio de su expedición á México ha podi-
do reunir en el continente americano, casi en la frontera 
meridional de los Estados-Unidos, un grande ¡{yército fran-
cés y ha enviado al golfo de México una escuadra francesa 
muy respetable, mas grande de lo que seria necesaria para 
los objetos de la expedición, mucho mas grande de lo que 
seria necesaria para cualquier objeto hostil contra una na-
ción que no tiene marina; y todo esto ha sido hecho, extra-
ño es decirlo, sin ninguna representación y aun sin ningu-
na demostración de parte de los Estados-Unidos. 

"Cuál sea el término de estas complicaciones, es cosa difí-
cil de predecir. Por lo que respeta á México, estoy entera-
mente seguro de que el emperador de los franceses se de-
sengañará pronto dé que ha emprendido mas de lo que pue-
de hacer, y que cuando vea el completo fiasco de las farsas 
que sus agentes están representando ahora en la ciudad de 
México, se verá obligado á retirarse de un país al que ha 

invadido tan injustamente. Respecto de nosotros, pues, no 
puede haber mas que un resultado, que tardará mas ó mé-
nos en verificarse, pero que será inevitablemente el triunfo 
de la santa causa de la independencia de México. 

"Los franceses no tendrán dentro de poco ni el auxilio del 
partido eclesiástico. Este partido esperaba, y hasta cierto 
punto con razón, que cuando el ejército francés ocupara la 
ciudad de México, el gobierno imperial anularía las leyes de 
reforma expedidas por el gobierno liberal de aquella repú-
blica, y ante todas cosas, comenzaría por devolver al clero 
los bienes que le fueron confiscados. Pero casualmente en-
tre las personas que compraron los bienes eclesiásticos ha-
bia un número considerable de súbditós franceses que serian 
perjudicados por la restitución de dichos bienes si llegara 
á verificarse, y esta consideración ha hecho que el gobierno 
francés no solo no derogue las mencionadas leyes de refor-
ma, sino que impida á los farsantes sus satélites, que han 
tomado en México el nombre de regencia, el que deroguen 
por sí las mencionadas leyes; Si el gobierno francés insiste, 
pues, en la política que ha empezado á seguir, 110 tardará el 
partido eclesiástico en hacer una oposicion tan decidida á 
la intervención, como la que hace un año hacia al gobierno 
constitucional. 

"Me parece, señores, que hay una gran semejanza entre el 
partido eclesiástico de México y el de la esclavitud en los 
Estados-Unidos. La Iglesia era allí un poder superior ál Es-
tado; así era ántes la esclavitud en este país: la Iglesia ha 
sido allí la única causa de nuéstras guerras civiles; así lo ha 
sido aquí la esclavitud; despues de haber sido vencido el 
partido de la Iglesia en México, solicitó la intervención ex-
trangera para ser restablecido en el poder; así entiendo que 
lo ha hecho aquí la esclavitud, ann ántes de haber sido 



vencida por el gobierno de los Estados-Unidos. [Aplau. 
sos.] 

"Todavía tendría mucho que decir, señores, si no temiera 
abusar de la bondad de veles-, que se han servido escucharme 
por un rato ya considerable, y si no temiera que mi mal iH . 
gle's se les haga á veces muy difícil de entender. Concluyo, 
pues, brindando por la salud y bienestar de las personal 
que me han honrado con su presencia, y por la paz, prospe-
ndad y felicidad de los Estados-Unidos." 

El brindis fué también aceptado con entusiasmo, y des-
pues de él algunas de las personas presentes suplicaron á 
Mr. Hiram Barney que lo contestara. Mr. Barney se puso 
en pié y dijo: 

"Señores: Después de lo que ha dicho nuestro amigo 
el señor ministro de México, que nos j ia dado informes tan 
importantes y que ha tratado tan bien la cuestión mexicana, 
á mí no me queda nada que decir. Mi posición oficial tam-
poco me permite expresar mis sentimientos y mis simpatías 
con la vehemencia que los siento y con la libertad que de-
seara, si estuviera en otras circunstancias. Nosotros has-
ta ahora no hemos ofrecido á México el auxilio que tenía-
mos e(I, deber de darle en la presente crítica situación, y es-
to es verdad que no sé si es porque no hemos querido ó por-
que no hemos podido. N o necesito decir que las simpatías 
de nuestro pueblo están en favor de la nación mexicana, y 
que nosotros esperamos que en vez de, que la Europa consi-
ga el establecermonarqu/ap,en este continente ha de ver d e n -
tro de poco convertidas en repúblicas algunas de las monar-
quías del viejo mundo." [Aplausos]. 

• M r Barney tomó asiento en medio de las exclamaciones 
deVúbiio de ías personas que lo rodeaban y en seguida se 
p L o en pié Mr . Bryant y pronunció la alocucion si-

guiente: 

"Señores: Entre todas las atrocidades que han tenido lu-
g a r en el mundo desde que se creó, no creo que haya ningu-
na ni mas indigna, ni mas baja, ni mas negra, que la del pre-
sente emperador de los franceses que, aprovechándose de la 
2 S de los Estados-Unidos y de la situación cansa-
d delarepábl ica mexicana, envía del otro continen e uu 
ejército de aventureros con el objeto de derrocar as inshtu 
dones republinauas que el pueblo mexicano.se habí* dado 
en uso de su soberanía, y establecer por la fuerza una mo-
narquía, poniendo 4 la cabeza de ella el vástago de una de 
las familias mas absolutistas y despóticas que se han cono-
c i d o sobre la tierra. La ruindad y villanía de esta acción 
no tienen igual,-y lo bajo de ella solo se puede comparar 

con la grandeza de alma, elevación de sentimientos y acen-
drado patriotismo de que se hallan dotados los mexicanos 
que defienden la,independencia de su patria y sostienen al 
«obierno constitucional de Juárez, que es ahora el emblema 
de aquella causa santa. Propongo, pues, señores, que brin-
demos por el gobierno de Juárez, de ese patriota eminente 
que no ha vacilado'en emprender una lucha en defensa de 
una causa santa, con un coloso europeo, y que ha llegado a 
ser la representación del patriotismo y de la constancia, y 
que preside ahora un gobierno que realizará con su triunfo 
las esperanzas mas grandes que puedan tenerse de la felici-
dad y prosperidad de México ." [Aplausos]. 

Este brindis fué también acogido como los anteriores, y 
todos brindaron con muestras del mas grande placer. 



Al Dr. Navarro, cónsul general de México en los Estados-
Unidos, se le hicieron algunas indicaciones para que contes-
tera el brindis de Mr. Bryant, y despues de manifestar su 
dificultad en contestar en una lengua extrangera á una alo-
cucnon ten elocuente y ten expresiva como la que acababa 
de hacer Mr. Bryant, dijo que brindaba por la salud y bien-
estar de las personas presentes y p 0 r la prosperidad y felici-
dad de los Estados-Unidos. 

Mr. Shell propuso que Mr. Van Burén, como el orador 
mas distinguido y la persona mas versada en la política de 
os gobiernos extrangeros, expresara las simpatías de los Es-
ados-Unidos en favor de México, proposicion que fué acep-

tada «on mucho favor, pero que desgraciadamente no pudo 
ser obsequiada á causa de tener Mr. Van Burén una indis-
pos , con que no le permitía hablar en voz alta por el tiem-
po que el creía necesario para decir algo digno del auditorio 
que lo escuchaba. 

Mr . Dodge dirigió al Sr. Homero varias preguntas sobre 
la extensión del territorio mexicano que ocupaban los fran-
ceses, sobre la naturaleza de la llamada junta de notables 
que proclamó el imperio y sobre otros varios puntos de im-
portanca. El Sr. Romero contestó á ellas, procurando ha-
cerse oír de todos los caballeros presentes; en términos que 
indican que la proclamación del imperio no es mas que una 
farsa de mal "gusto y que los franceses están en México en 
una situación bastante violenta, que se hará cada dia mas in-
sostenible. 

Se aprovechó también de la ocasíon para tocar otros pun-
tos que habia omitido en su alocucion, y que fueron oidos 
por todos con muestras del mas vivo Ínteres. 

Poco despues de las diez de la noche se levantó el Sr. 
Romero de la mesa, y terminó así una reunión de la que to-

dos quedaron extremadamente satisfechos y complacidos, y 
que por el objeto que ella tuvo y las personas que la forma-
ron, no puede ménos que ser de la mas grande importancia, y 
trascendencia política así como de grande Ínteres para todos 
los que abriguen alguna simpatía por un pueblo que lucha 
por su independencia contra el tirano europeo, trastornador 
de la paz del mundo. 

N U M E R O 3 . 

BANQUETE EN NUEVA—YOKK AL SEÍÍOR ROMERO. 

LEGACION M E X I C A N A E N LOS E S T A D O S - U N I D O S 

D E A M B R I C A . 

NUEVA-YORK, M a r z o 3 0 de 1 8 6 4 . 

N U M . 66. 

Las personas á quienes invité á la comida que di en esta 
ciudad el 15 de Diciembre último, y de la que hablé á vd. 
en mi nota número 40, de 18 del mes citado, se consideraron 
como era natural, obligados á retribuirme mi invitación. La 
precipitación con que intencionalmente regresé á Washing-
ton, despues de dicha comida, no les permitió adoptar el mo-
do mas conveniente para ella, esto es, invitarme cada uno en 

CIRCULARES. TQM. I I . — 6 . 



Al Dr. Navarro, cónsul general de México en los Estados-
Unidos, se le hicieron algunas indicaciones para que contes-
tera el brindis de Mr. Bryant, y despues de manifestar su 
dificultad en contestar en una lengua extrangera á una alo-
cumon tan elocuente y tan expresiva como la que acababa 
de hacer Mr. Bryant, dijo que brindaba por la salud y bien-
estar de las personas presentes y por la prosperidad y felici-
dad de los Estados-Unidos. 

Mr. Shell propuso que Mr. Van Burén, como el orador 
mas distinguido y la persona mas versada en la política de 
os gobiernos exlrangeros, expresara las simpatías de los Es-
ados-Unidos en favor de México, proposicion que fué acep-

tada con mucho favor, pero que desgraciadamente no pudo 
ser obsequiada á causa de tener Mr. Van Burén una indis-
pos , con que no le permitia hablar en voz alta por el tiem-
po que el creía necesario para decir algo digno del auditorio 
que lo escuchaba. 

Mr . Dodge dirigió al Sr. Romero varias preguntas sobre 
la extensión del territorio mexicano que ocupaban los fran-
ceses, sobre la naturaleza de la llamada junta de notables 
que proclamó el imperio y sobre otros varios puntos de im-
portancia. El Sr. Romero contestó á ellas, procurando ha-
cerse oír de todos los caballeros presentes; en términos que 
indican que la proclamación del imperio no es mas que una 
farsa de mal "gusto y que los franceses están en México en 
una situación bastante violenta, que se hará cada dia mas in-
sostenible. 

Se aprovechó también de la ocasíon para tocar otros pun-
tos que habia omitido en su alocucion, y que fueron oidos 
por todos con muestras del mas vivo ínteres. 

Poco despues de las diez de la noche se levantó el Sr. 
Romero de la mesa, y terminó así una reunión de la que to-

dos quedaron extremadamente satisfechos y complacidos, y 
que por el objeto que ella tuvo y las personas que la forma-
ron, no puede ménos que ser de la mas grande importancia, y 
trascendencia política así como de grande ínteres para todos 
los que abriguen alguna simpatía por un pueblo que lucha 
por su independencia contra el tirano europeo, trastornador 
de la paz del mundo. 

N U M E R O 3 . 

BANQUETE EN NUEVA—YOKK AL SEÍÍOR EOMERO. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMBRICA. 

NUEVA-YofiK, Marzo 30 de 1864. 

N U M . 66. 

Las personas á quienes invité á la comida que di en esta 
ciudad el 15 de Diciembre último, y de la que hablé á vd. 
en mi nota número 40, de 18 del mes citado, se consideraron 
como era natural, obligados á retribuirme mi invitación. La 
precipitación con que intencionalmente regresé á Washing-
ton, despues de dicha comida, no les permitió adoptar el mo-
do mas conveniente para ella, esto es, invitarme cada uno en 

CIRCULARES. TQM. I I . — 6 . 



su casa con un círculo de sus amigos. Mis invitaciones so-
bre la conveniencia de que la ciudad de Nueva-York hicie-
ra una demostración en favor de nuestra causa, que les re-
petí después en la correspondencia que entablé con varias de 
dichas personas, los hicieron pensar en proponer á varios de 
éus amigos que me dieran un gran banquete, atestiguando 
así su simpatía por la causa de México. Este plan encon-
tró muchas dificultades y necesitó de mucho tiempo para 
realizarse, pues se deseaba que tomaran parte en el banque-
te las personas mas distinguidas de esta ciudad. 

Los caballeros que mas empeño tomaron en que se hicie-
ra tal demostración, y á quienes se debe ella casi exclusiva-
mente, fueron Mr. James W . Beekman, Mr. John W . Ha 
mersly y Mr. William E. Dodge hijo, cuyos nombres creo 
conveniente mencionar al supremo gobierno para que haya 
una constancia oficial de los importantes servicios que tan 
desinteresadamente nos han prestado en las circunstancias 
mas difíciles para nuestra patria, á fin de que si alguna vez 
fuese posible y conveniente, se les haga una manifestación 
de la gratitud con que la repúbüca debe ver sus buenos ser-
vicios. 

Seria muy largo referir á vd. los diferentes aspectos que 
tomó este asunto desde su principio. Solo mencionaré, por-
que me parece que vale la pena, la circunstancia de que al 
principio habían pensado en que el general Winfield Scott 
presidiera la demostración, y que habiéndome consultado so-
bre ese punto, contesté que no me parecía conveniente tal 
elección, por motivos varios que indiqué con la mayor mo-
deración posible y que fueron desde luego atendidos. 

Hace ocho dias que se acabaron de arreglar todos los por-
menores y que se fijó el día de ayer para que tuviera lugar« 
la comida que me fué ofrecida por treinta y un caballeros 

de los mas eminentes y distinguidos de Nueva-York, y cu-
yos nombres verá vd. en la copia número 1 de los docu-
mentos adjuntos. Entre esas firmas se encuentran las de los 
comerciantes mas rieos y emprendedores de ese puerto, las 
de los banqueros mas respetables y acreditados, las de los 
abogados mas distinguidos, las de los literatos mas eminen-
tes, y en una palabra, las de cuanto ofrece de distinguido, 
elevado é influente la ciudad de Nueva-York. A la invita-
ción que recibí de tan respetables ciudadanos, concebida en 
un lenguage tan lisongero para mi patria, y que por el tras-
torno del correo no llegó á mis manos sino hasta el 26 del 
que finaliza, contesté en los términos que verá vd. en la co-
pia que le remito de mi respuesta, marcada con el' número 
2. Al mismo tiempo recibí una esquela de Mr. Aspinwalf, 
presidente de la comisibndej convite, fecha 18 del mes ci-
tado, participándome que la comida tendría lugar el 29, de 
cuya esquela, con la respuesta que le di, acompaño también 
copias traducidas bajo los números 3 y 4 . 

La comision de mesa invitó ademas para la comida al 
cónsul general de la república en los Estados-Unidos y al 
secretario y oficial de esta legación, todos los cuales acepta-
ron la invitación y asistieron por supuesto á la comida. 

El citado dia 25 salí de Washington para esta ciudad, 
en donde quise estar con algunos dias de anticipación para 
preparar lo que habia yo de decir en la comida. Ayer se ve-
rificó ésta, y fué bajo todos aspectós el banquete mas es-
pléndido que se ha visto por algunos años en Nueva-York. 
De las 22 personas que estuvieron presentes sin contarnos 
á nosotros, 11 hablaron en los términos mas decididos y en-
tusiastas en favor de nuestra causa y en contra de la inva-
sión francesa. 

Seria imposible dar á vd. en esta nota una ligera idea de lo 



que pasó y se dijo en la comida. Voy á ocuparme de escri-
bir una relación completa de cuanto ocurrió en ella, inclu-
yendo los brindis y discursos que hubo, cuya relación haré 
publicar en español en forma de cuaderno para circularla 
con cuanta profusion sea posible, y de la cual maudaré por 
supuesto ejemplares á ese ministerio. Tal relación deberá 
considerarse como apéudiee á esta nota. 

Creo propio informar á vd. que los caballeros que me die-
ron la comida no creyeron conveniente que tomara parte en 
ella persona alguna que tuviera carácter oficial, y que por 
lo mismo solo formaron la invitación personas del todo in-
dependientes, aunque entre ellas las hay de todos los parti-
dos. La víspera de mi salida de Washington, me promovió 
Mr. Seward conversación de una manera indirecta sobre la 
comida, y por lo que me dijo entendí que si no habia mere-
cido su aprobación, á lo ménos no era adverso á ella. 

Me aproveché de la oportunidad para avisarle que la ha-
bia yo aceptado y que saldría pronto para esa ciudad y no 
noté indicación de que le hubiera disgustado mi conducta. 

Las personas que me dieron la comida no quisieron que 
la presenciara ningún agente de los periódicos de esta ciu-
dad, lo que ha ocasionado que los diarios no hablen de ella 
en los términos y con los pormenores que de otro modo lo 
habrían hecho. Incluyo á vd. tiras que contienen lo poco 
que hasta ahora han dicho sobre ella. 

Todas las referidas personas saben sin embargo que yo 
voy á publicar en español la relación á que ántes se ha he-
cho referencia y á todos los que brindaron y pronunciaron 
discursos les he pedido copia de sus brindis y alocuciones 
para qué tal relación salga con la mayor exactitud posible. 

Por supuesto que yo me aproveché de esa ventajosa opor-, 
tunidad para pronunciar una alocucion que fué objeto de 

maduras meditaciones y que espero merecerá la aprobación 
del supremo gobierno. La encontrará vd. en la mencionada 
relación. 

Excusado ine parece encarecer á „vd. la influencia que ten-
drá tal demostración no solo en uniformar la opinion del 
pueblo de los Estados-Unidos sobre la cuestión mexicana, 
sino en darle valor para expresarla francamente y en hacer 
que el gobierno y el congreso manifiesten por tal opinion, 
mas respeto del que hasta aquí han exhibido. Ella también 
hará conocer á la Europa y á la Erancia en particular, 
cuáles son los sentimientos y los deseos de este pueblo, ex-
presados por sus ciudadanos mas distinguidos, y producirá 
en México el resultado de demostrar á nuestros compatrio-
tas que tienen de su parte de la manera mas decidida, las 
simpatías de este g'ran pueblo y la promesa mas terminante 
de que luego que terminen sus presentes dificultades toma-
rá en las cuestiones la parte que le corresponde., La consi-
dero, pues, como la mas favorable para mi patria, que he po-
dido hacer desde mi regreso á este país. 

Un amigo mío residente en esta ciudad y que conoce á 
todas las personas que firmaron la invitación, me ha dicho 
que si ellos hubieran manifestado hace tres años el ínteres 
por México de que ahora dán pruebas, la intervención se 
habría evitado enteramente. 

Pienso permanecer en Nueva-York el tiempo necesario 
para visitar á las personas que hicieron la den»stracion, 
asistir á algunas comidas particulares á que rae han invita-
do y recoger los materiales necesarios para concluir la reía-
cion, despues de lo cual me regresaré á Washington á agi-
tar el despacho de los importantes asuntos que tenemos pen-
dientes en el congreso de los Estados-Unidos. 

Dejaré en esta ciudad por algunos días mas al secretario de 



la legación con el encargo de corregir las pruebas de la pu-
blicación que voy á hacer, y de agitar la conclusión de ella. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi 'muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—Saltillo. 

Las comunicaciones á que se refiere, la nota anterior, es-
tán comprendidas en el que sigue. 

GRAN BANQUETE 

DADO AL MINISTRO DE LA REPUBLICA MEXICANA 

P O R V A R I A S D E L A S P E R S O N A S M A S D I S T I N G U I D A S D E L A C I U D A D DE 

N U E V A - Y O R K , P A R A E S P R E S A R S U S I M P A T I A P O R L A C A U S A D E 

M É X I C O Y S U OPOSICION Á L A I N T E R V E N C I O N F R A N C E S A . 

En la noche del 29 de Marzo del presente año dióse en 
esta ciudad, en la casa de Delmonico, esquina de la quinta 
avenida y calle 14% un gran banquete dedicado al Sr. D. 
Matías Romero, ministro de la república mexicana, por per-
sonas muy distinguidas de Nueva-York, con el fin de mani-
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festar sus simpatías hácia la expresada república en la san-
grienta lucha que sostiene contra sus invasores. El carácter 
privado que ha querido darse á esta brillante demostración, 
á pesar de la significación que tiene por lo notable de sus 
autores, por su espontaneidad y otras mil circunstancias, ha 
sido tal vez parte á que los diarios hiciesen de ella nna men-
ción tan ligera. Vamos á suplir esa falta procediendo á re-
ferir cuanto ha ocurrido con relación á ese festin, altamente 
significativo en los momentos de preparar su viage el archi-
duque Maximiliano (á lo que se asegura) para ir á sentarse, 
según le ha dicho Napoleon, sobre un monte de plata en vez 
de trono. No extrañarán nuestros lectores que tan detenida-
mente nos ocupemos en la descripción de una comida, al re-
flexionar que no se trata solo de un gran triunfo culinario 
de Delmónico, de una espléndida muestra de buen gusto 
que adorna á los elegantes anfitriones, sino, lo que es mas, 
de un franco reproche y de un terrible cave dirigido á la Eu-
ropa, no vacilamos en decirlo, por el pueblo de los Estados-
Unidos, representado en los distinguidos personages de esta 
metrópoli, de quienes darémos luego una idea. Hablemos 
ahora de los hechos. 

Hará un mes que algunos de esos personages proyectaron 
hacer una demostración en favor de la causa mexicana, que 
sin ingerirse en la política que las circunstancias hubieran 
hecho adoptar al gobierno de este país, acreditara el senti-
miento dominante respecto á la invasión de México, no ya 
en la gran masa del pueblo de los Estados-Unidos, sino en 
Jas clases especialmente favorecidas por la inteligencia, el 
saber, la posicion, la fortuna. Desde luego encontramos en-
tre sus amigos la misma disposición que á ellos los anima-
ba, y habrían reunido una suscricion numerosísima, si el de-
seo de realizar cuanto ántes su objeto, y otras considerado-



nes de mero pormenor, no los hubieran detenido. Así es 
que sin consentir mas demora, remitieron á Washington al 
Sr. Romero la invitación que copiamos en seguida: 

NUEVA-YORK, Febrero 16 de 1 8 6 4 . 

M U Y SEÑOR NUESTRO: 

Los infrascritos, y con ellos muchos ciudadanos leales, ven 
con grande Ínteres la actual situación de México, ese impor-
tante Estado del continente. 

Simpatizamos cordialmente con el pueblo de México en 
la lucha désigual que está sosteniendo; y apreciando su va-
lor y sacrificios, como también los servicios de vd., dirigidos 
á mantener la integridad de su país, ofrecemos á vd., como 
fiel representante de México, una comida en esta ciudad el 
dia 29 de MarzO. 

De vd. obedientes servidores. 

Wm. C Bryant, Geo. J. Strong, 
W . H . Aspimvall, Henry Delafield, 
Hamiiton Fish, Henry E. Pierrepont, 
John W . Hamersley, Geo. Opdyke, 
Jonathan Sturges, David Dudley Field, 
James W . Beekman, Geo. Bancroft, 
J . J . Astor, Jr., C. A . Bristed, 
Smith Clift, Alex. Yan Resselaer. 
W . E. Dodge, Jr., Geo. Folsom, 
David Hoadley, Washington Hunt, 

Frederic De Peyster, Charles King, 
W . Buttler Duncan, Willard Parker, 
Wm. Curtis Noyes, Adrien Iselin, 
Henry Clews, Robert J. Livingston, 
Frederic C. Gebhard, Samuel B . Ruggles, 

James T . Brady. 

' A S. E. M. Romero, ministro mexicano, &c., &c., &c. 
—Washington, D. C. 

' Para las personas conocedoras de esta sociedad bastan 
* esos nombres: con ellos está dicho que se trata de una re-

presentación completa de lo mas distinguido, granado y emi-
nente de la ciudad de Nueva-York, entrando en ella todas 
las profesiones y ejercicios mas honrosos, lo mismo que to-
llos los partidos políticos en sus diferentes matices. Mas en 
obsequio de los extrangeros, y principalmente de los hispa-
noamericanos, que pueden no conocer á esas personas, dare-
mos una brevísima idea de sus antecedentes y recomenda-
bles circunstancias por el órden en que están puestas sus 
firmas. 

Mr. William C. Bryant es un anciano respetabilísimo, 
gran poeta, eminente iitarato y uno de los principales perio-
distas de esta ciudad. Como poeta, ha sido un verdadero 
prodigio de precocidad y dilatada duración de ingenio, com-
parable á Lope de Yega y á Voltaire; pues que á los nueve 
años de edad dió á luz sus primeros versos, y publicó á los 
trece un poema formal en únion de otras bellísimas compo-
siciones. Hoy pasa de setenta años, y acaba de dar á luz un 
nuevo poema que ha merecido grandes elogios de la prensa. 



y en el caal no se advierte que haya declinado su robusto 
ingenio. Por el refinado gusto que desplega en sus compo-
siciones, es considerado como el poeta de un mérito mas 
clásico que esta nación hasta ahora ha producido. A esa au-
reola que ciñe sus sienes venerables, reúne Mr. Bryant la 
respetabilidad que le dán su gran saber, su probidad acriso-
lada y su constancia al defender las opiniones políticas mas 
desinteresadas. En cuanto á estas, Mr. Bryant pertenece á 
la fracción mas avanzada del partido republicano, siendo por 
lo mismo abolicionista. Septuagenario como es, conserva el 
vigor físico y moral de la juventud; defiende con valor toda 
causa que se apoya en la libertad y la justicia, y aun tiene 
la actividad necesaria para ser redactor en gefe del New-
York Mvening Post. 

Mr. William H. Aspinwall es un rico negociante de la 
mas alta probidad y el mas inteligente y activo espíritu de 
empresa. A él se debe la comunicación interoceánica por 
Panamá, donde por él se ha fundado la ciudad que en Nueva-
Granada llaman Colon, pero que generalmente es conocida 
por Aspinwall, nombre hoy ya por lo mismo imperecedero. 
Pertenecía á la firma de Howland, Aspinwall y C^ Posee la 
galería de pinturas mas notable que hay en Nueva-York. 

Mr. Hamilton Pish, persona de la mas elevada posicion 
por los antecedentes de su familia, muy respetada en esta 
ciudad, como también por sus circunstancias personales, 
muy recomendable bajo todos aspectos. Ha sido goberna-
nor del Estado de Nueva-York, y senador por el mismo en 
el congreso de los Estados-Unidos. 

Mr. John W. Hamersley, también de antigua y muy no-
table familia de esta ciudad; persona de un gran caudal, de 
una educación muy distinguida y una instrucción amena y 
variada adquirida con la lectura y los mas extensos viages. 

Por su exquisito gusto y finísimos modales, pertenece á la 
aristocracia que grangean esas cualidades y que es la única 
posible en las repúblicas. Su posicion y carácter, del todo 
independientes, lo hacen no estar filiado en ningún partido; 
pero su corazon es enteramente americano, y considera que 
la absoluta independencia de este'continente respecto del 
antiguo es (según su elocuente expresión) un principio m i -
trado en las venas de todo hijo de Washington con la leche 
que ha mamado, una contraseña para reconocerse, y una ad-
vertencia terrible para la Europa. 

Mr. Jonathan Sturges, comerciante distinguido y muy 
respetable, filántropo entusiasta, que ha dedicado una gran 
parte de su caudal á objetos de beneficencia, destinando otra 
al fomento de las bellas artes, para las que tiene un gusto 
delicado y de las que se ha constituido en el Mecenas ame-
ricano. Es presidente del "Union League Club, que como 
es bien sabido, representa lo mas selecto é influente del par-
tido republicano. , 

Mr. James W . Beekman, descendiente de una de las fa-
milias holandesas fundadoras de Nueva-York, persona acau-
dalada, de mucha respetabilidad por su honradez y sen*-
mientos filantrópicos, no ménos que por él elevado entono 
que revela en todas sus acciones. Su nombre está siempre 
mezclado en las empresas de utilidad positiva de caridad y 
alivio físico ó moral délos desvalidos. Ha sido uno de los. 
mas respetados senadores de la legislatura de Nueva-York. 

Mr. John Jacob Astor (hijo), es nieto del famoso y riquí-
s i m o filántropo llamado,del mismo modo y que consagro 
enormes sumas á objetos de beneficencia é ins ruccion qu 
llevan su nombre, como la biblioteca pública de Astor, por 
ejemplo. Por él también se llamó A s t e r i a una poblacion 
cercana & este ciudad. En cuanto al personage de que hoy 



sos ocupamos, á su nombre ilustre, á su alta probidad y' • 
demás prendas personales, reúne la influencia que dán una 
fortuna fabulosa que consiste casi toda en casas de Nueva-
York, y un patriotismo el mas puro y entusiasta como lo 
prueba el hecho de haber aceptado el empleo de coronel en 
el ejército voluntario de los Estados-Unidos, y haber sufri-
do por mucho tiempo todas las penalidades de la eampaña. 
Esto le ocasionó una enfermedad de la que aun no se repo-
ne enteramente. 

Mr. Smith Clift, abogado de gran reputación por su pro-
bidad y talento nunca desmentidos, y miembro distinguido 
del partido republicano. 

Mr. William E. Dodge (hijo), es uno de los herederos de 
la gran fortuna y de las virtudes de su padre, comerciante 
respetable de esta ciudad. La familia Dodge se ha distin-
guido siempre por su moralidad intachable y su ilustrada 
piedad religiosa. Ha destinado sumas considerables á es-
tablecimientos filantrópicos y cristianos; habiéndose suscrito 
una ocasion para la fundación de un colegio en Palestina, 
por mas de $25,000. Mr. Dodge, socio de la casa de Phépsi 
Dodge y es un banquero de mucha reputación y grande 
porvenir. 

Mr. David Hoadiey es también persona de las mas res-
petables de esta ciudad por su acreditada honradez y buen 
criterio. Presidente de la compañía del ferrocarril de Pa-
namá, no lia contribuido poco á levantarla á la altura en que 
hoy se mantiene, siendo considerada copio una de las empre-
sas mas lucrativas y mejor administradas de este país. 

Mr. Prederic de Peyster, literato muy distinguido y res-
petado, ¿orno no puede ménos da advertirse al saber que es el 
presidente de la Sociedad Histórica de Nueva-York. D e fa-
milia holandesa, de las mas antiguas y mejor reputadas de 

esta ciudad, se le tiene por uno de los miembros mas pro-
minentes del partido democrático. 

Mr. William Buttler Duncan, rico banquero, bien conocido 
y socio de la casa "Duncan, Sherman y C" j " es miembro 
de la facción extrema del partido democrático. 

Mr. William CurtÍ3 Noyes, abogado muy prominente y 
de gran reputación como hombre de probidad y buen crite-
rio, considerado como una de las lumbreras del foro de 
Nueva-York, y de los principales miembros del partido re-
publicano. 

Mr. Henry Clews, comerciante muy notable de la firma 
"Livermare, Clews y C " , " banqueros del gobierno de los 
Estados-Unidos para la venta de algunos de sus bonos. 

Mr. Prederic C. Gebhard, banquero de mucha reputación, 
de familia antigua y prominente, y socio de Schusherd, 
Gebhard y Ca 

Mr. George T . Strong, abogado y tesorero de la comision 
sanitaria de los Estados-Unidos, puesto ahora de gran con-
fianza. Es un sabio helenista, hombre rico, de muy buen 
gusto y de modales exquisitos. 

Mr. Henry Delafield, comerciante rico, retirado de los 
negocios, hermano del distinguido coronel de ingenieros 
del mismo apellido, y de un médico muy notable de esta 
ciudad. 

Mr. Henry E . Pierrepont, abogado rico y muy respetable 
de Brooklyn, filántropo y protector de las bellas artes; es 
descendiente de una de las mas antiguas y respetadas fami-
lias de los hugonotes. 

Mr. G&orge Opdyke, comerciante muy respetado y cono-
ciddo por haber sido el último corregidor de Nueva-York. 

Mr. David Dudley Eield, eminente abogado, uno de los 
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autores del código civil que rige en Nueva-York, y miembro 
muy sobresaliente del partido republicano. 

Mr. George Bancroft, ex-ministro de este país en Ingla-
terra, eminente historiador, que aun está pubücando una 
grande historia de los Estados-Unidos, y literato de mucha 
reputación. Fué ministro de marina en una de las adminis-
traciones anteriores. 

Mr. Charles Astor Bristed, pariente cercano de J. Jacob 
Astor, de quien hemos hablado, y que al lustre de su fami-
lia, reúne el que le dá su cuaüdad de literato distinguido, 
qqe ha escrito obras de gran mérito sobre política. 

Mr. Alexander Yan Rensslaer, hijo del fundador de Al-
bany, rentista acaudalado y persona de mucha cultura, de 
familia antigua holandesa. 

M n George Folsom, er-ministro de los Estados-Unidos 
en Holanda, oriundo del Estado de Maine; enlazado por ma-
trimonio con una de las principales familias de esta ciudad. 
Persona de caudal, de muchísima cultura, miembro distin-
guido de la sociedad etnológica de Nueva-York, de consi-
guiente filólogo notable. Ha hecho una magnífica traduc-
ción de las cartas de Hernán Cortés á Cárlos V sobre la 
conquista de México. 

Mr. Washington Huut, ex-gobemador del Estado ie 
Nueva-York y persona notable del partido democrático; re-
presenta los intereses del Oeste del mismo Estado, de cuya 
comarca es originario. 

Mr. Charles King es un anciano venerable, el Néstor de 
aquella selecta reunion, pues que excede en 5 años á Mr. 
Bryant, contando por consiguiente 75 de edad. Sin embar-
go, sus facciones, su porte, su voz y sobre todo su mirada 
inteligente y llena de fuego, revelan un vigor extraordinario. 
Educado en Paris y landres, donde á principios de este si-

glo residió su padre como ministro de los Estados-Unidos, 
regresó á su país, se enlazó por matrimonio con una familia 
muy rica y distinguida, y estuvo algún tiempo dedicado ó 
grandes negocios de especulación. Sobresalió luego en el 
periodismo; y habiendo sido nombrado, desde hace largos 
años, presidente del colegio de Colombia, el mas antiguo y 
renombrado establecimiento de instrucción científica de los 
Estados-Unidos, ha hecho en él grandes mejoras y contri-
buido eficazmente á la celebridad de que disfruta. Su j o -
vialidad, que no desdice de su venerable aspecto, le comuni-
ca un atractivo particular, y al acercarse á él, no se sabe qué 
sentimiento domina en el corazon, si el cariño que inspira 
su amabilidad, ó la veneración con que subyugan.sus emi-
nentes cualidades de inteligencia, saber y moralidad acriso-
lada. 

Mr. William Parker, médico notabilísimo de Nueva-York, 
quizá el mas notable de los Estados-Unidos, despues del 
octogenario Mott. A una ciencia consumada reúne el ca-
rácter mas noble y las cualidades de corazon mas dignas de 
elogio. 

Mr. Adrien Iselin, rico n e g a n t e , de mucha respetabili-
dad, y cuyo nombre es Ventajosamente conocido en el comer-
cio de Nueva-York. 

Mr. Robert Livingston, persona muy rica, descendiente 
de una familia ilustre en el país, pues que uno de sus ante-
cesores fué compañero de Washington en la guerra de inde-
pendencia, y otro de ellos ministro de Estado y ademas di-
plomático americano en Europa. 

Mr. Samuel Ruggles, que disfrutó en otro tiempo de una 
gran fortuna, es sujeto de mucha inteligencia é instrucción: 
ha sido el delegado de los Estados-Unidos al congreso inter-
nacional estadístico de Berlin. 



Mr. James T. Brady, abogado de los mas ilustres del fo-
ro de Nueva-York, orador de gran reputación, •eminente en 
el partido democrático, candidato del mismo para el gobier-
no del Estado en la penúltima elección. 
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A la invitación suscrita por éstese personas, contestó el 

Sr. Romero como sigue: 
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LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

W A S H I N G T O N , M a r z o 2 0 d e 1 8 6 4 . , 

jd0 «gfaúo A • ¿ i M ownasgótoo 
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Señores: , . 

En este momento be t e * k honra de recibir la atenta 
carta de vdes. de 16 de Febrero próximo pasado, la cual me 
impone de que vdes., lo mismo que muchó^iudadanos leales, 
ven con g r a n d e Ínteres la condicionque guarda México, sim-
patizan cordiaimente con el pueblo de aquella república enla 
ocha desigual que está sosteniendo, y apreciando su vsdorj 

sacrificios, como también (agregan vdes. bonda osamente) 
inis servicios dirigidos á mantener la integridad de mi país, 
se dignan ofrecerme una comida que tendrá lugar en Nue-
va-York el 29 del comente. 

N a d a podia ser mas halagüeño para mí, y para mis com-
patriotas, que el ver declaradas en favor nuestro las simpa-

tía^ ll^nas de ilustración y desinterés, de tantos ciudadanos 
distinguidos y- isspetableé cuyas virtddés, instrucoion y per-
severante espíritu de empresa, hah chechó dte la ciudad de 
Nueva-York la gran metrópoli del nuevo mundo. 

La demostración con qüe desean vdes. honrar la noble 
cau?a per la cual'pelea mi patria contra la mas fuerte y me-
jor organizada potencia militar del globo, al paso que, de-
muestra su alto cr i^ó^ésnecto de la cuestión y e fWicado 
sentimiento de justicia que abrigan vdés.^ serl'debidamente 
apreciaáa y agradecida por mi gobierno y mis compatriotas, 
como también por todos tasJiombres desinteresados que te-
niendo algún respeto á la justicia, no pueden ménos de ad-
vertir que la está hollando bruscamente el emperador francés 
con la política que sigue respecto á México. 

Soy de vdes., con e l m a f t ' respeto, obediente servídot. 

M. ROMERO. 

A los señores [Siguen los nombres de las personas 
signatarias de la invitación.]' " > ' ' 
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A mas de la invitación trascrita, recibió el Sr. Romero 

la que sigue: . 
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A nombre de los infrascritos que, al par de nuestrds'con-

ciudadanos, simpatizan cordiaimente con el pueblo de Mé-
xico en la lucha desigual que tótá;sosteniendo, y con vd. 



como su fiel representante, suplico á vd. se sirva aceptar una 
comida en esta ciudad el mártes 29 del corriente á las 7. 

Nneva-York, Marzo 18 de 1864. 

WM. H. A S P I N W A L L , 
presidente de la comision de convite. 

Al Sr. Romero, enviado extraordinario y ministro pleni-
potenciario de la república de México, 

- - • ¡ 

La contestación del Sr. Rogr-^ro fué la que insertamos en 
seguida: 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMERICA. 

WASHINGTON, 25 de Marzo de 1864. 

Muy aeñor mió: 

Hoy he tenido la honra de recibir la atenta nota que se 
sirvió vd. dirigirme con fecha 18 del que cursa, en la que 
se sirve proponerme, á su nombre y en el de muchos de sus 
conciudadanos que simpatizan cordialmente con México en 
la lueha desigual que está sosteniendo, y conmigo como su 
representante, que acepte yo una comida en esa ciudad el 
mártes 29 del corriente á las siete de la noche. 

En respuesta, y agradeciendo muy sinceramente la bon-
dad de vd. y de sus distinguidos amigos al ofrecerme tal 
demostración, que por la elevada posicion social y eminentes 
cualidades de los caballeros de quienes procede, trae consi-
go una gran significación, tengo la honra de manifestarle 
que ya he aceptado dicha comida en nna carta que con fe-
cha 20 del que cursa« tuve el gusto de dirigir á los caballe-
ros que tóe han distinguido con ofrecérmela, y que me pon-
dré en camino para esa ciudad á fin de estar en ella el dia 
designado. 

Soy de vd. muy respetuosamente atento y seguro servidor. 

M. ROMERO. 

Mr. William H. Aspinwall, pesidente de la comision de 
convite.—Nueva-York.' 

El festin tuvo lugar en los mejores salones de la casabe 
Delmónico, ocupando cuatro de los mas espaciosos; dos des-
tinados á la reéepcion y desahogo de los convidados, uno al 
banquete mismo, y otro á la orquesta y algunos titiles para 
el servicio. El gran salón para comidas de 500 cubiertos 
estaba iluminado con el fin de recibir á varias señoras y ca-
balleros de las familias de los comensales, que, ántes de em-
pezar el banquete, concurrieron para ver la mesa y los ador-
nos dispuestos al efecto. Al ajuar que ordinariamente tienen 
aquellos espléndidos salones, se habian hecho adiciones im-
portantes, entre las que deleitaba la vista una profusión de 
flores exquisitas distribuidas en guirnaldas, ramilletes, ca-
nastillas, jarrones, &c., y colocadas sobre las puertas, mesas 



y chimems,..al lado de los espejos y donde quiera que po-
¿ia.11 servir de gracioso ornato. El salón donde „estaba dis-
puesta la mesa presentaba un magnífico espectáoulo. A la 
cabecera estaban colocados los dos pabellones nacionales de 
los Estados-Unidos y de la república de México. La mesa 
contenía, á mas de cinco pirámide? formadas de ramilletes 
de flores, una hermosa pieza de azúcar, de 4 piés de albura, 
colocada en el cent.ro y que representaba las armas de la re-
pública mexicana, es, decir, ei águila posada en el nopal, to-
do ello sobre unas rocas que parecían surgir de _en.medio.de 
las aguas. Adornaban también aquella elegante mesa, una 
palma y varias especies de cactus, como un recuerdo del cli-
ma tropical y de las producciones de México. Había una 
pieza de pastelería en forma de templete, en la cual estaban 
e s c r i t o s distintamente, estos dos nombres: JUAREZÍ—(TRA-
GA; el heróico presidente y el bizarro general en géfe que 
hoy se hallan á la cabeza de los patriotas mexicanos. 

Cuadro tierno y conmovedor el que presentaban aquellos 
ilustres ciudadanos de la Union americana, esforzándose en 
agasajar, del modo mas espléndido, al representante de Mé-
xico, de esa república hermana, en k hora mas crítica y de 
mas dura prueba que hasta hoy ha sonado para ella. La ge-
nerosidad del sentimiento que inspira á ciertos hombres el 
deseo de honrar y sostener con demostraciones de afecto, al 
que se halla luchando con el infortunio, es cosa que no está 
al alcance sino de las almas nobles, de los corazones sensi-
bles y bien formados. 
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Mas volviendo al prosaico, pero sustancial é importante 
asunto de la comida misma, sin entrar aquí en pormenores 
y á reserva de trascribir á lo último lo que técnicamente 
se llama el "menú," que copiarémos de una de las elegantes 
tiras de raso azul con letras de oro distribuidas á los convi-

dados; bastará decir que lpsm&uj^res fueron délo mas sucu-
lento y.;delícadpj con lo cual, y agregar que abundaron los 
vinos exquisitos, creemos que ya está dicho todo en este 
pjmto, 

La orquesta, que era magnífica, tocó, ademas de escogidas 
piezas de diVérsas óperas, algunos aires mexicanos, alterna-
dos con el "Yauke Doodle" y el "Hail Columbia." Los 
dulces acentos de la música, que venían de otro salón y na-
da tenían de estrepitosos, no embarazaban por lo mismo la 
conversación, la cual se mostró constantemente animada y 
llena de cordilidad. 

Algunas de las personas que suscribieron la invitación no 
pudieroij asistir á la comida por cuidados de familia. Mr. 
A-spinwall, por ejemplo, perdió un dia ántes á, su suegra; 
Mr. Fish habia recibido hacia ménos de una semana, noti-
cia de la muerte de una hija residente en Francia, y Mr. No-
yes habia cuatro dias ántes sufrido la pérdida de su anciana 
y venerable madre. 

Otras personas tuvieron ocupaciones imprescindibles que 
las obligaron á salir de Nueva-York, como Mr. Ruggles 
y Mr. Brady. Algunos de ellos expresaron á Ja comision 
de mesa su sentimiento de no poder asistir á la comida, co-
mo lo hizo Mr. Brady en la carta siguiente: 

H O T E L DE W I L L A R D , W A S H I N G T O N , D. C., Marzo 25 de 
1864. 

• ' j'i 
M R . J . HAMKRSLEY. 

Muy señor mió: 

Asuntos de mi profesión me han detenido aquí y temo 
no. poder regresar á Nueva-York á tiempo para la «»mida 
que va á darse al Sr. Romero el 29, y á la que tendría el 



mayor placer de asistir, y de la cual deseo participar de to-
dos modos. Si no pudiere asistir, suplico á vd. presente mis 
cumplimientos al Sr. Romero; y descando que la festividad 
salga tal como vdes. lo desean, me repito su seguro servidor, 

JAS. T. B R A D Y . 
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Ademas del Sr. Romero, se invitó para la comida al Sr. 
D. Juan N . Navarro, cónsul general de la república mexi-
cana en los Estados-Unidos, con residencia en Niieva-Ydrk, 
al Sr. Lic. Ignacio Mariscal, persona muy conocida y consi-
derada en la ciudad de México, que actualmente desempeña 
las funciones de secretario de la legación mexicana en los 
Estados-Unidos, y al Sr. D . Femando de la Cuesta, oficial 
de la misma legación. 

Los comensales quedaron, pues, definitivamente colocados 
en el órden siguiente: 

Mr. Beekman. 

Sr. Romero. Mr. Iselin. 
Mr. Bryant. Mr. Gebhard. 
Mr. Delafield. Mr. Hamersley. 
Mr. Duncan, Mr. Clears. 
Mr. Astor. Mr. Hunt. 
Sr. Cuesta. Mr. Bancroft. 
Mr. de Peyster. Mr. Sturges. 
Mr. Pierrepont. Mr. Folsom. 
Mr. Clift. Mr. Bristed. 
Dr. Navarro. Mr. Dodgeü-
Dr. Parker. Mr. Field. 
Mr. Opdyke. Sr. Mariscal. 

Mr. King. 

f 

Al acercarse los postres^ se puso en pié el presidente Mr. 
Beekman, y dijo lo que sigue: 

"Señores:—Voy á proponeros de acuerdo con varios de vo-
sotros, lo que es, no lo ignoro, una separación absoluta de 
lo que hasta aquí se ha acostumbrado en las comidas de es-
te género, y lo que creo causará una revolución completa en 
las que en lo sucesivo se verifiquen; esto es, que ántes de 
seguir adelante, se haga el primer brindis de programa. Pro-
pongo, pues, señores, que brindemos por "el presidente de 
los Estados-Unidos," y suplico á nuestro distinguido amigo 
Mr. Field que conteste este brindis." 

El brindis fué recibido con general aclamación y ponién-
dose en pié todos los concurrentes. En seguida pronunció 
Mr. David Dudley Field la siguiente alocucion: 

"Señor presidente: 

" N o sé á punto fijo por qué he sido llamado á responder á 
este brindis. No desempeño, como vd. bien lo sabe, señor, 
ningún empleo publico, y no puedo en manera alguna hablar 
en nombre del presidente ó de algún miembro de su gabinete, 
con mas derecho de lo que podría hacerlo cualquier otro ciu-
dadano. En cuanto al brindis precedente es un saludo ó fe-
licitación al país, á quien representa el primer magistrado: 
todos nosotros como americanos, tenemos el mismo título 
para proponerlo y para recibirlo. Pero si ese brindis exige 
la expresión de las opiniones ó intenciones del ejecutivo, yo 
por supuesto no puedo decir cosa alguna. Hay, sin embargo, 
un aspecto bajo el cual todos nosotros como simples ciuda-
danos, podemos permitirnos hablar en nombre del primer 
magistrado, y es en cuanto expresamos 6 interpretamos la 



opinión del pueblo americano. En este país, mas que en 
ningún otro, el departamento ejecutivo del gobierno es el 
agente y el expositor de la voluntad popular. Así, pues, 
cuando expresamos las opiniones del pueblo americano, con-
testamos en cierto modo por el presidente, y de esa manera 
cualquier ciudadano particular como yo, puede aventurarse 
á hablar. Haciéndolo de ese modo reconozco sin vacilar que 
los americanos sienten con una unanimidad de que no hay 
ejemplo, profunda simpatía por el pueblo mexicano en sus 
dias de prueba. "El sentimiento del país no es mas que uno 
en este punto. N o nos detendrémos á examinar si los mexica-
nos han cometido errores en el manejo de sus negocios. Pue-
de ser que los hayan cometido. Todas las naciones han he-
cho otro tanto. Nosotros también hemos cometido errores 
en el manejo de nuestros asuntos, y estamos ahora recogien-
do los amargos frutos que han producido. Pero cualesquiera 
que hayan sido los errores de los mexicanos, no son en ma-
nera alguna excusa para la invasión francesa, ó la pretensión 
de los extrangeros que intentan subyugar aquel país. 

"Aunque la cabeza y el corazon del pueblo americano están 
principalmente ocupados con su propia larga y sangrienta 
contienda contra una rebelión desnaturalizada, los afecta», 
sin embargo, de una manera profunda, los atentados que se 
han cometido contra México, y no dejarán de expresar sus 
sentimientos sobre esto en cualquiera ocasion conveniente. 
Ahora los estamos expresando en esta reunión de amigos; 
serán expresados en reuniones populares, en las legislaturas 
de los Estados y en el congreso general. El pueblo espera 
que el poder ejecutivo, que es el órgano de la nación en sus 
relaciones con otros países, los exprese también en toda su 
extensión, y sin mas límites que los que requieren las obliga-
ciones internacionales. 

" N o solamente ofrecemos al pueblo mexicano nuestra mas 
sincera simpatía, sino que lo excitamos á que no desmaye en 
la contienda; lo excitamos hasta donde una nación neutral 
puede obrar de esta manera. Lo conjuramos á que no se 
desaliente en defender su integridad sin admitir transacción; 
que se mantenga firme al través de todas las vicisitudes, cre-
yendo en la fuerza de la nacionalidad, en la robusta vida de 
la libertad, y en esa providencia reguladora y sabia que, tar-
de ó temprano, castiga los atentados y abate á los opresores. 

" N o es este lugar de entrar á la discusión de los motivos 
que aprasuraron la invasión francesa, ó de trazar la historia 
de los partidos que han dividido á México, y que han sido 
el pretexto para la intervención de extrangeros en sus nego-
cios domésticos. Puede decirse, sin embargo, que cuales-
quiera que hayan sido las cuestiones incidentales que puedan 
haber resultado, hay una gran euestion y un aspecto princi-
pal en la controversia; por una parte la pretensión de la Igle-
sia de intervenir en los negocios del Estado; y por la otra, 
la pretensión del Estado de quedar libre de la intervención 
de la Iglesia. 

"Oímos hablar constantemente del partido de la Iglesia. 
¿Qué quiere decir eso de partido de la Iglesia? ¿Qué cosa 
tiene que hacer legítimamente la Iglesia en los negocios 
temporales? Entre nosotros ha sido una máxima fundamen-
tal desde la formación de nuestro gobierno, incrustada en 
nuestras leyes orgánicas, que debe haber perpetuamente una 
separación total entre la Iglesia y el Estado. El pueblo me-
xicano, es decir, la parte patriótica de él, está luchando por 
alcanzar el mismo fin, y en esto nosotros, americanos de to-
das las creencias y de todos los partidos, le deseamos la 
mas completa victoria. Sí, todos nosotros, exceptuando so-
lamente á los rebeldes que toman las armas contra su patria 
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y los hipócritas renegados que, no atreviéndose á tomarlas, 
buscan sin embargo el modo de traicionarla. T o d o s nosotros, 
con dichas excepciones, rogamos por la salvación de Méxi-
co, y creemos en ella. Podrá venir mas ó ménos tarde; po-
drá venir con desgracias mayores que las que hasta aquí han 
sobrevenido; pero vendrá sin duda. El espíritu de la líber-
tad es mas fuerte que las bayonetas francesas. 

"Maximiliano podrá venir con las águilas austríacas y el 
pabellón tricolor de la Francia; podrá venir con centenares de 
buques; podrá marchar por el camino nacional de Veracruz 
á la ciudad de México, escoltado por los batallones france-
ses- podrá ser proclamado á son de clarines franceses en to-
das las plazas de las ciudades principales; pero tarde ó tem-
prano tendrá que regresar fugitivo del nuevo mundo al 
mundo viejo de donde vino: sus partidarios s e r á n dispersa-
dos y perseguidos por todas partes; los títulos y dignidades 
que está para prodigar á sus secuaces los renegados y após-
tatas, les servirán de marca de desprecio y vilipendio; el pa-
bellón de la república se abará en todas las cumbres de las 
cordilleras, en todas las cimas de las montanas de Oriente á 
Occidente, de uno á otro océano; y el país renovado purifi-
cado con la sangre y los sacrificios de los amigos de la líber-
tad, recobrará sus instituciones y su existeacia indepen-
d i e s son, señor presidente, los deseos y las esperanza, 
del pueblo americano, y tal seria la respuesta, todo me obli-
ga á presumirlo, del presidente^ los Estados.Unidos, si tu-
viera libertad para expresarse." 

Despues de este interesante discurso, que fué aplaudido 
varias veces, continuó la comida en la forma que se verá en 

el menú. Al llegar á los postres, Mr. Beekman, puesto en 
pié, propuso el siguiente brindis: 

"Señores: 

Le ha llegado su turno al segundo brindis de programa 
de esta comida, al brindis por "Benito Juárez, presidente 
constitucional de la república mexicana." Ese hombre ilus-
tre es, señores, como bien lo sabéis, de raza indígena pura. 
Nacido en cuna humilde, sus virtudes eminentes y demás 
relevantes cualidades lo han elevado, mediante el voto de 
sus conciudadanos, á la primera magistratura de su patria, 
y él la ha desempeñado en las circunstancias mas azarosas 
que han tocado á gobernante alguno. De él se puede decir 
que es, como Bayard, hombre sin miedo y sin tacha. 

"Suplico al ilustre presidente del Colegio de Colombia, 
que tenga la bondad de contestar e3te brindis, despues de lo 
cual espero que tengamos el gusto de oir á nuestro distin-
guido huésped." 
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Este brindis fué recibido con las mayares muestras de 
entusiasmo y los aplausos mas atronadores. A propuesta de 
uno de los concurrentes, se victoreó per tres veces al presi-
dente de México, despues de lo cual Mr. King habló en los 
siguientes términos?-

"El brindis que acabais de consagrar al presidente de la re-
pública mexicana es digno de nuestros Víctores, porque Juárez 
es el representante electo por el pueblo mexicano, de donde 
él mismo ha salido, y el distinguido huésped á quien hoy cum-
plimentamos, está acreditado ante nuestro gobierno como re 



presentante del gobierno de Juárez. Al honrar, pues, de es-
te modo el nombre del presidente Juarez, obramos en armo-
nía con las miras y política de nuestro gobierno, al mismo 
tiempo que de acuerdo con nuestros sentimientos y convic-
ciones. 

"Ciertamente hay mucho en el carácter y los anteceden-
tes de Juárez que le grangean el respeto y consideración de 
nosotros los americanos. El es lo que tenían á orgullo los 
antiguos atenienses, (esa nobilísima raza de hombres que 
llegaron á hacer de" un pequeño territorio un gran Estado) 
es, repito, briginario del suelo y del pueblo en donde se en-
cuentra, uno de aquellos autoxhthenes que no teniendo pro-
genitores á quienes volver la vista, sino su tierra natal, sien-
ten tanto mayores impulsos para dirigirla hácia el porvenir 
y procurar ennoblecer en cuanto les es posible, enaltecer la 
tierra á que deben su existencia. 

"Profundamente enterado de toda clase de conocimientos 
útiles, adquiridos con una buena y sólida educación, Juárez 
trabaja por ver á su país grande, próspero, y sobre todo li-
bre; libre colectiva é individualmente, libre eñ sentido polí-
tico, y libre, sobre todo, en el sentido espiritual. He aquí 
en lo que consisten el peligro y las dificultades de México: 
la servidumbre espiritual, aun mas que las riñas de partido y 
de facción, ha perjudicado aquel hermoso país. La influen-
cia de una clase de religioneros (religionistas) cual si fílese 
un poder distinto en medio del Estado, es lo que ha sido mas 
pernicioso en aquella nación, como tiene que serlo necesa-
riamente en todas partes; y digo esto en el sentido mas ge-
neral, sin que pretenda aplicarlo especialmente á ninguna 
creencia religiosa. 

"Juárez es el reconocido y valiente opositor de la gerar-
quía político-religiosa que tan profundamente ha dominado 

en México, monopolizando la mayor parte de sus riquezas. 
Está proscrito por el clero porque defiende, como nuestros an-
tecesores de la Nueva Inglaterra, él principio de la libertad 
de conciencia, el derecho de todo hombre de resolver por sí 
mismo, todas las cuestiones religiosas. Por la misma razón se 
ve proscrito por el procónsul imperial de Francia, pues 
conviene á los actuales intereses de la incomprensible esfin-
ge que se asienta en el trono francés, fomentar la intole-
rante gerarquía católica romana; esa gerarquía que es un 
cuerpo tan compacto en el mundo entero, y que maneja una 
espada tan terrible, á la cual en cierto sentido aplicaré el 
dicho famoso de "que su puño está en Roma y su punta 

en todas partes." 
"Nosotros, que conocemos por experiencia cuánto mas 

prudente y seguro es separar la Iglesia del Estado; nosotros, 
entre quienes la opinion pública y algunas veces la ley posi-
tiva prohibe la mezcla del sacerdocio en la política; no po-
demos ménos de simpatizar con el presidente Juárez en su 
resuelta lucha contra los ambiciosos clérigos de México, y 
contra los aliados extrangeros que ellos han introducido á 
BU p a í s > con el fin de arruinarlo, ya que no pueden subyu-
garlo por mas tiempo. 

"En medio de los pesares que nos ocasiona la guerra ci-
vil, no podemos ser insensibles ni indiferentes á la causa de 
México, nuestro vecino, nuestro amigo, nuestro aliado na-
tural en todos los conflictos que ocurrieren entre las nacio-
nalidades é intereses americanos y las nacionalidades é inte-
reses europeos. México nunca podrá, con el consentimiento 
de los Estados-Unidos, convertirse en una dependencia de 
Europa, ó proporcionar un trono pacífico á ningún prínci-
pe de familia europea. La oportunidad que felizmente nos 
ofrece la visita de nuestro distinguido huésped, será aprove-



chada ansiosamente por nosotros, individuos privados, es 
verdad, mas por lo mismo imparciales representantes del 
sentimiento popular de nuestros compatriotas de todas 
clases; será aprovechada, repito, para hacer la declaración 
mas enfática de este firme propósito nuestro: "Cuando lie-
gue el tiempo (tenemos por ahora que aplazarlo), manten-
drémos y revindicarémos la'doctrina de que en este conti-
nente no hemos de consentir jamas la intervención armada 
de Europa para derribar repúblicas y establecer monarquías; 
mucho ménos tratándose de México, nuestro colindante en 
tan dilatada extensión, bañado al Oriente y al Occidente por 
los mares que bañan nuestras costas, y ansioso de modelar 
sus instituciones por las que á nosotros nos han dado pros-
peridad y prepotencia. Mucho ménos respecto de México, 
vuelvo á decirlo, podrémos consentir jamas que un archidu-
que de Austria [ora sea un simple manequí, ó un rey inde-
pendiente] ni ningún otro pretendiente á monarquías, lle-
gue á ser establecido rey del pueblo mexicano por medio de 
bayonetas extrangeras. 

"Cierto es ¡ay! que por el negrff crimen de la esclavitud, 
nos hallamos en este momento imposibilitados de dar á nues-
tro firme propósito en este punto, la debida y solemne mani-
festación; pero también lo es que en el inevitable curso de 
la justicia [qUe es el Dios omnipotente] nuestra guerra civil 
debe terminar, ántes de mucho, con la extirpación de su 
maldita causa, Al restaurarse la unidad nacional y la inte-
gridad de nuestro territorio, tendrémos disponible fuerza 
bastante, de mar y tierra, que comunique una elocuencia ir-
resistible á esta declaración diplomática que entónces haré-
raos: "México debe ser y será (must and shall be) de los 
mexicanos: México debe ser y será americano, y nunca eu-
ropeo." 

Este discurso fué muy aplaqdido é interrumpido varias 
veces con demostraciones de asentimiento, 

A poco Mr. Beekman (el chairman) anunció que iba á 
hablar el Sr. Rocero, aludiendo á él del modo mas ho-
norífico, como al. representante de México á qnien estaba 
consagrada aquella fiesta. El Sr. Romero, saludado por un 
entusiasta aplauso y tres aclamaciones [cheers] pronunció 
la alocucion siguiente: 

í * 1 ' '•'i, • -^IXvif. í"' 1*, ¡'~kttf> ¡ 

"Señor presidente y senorés: 
* " Pi¿¡| t, üyíOívfól fidiii TUfif íj.'X9: haifAM X 
"Mucho siento no poder expresar-suficientemente mi sin-

cera gratitud por el grande honor con que habéis favorecido 
á mi. patria y,á mí personalmente. al hacer esta espléndida 
demostración de .vuestra simpatía por la causa de México. 
Es altamente satisfactorio para mí que tan significativa de-
mostración haya sido hecha por tantos de los eminentes y 
distinguidos ciudadanos, que son un verdadero adorno de 
esta gran metrópoli, y cuyas virtudes, coiwoim¡efite y es-
píritu de empresa han contribuido en tan alto grado, á ha-
cer de esta ciudad, en un período muy eorto, la primera 
no solo de los Estados-Unidos, sinq;de .todo el qontinenú 
americano, al mismo tiempox,ue á, hacer de este país 4,na de 
las naciones mas ¡poderosa?, «cas y, civilizadas del globo. 

"Otro denlos motivos que mvnenta^randemente ^ s a t i s -
facción, y por el cual suplico permitido expresar mi 
gratitud en nombre do mi patria, son Jas palabras tan senti-
das y amistosas de que- ha,usado feue^o distinguido amigo 
el seitor presidente al proponernos un brindis á la salud de 
Benito Juárez, presidente constitucional de la república 
mexicana, y la manera pro.nta y cordial con que habéis reci-
bido tal brindis y manifiesta que apreciáis las altas caá-



üdades de aquel patriota hombre de Estado y teneia simpa-
tías por la noble causa que defiende. 

" M e ha sido muy agradable haber tenido la oportunidad 
de ver con mis propios ojos una prueba palpable de que el 
eminente hombre de Estado francés Mr. Thiers estaba algo 
equivocado cuando expresando recientemente la opinion en 
el cuerpo legislativo de P.ris, de que en las presentes cir-
cunstancias los Estados-Unidos no se opondrían á la ínter-
vención francesa en Méxieo, dijo que si la Francia hacia pa-
sar al archiduque Maximiliano por esta ciudad, en su viage 
á México, seria muy bien recibido aquí. Es casi imposible 
concebir una representación mas distinguida, >genuma y 
completa del prtriotismo, ilustración y riqueza de la gran 
ciudad de Nueva-York, la ciudad que guía á todas las de-
mas de la Union, de la que veo reunida aquí esta.noche, y 
si puedo dar crédito al testimonio de mis sentidos, me atre-
vería á decir que vuestra simpatía, caballeros, está en una 
dirección muy diferente déla que se imaginó Mr. Thiers. 

"Tengo la mayor complacencia en aseguraros que vues-
tras simpatías para con nosotros están abundantemente.cor-
respondidas en mi patria supuesto que nosotros solo esta-
mos animados ahora para con los Estados-Unidos de senti-
mientos de la mas grande simpatía, respeto y aun admira-
ción, y tenemos el deseo sincero de adoptar una política tal, 
respecto de ellos, que estreche cada dia mas los muchos vín-
culos que unen ya á ambas naciones. 

"Algunas veces me ha parecido que las personas que ri-
gieron el timón del gobierno de los Estados-Unidos, por un 
período de treinta y cinco años, anterior al de 1861, de nada 
se cuidaban tanto como de adquirir territorio. Así, pues, hi-
cieron aparecer á su patria ante el mundo civilizado, como 
representando el papel de un rico avariento, que sin conocer 

¿ punto fijo los linderos de sus terrenos y sin procurar pri-
mero trabajar y mejorar los que ya tiene, solo piensa en ad-
quirir mas y está siempre dispuesto á emplear para realizar 
su objeto, toda clase de medios, los lícitos de la misma ma-
nera que los ilícitos. 

"Cuando la guerra con México estaba para comenzar, el 
gobierno de los Estados-Unidos tenia pendiente con Ingla-
terra una cuestión de límites, que amenazaba un rompimien-
to entre ambas potencias, y se me ha informado que los 
mismos documentos que se prepararon para declarar la guer-
ra á la Gran Bretaña se usaron cuando se declaró á Méxi-
co. Así, pues, miéntras que la idea de adquirir territorio 
por un título que á lo ménos era dudoso fué abandonada, 
por lo que respecta á la Gran Bretaña se llevó á cabo, no so-
lamente con relación á México sin ninguna razón plausible, 
sino aun en abierta violacion de todos los principios de jus-
ticia. 
| "Os suplico, caballeros, me dispenséis el que me haya refe-
rido á un período algo lejano de vuestra historia; pero al ha-
cerlo he tenido el objeto de presentar vivamente á vuestra 
imaginación la idea de que la odiosa política á que he alu-
dido, ocasionó en gran manera las dificultades y complicacio-
nes en que actualmente os veis envueltos y la intervención 
francesa contra la cual México está luchando, supuesto que 
tal intervención jamas se habría emprendido si no hubiera es-
tallado la guerra civil en los Estados-Unidos. 

"Las personas que siguieron tal política tenían por objeto, 
á mi juicio, aumentar su influencia política y engrandecimien-
to personal, mas bien que promover los intereses de su patria. 
Ellas eran, como vosotros bien lo sabéis, los representantes 
de la esclavitud, y creyeron, no sin fundamento, que exten-
diendo el área de la esclavitud extenderían en proporcion su 



influencia y su poder. Por ese motivo 110 insistieron en au-
mentar el territorio de los Esfados-Unidos por el distante 
Noroeste, en donde su institución peculiar no podria aclima-
tarse, y se fijaron en las praderas tropicales de México. 

"De esa manera consiguieron que la institución de la es-
clavitud tuviera un crecimiento tal, que poco tiempo despues 
se encontró suficientemente fuerte para hacer una guerra gi-
gantesca al gobierno de los Estados-Unidos. 

" N o os ocultaré, señores, el hecho de que nosotros contem-
plábamos con el mayor Ínteres y recelo tan agresiva política, 
que amenazaba privarnos de nuestra independencia y nacio-
nalidad, derechos ambos los mas elevados y los mas p^ iosos 
que el hombre puede disfrutar sobre la tierra. Por supues-
to que estábamos enteramente determinados á no percier la 
mas cara creencia de nuestros padres, y nos habíamos resuel-
to á luchar hasta la última extremidad en defensa de tan no-
ble causa. En nuestra guerra actual con Prancia estamos 
dando una prueba de la sinceridad de nuestra determinación. 
Podria haber parecido al principio un acto de locura que 
una nación como México, cansada por sus largas luchas y 
que ha quedado exhausta despues de una. guerra civil de 
cuarenta años, aceptara una contienda mortal con ,1a nación 
militar mas poderosa de la Europa, que ha paseado, sus ar-
mas triunfantes por todo aquel continente; pero hay circuns-
tancias en la vida de las naciones .que deben hacerlas olvidar 
las consideraciones secundarias y determinarlas, á esforzarse 
hasta lo ultimo por vencer toda clase de dificultades con ob-
jeto de salvar la primera condicion de su existencia social, 
la nacionalidad é independencia. Ademas, nuestra situación 
no es tan mala como algunos podrían pensar. 

"Afortunadamente el cambio de política en los Estados-
Unidos respecto de México ha operado un cambio consi-

guíente en los sentimientos de mi patria para con la vuestra. 
No deseamos tener intereses que estén en antagonismo con 
los vuestros, porque nuestro objeto es estar en paz con voso-
tros y tal fin apenas se podria conseguir si estuvieran en 
oposicion nuestros intereses mutuos. Por esta razón, entre 
otras muy poderosas que tuvimos presentes, establecimos 
un gobierno republicano é instituciones democráticas, mode-
ladas sobre las mismas bases que las vuestras. 

"El emperador de los franceses supone que el objeto que 
se ha propuesto al intervenir en los asuntos de México es 
impedir la anexión de México á los Estados-Unidos, y sin 
embargo, ese seria muy probablemente el resultado final del 
establecimiento de una monarquía europea en México. Por 
fortuna nuestra, tal plan es enteramente irrealizable. 

"Mi patria ha sido favorecida con todas las bendiciones 
de la naturaleza; nuestro suelo está dotado de una fertilidad 
asombrosa; podemos producir en gran cantidad y de la me-
jor calidad los principales artículos que se consumen en el 
mundo; algodon, café, tabaco, caña de azácar, trigo, vaini-
lla, maiz índigo. De nuestras minas ha salido la mayor par-
te de la plata que circula ahora en el mundo, y todavía nos 
quedan montañas enteras de aquel precioso metal, lo mismo 
que de oro, que solo requieren trabajo é industria para con-
vertirlas en dinero. La riqueza de California es nada com-
parada con la que le queda aún á México. 

"México ofrece por ló mismo el campo mas á propósito 
para las empresas de una nación comercial. La sagaz In-
glaterra lo advirtió hace algunos años y con haber estable-
cido una linea de vapores de Southampton á Yeracruz y 
Tampico y haber negociado ventajosos tratados de comer-
cio, ha sacado entre todas las naciones extrangeras, la me-
jor parte del comercio de México. Prancia, que empeló 



hace poco á notar esto y que 110 desea quedarse atras de 
su vieja rival, ha emprendido una expedición que ademas 
de serle ruinosa, no le producirá el objeto deseado, supuesto 
que ha adoptado precisamente los medios mas á propósito 
para conseguir resultados del todo opuestos. Los Estados. 
Unidos están mejor situados que cualquiera otra nación pa-
ra aprovecharse de la riqueza inmensa de México. Siendo 
una nación vecina á la nuestra, tienen mas facilidades para 
hacer el comercio de la frontera y de cabotage, y no siendo 
ademas inferiores á ningún otro pueblo en riqueza, activi- í 
dad, inteligencia y espíritu de empresa, están llamados poi 
la naturaleza á especular con. los grandes recursos de Mé-i 
xico. 

"Nosotros estamos dispuestos á concederles todas las ven-'; 
tajas comerciales que en nada cercenen nuestra indepen-
dencia y soberanía. Cuando se haya hecho tal cosa, los Es- j 
tados-Unidos sacarán todas las ventajas que podrían obte- j 
her dé la anexión de México, sin tener absolutamente nin-
guno de los inconvenientes que tal paso produciría. Cuando 
hayamos llegado á esa situación, nuestros intereses comunes, 
políticos y civiles nos darán una política común, entera-
mente continental y americana, que ninguna nación euro-
pea desatenderá impunemente. 

"E l porvenir halagüeño que tan claramente veo para núes-
tras dos patrias me habia hecho olvidar por un momento la9 
dificultades en que ambas están ahora envueltas. Considero 
en verdad tales dificultades de un carácter tan transitorio, 
que no influirán notablemente en impedir la realización del 
destino que he bosquejado; pero como ellas tienen grande 
ínteres en la actualidad, os suplico me permitáis hacer al-
gunas observaciones respecto de las mismas. 

" N o pudo haberse ocultado, aun á los ojos del observa-

dor ménos atento, cuando la expedición contra México se es-
taba organizando en Europa, que los Estados-Unidos se ve-
rían tarde ó temprano, de grado ó por fuerza, implicados en 
la dificultad. Como el objeto de tal movimiento no era mé-
nos que la intervención directa en los negocios políticos do-
mésticos de una nación americana, con la mira declarada de 
subvertir sus instituciones republicanas y establecer sobre 
sus ruinas una monarquía con un príncipe europeo en el 
trono, atentando así contra la independencia y autonomía de 
Estados americanos, la única cuestión que quedaba que de-
cidir á los Estados Unidos, lo mismo que á las demás repú-
blicas americanas amenazadas, era la relativa al tiempo en 
que estarían dispuestas á levantar franca y decididamente el 
guante que se Ies habia arrojado. 

"Los Estados-Unidos de ninguna manera podrían ser in-
diferentes en esta cuestión, del mismo modo que una per-
sona que ve la casa de un vecino abrasada por un incendio, 
no podría permanecer de espectador indiferente cuando su fa-
milia y toda su fortuna están en su morada y tiene las bode-
gas llenas de sustancias combustibles. La única alternativa 
que le quedaría, seria la de decidir si era mas conveniente á 
sus intereses ayudar á su vecino desde el principio y con el 
mismo empeño y decisión que si su propia casa hubiera sido 
ya invadida por el elemento destructor, ó esperar inactivo 
hasta que el incendiario haya conseguido convertir en una 
hoguera la propiedad del vecino y procurar mantener la suya 
fuera de peligro hasta que las llamas empiecen á alcalizarla. 
Tal es á mi juico la situación en que los Estados-Unidos se 
hallan colocados respecto de la intervención europea en Mé-
xico. Teniendo en consideración la reconocida sagacidad de 
los hombres de Estado americanos, la acreditada adhesión del 
.pueblo americano á las instituciones republicanas y el patrio-
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tismo y celo de la administración que rige los destinos de es-
te país, no puedo abrigar ni por un momento la mas ligera 
duda de que los Estados-Unidos obrarán en esta emergen-
cia, de la manera que fuere mas conveniente á los grandes 
intereses que ellos, en común con el género humano en ge- ' 
neral, tienen en la solucion de la cuestión mexicana. 

"Entretanto, creo que seria conveniente disipar la ilusión 
que prevalece en Europa de que los Estados-Unidos no sola-
mente no se oponen, sino que hasta celebran el establecimiento 
de-una monarquía en México por el ejército francés. El go-
bierno francés se ha empeñado grandemente en propagar tal 
ilusión en el otro lado del océano, y ha obtenido mejor éxito 
del que era de esperarse considerando lo absurdo de tal 
idea. La guerra contra México seria diez veces mas impo-
pular en Francia de lo que ya lo es; en verdad el gobierno 
francés se veria enteramente imposibilitado de llevarla ade-
lante, si el pueblo francés llegara á persuadirse de que el 
pueblo de los Estados-Unidos nunca tolerará, y mucho me-
nos consentirá ó favorecerá el establecimiento, jjor la fuerza 
de las armas, de una monarquía europea sobre una repúbli-
ca hermana y vecina. El pueblo granees, sean cuales fueren 
los sentimientos de su gobierno, es amigo de los Estados-
Unidos. Tradiciones inveteradas, el amor común á la liber-
tad y la ausencia de intereses opuestos, son el fundamento 
de esa amistad. Se opondría por lo mismo á emprender cual-
quiera cosa que sin-producirle un beneficio positivo, pudie-
ra tarde ó temprano ocasionarle una guerra en este país. Sa-
be muy bien que tal guerra seria desastrosa para la Francia, 
cualesquiera que sea su poder y su influencia en la política 
de las naciones continentales de Europa, supuesto que en 
ella tendría todo que perder y nada que ganar. 

"Los Estados-Unidos se encontrarán complicados en la 

cuestión mexicana mucho ántes de lo que han pensado, si 
se cofirman las noticias que nos han llegado recientemente, 
sobre la inteligencia que existe entre el archiduque Maxi-
miliano y los insurrectos de este país. Se asegura que el ar-
chiduque inaugurará su administración en México recono-
ciendo la independencia del Sur y tal vez yendo mas lejos; 
y todo por supuesto con el consejo, consentimiento y apoyo 
del gobierno francés, cuyo agente y nada mas será el archidu-
que en México. 

"Los periódicos ofiqiales y oficiosos de París nos asegu-
ran que el archiduque Maximiliano partirá pronto para Mé-
xico. Todas las apariencias presentes parecen indicar que 
estará dispuesto á cambiar la alta posicion que tiene en Eu-
ropa por la muy aventurada que tendrá en México. No po-
dría permanecer allí sino sostenido por el ejército francés, 
y no seria por lo mismo mas que un reflejo, un instru-
mento del emperador de los franceses, sin voluntad propia, 
ni independencia de acción. Si alguna vez llegare á tener 
un plan ó deseo diferente de los del gobierno francés, ó aun 
de los del general francés en gefe del ejército de ocupacion, 
tendrá que someterse á la humillante posicion de abstenerse 
de hacer lo que quisiera ó pensara que sea mejor, en un país 
del que se llama emperador. Por lo que respecta á nosotros, 
la personalidad del archiduque no nos importa absolutamen. 
te nada. Si llegare á ir á México á mezclarse en nuestros 
negocios interiores, lo considerarémos como extrangero per-
nicioso, como enemigo de nuestro reposo, y lo trataremos de 
la manera consigiente. Creemos que la ida ó no ida del ar-
chiduque á México en nada influirá en la solucion de la 
cuestión política que se está agitando ahora en aquella re-
pública, solucion que no puede ser otra mas que el triunfo y 
mantenimiento de las instituciones republicanas en este con-



tinente. Por lo qne á mi toca, preferiría que fuera para que 
los visionarios europeos tdvieran oportunidad completa de • 
ver cuan irrealizables son sus sueños en América. 

" L o que está pasando actualmente en México no lia po-
dido coger de sorpresa á los que tengan algún conocimiento 
de nuestros asuntos. Es verdad que hemos estado muy des-
graciados durante el último año; la suerte de las armas nos 
ha sido adversa en todas las batallas que hemos tenido con-
tra nuestros enemigos; durante ese período, ellos han ocu-
pado uña parte de nuestro territorio y algunas de nuestras 
principales ciudades, y han bloqueado nuestros puertos; pero 
todas esas ventajas son nada comparadas con los elementos 
que quedan todavía en manos del gobierno nacional. Un 
pueblo de ocho millones decididamente opuesto á la inter-
vención y resuelto á pelear hasta el último extremo en de-
fensa de su independencia; un país que requeriría un ejérci-
to de medio millón de soldados; defensas naturales, pasos 
difíciles, caminos intransitables, montañas inaccesibles, en 
donde los patriotas podrán hacer perpetuamente la guerra 
contra el invasor, hasta que este se persuada de la imposibi-
lidad de hacer la conquista en pleno siglo diez y nueve, ó 
se vea obligado á retirarse por multitud de acontecimientos 
que pueden sobrevenir y que es muy probable que ocurra 
pronto; y todo eso en el caso de que nosotros no pudiéra-
mos hacer nada mas que oponer una resistencia pasiva, lo 
cual está muy léjos de ser así, pues que nuestra situación 
nos permitirá hacer algo mas efectivo. 

"Entre los muchos acontecimientos que pondrían un tér-
mino inmediato á la intervención francesa en México, me-
recen mencionarse de una manera especial las complicacio-
nes europeas que amenazan ocasionar una guerra general en 
aquel continente. Es ciertamente asombroso que miéntras 

que la Europa está en una situación tan insegura y agitada, 
cuando la revolución amenaza estallar por todas partes en 
aquel continente, cuando las nacionalidades luchan por re-
cobrar su existencia propia é independiente, el emperador 
de los franceses piense en arreglar los negocios ágenos, co-
mo si los suyos propios no requirieran su atención principal 
é inmediata. 

" El único apoyo formal que la intervención francesa te-
nia entre los mexicanos, era el que le daba el partido de la 
Iglesia, como vosotros lo llamais, que se convirtió en traidor 
á la patria, con la.esperauza de promover sus intereses per-
sonales: los generales del partido de la Iglesia han estado 
bajo las órdenes del ejército francés, sometiendo á conscrip-
ción á los ciudadanos mexicanos para obligarlos á pelear al 
lado del invasor extrangero contra sus hermanos y contra la 
independencia de su patria. El partido de la Iglesia espera-
ba por supuesto como retribución bien pequeña de sus ser-
vicios, que tan luego como los franceses ocuparan la ciudad 
de México, anulárian las leyes nacionales que confiscaron los 
bienes del clero. Pero la Francia, que conoció que el parti-
do eclesiástico de México es muy débil, y que vió que con 
él no tenia esperanzas de subyugar al país, queriendo conci-
liarse al partido liberal, que es el partido nacional de Méxi-
co, determinó sostener y cumplir todas las leyes principales 
emanadas del gobierno liberal, y que cuando se expidieron 
levantaron una grita que sirvió de pretexto á la interven-
ción. Afortunadamente, señores, los liberales de México son 
patriotas ántes que partidarios. 

" La nueva política del gobierno francés, que no era mas 
que el pago que siempre se dá á los traidores y que ellos 
bien merecen, ofendió de tal manera al partido de la Iglesia, 
que ló hizo separarse de los franceses; el arzobispo de Méxi-



co, que era miembro de la llamada regencia, se separó en el 
acto de ella, y poco despues fué despedido por el general 
Bazaine: el llamado supremo tribunal del imperio, criatura 
también de los franceses, protestó contra aquellas medidas, 
y sufrió la misma suerte del arzobispo; y todos los arzobis-
pos y obispos de la república firmaron una protesta en que 
declaran que la condicion de la Iglesia es ahora mucho .peor 
de lo que era bajo el dominio del gobierno liberal: que aho-
ra no se les permite publicar ni aun sus pastorales á los fie-
les; y concluye por excomulgar al gobierno francés, al ejér-
cito francés en México, á todos los mexicanos que hayan to-
mado parte con los franceses, y á todos los que de algún mo-
do los sostengan. Tales sucesos han dejado á la intervención 
francesa sin el auxilio de la única aunque pequeña parte de 
la poblacion de México que estaba en su favor y ha combi-
nado contra ella á todos los enemigos del país. 

" Temo haber abusado de la bondad con que me habéis 
escuchado, y me parece ya tiempo de acabar. Pero al con-
cluir os suplico me permitáis expresar mi deseo ardiente y 
sincero de que esta demostración sea el principio de una 
nueva era de perpetua paz y cordialidad en las relaciones 
entre México y los Estados-Unidos." 

Terminada la alocucion del Sr. Romero, que fué también 
muy frecuentemente interrumpida por entusiastas y prolon-
gados aplausos, propuso Mr. Beekman el tercer brindis re-
gular ó de programa, en los términos siguientes: 

"Señores: 

" N o ha faltado quien crea que f n México no hay hom-
bres de Estado. Eso no puede ocurrir sino á los que no 
conozcan la historia de aquel país. Así en la época de su 

conquista como en la de su independencia, y en la mas re-
ciente de su regeneración, México ha tenido héroes distin-
guidos y verdaderos estadistas: Guatimotzin, Hidalgo y Mo-
relos, Ocampo, Lerdo y Degollado son nombres venerados 
en aquel país. Os propongo, pues, señores, que brindemos 
por los hombres de Estado de los Estados-Unidos y de Mé-
xico, y suplico á nuestro distinguido amigo el ilustre histo-
riador de nuestro país, que nos haga el favor de contestar á 
este brindis." 

No hemos podido conseguir apuntes auténticos del dis-
curso que pronunció Mr. Bancroft, como los hemos obteni-
do de los tres precedentes, y aunque por este motivo inevi-
tablemente habrémos de hacer alguna alteración en las pala-
bras estamos seguros de consignar fielmente las ideas. Mr. 
Bancroft se expresó sustancialmente en estos términos: 

"Señores: ' 

" Aunque no estoy preparado para hacer un discurso dig-
no de este auditorio, no puedo dejar de expresar mis senti-
mientos cuando he sido llamado á contestar el brindis que 
nuestro presidente acaba de proponer por los- hombres de 
Estado de las dos repúblicas vecinas y hermanas. La lucha 
que por espacio de largos años ha sostenido el pueblo mexi-
cano contra sus tiranos interiores, ha sido una lucha herói-
ca, digna de un pueblo culto, y en la que las simpatías de 
todo el mundo civilizado, de todos los amigos de la libertad 
política y religiosa, debian haberse manifestado de una ma-
nera franca y decidida de parte del pueblo mexicano dirigi-
do por el partido liberal. Creo, señores, que la causa de las 
guerras civiles, no solo en México, sino en toda la América 



española ha sido exclusivamente el clero, que cuando llega 
á adquirir influencia en el Estado, trata siempre de sobrepo-
nerse aKgobierno y de subordinar los intereses temporales 
de la sociedad á los suyos propios. Este atributo parece ser-
lo principalmente del clero católico. 

" L a lucha, pues, en que hasta aquí se habían visto em-
peñados los patriotas mexicanos, era una lucha santa, y en 
ella estaba de su parte la simpatía de todo el pueblo de los 
Estados-Unido! que, cualesquiera que sean sus creencias re-
ligiosas, adopta como un principio fundamental la libertad 
religiosa mas completa y la absoluta independencia de la 
Iglesia y del Estado. Pero ahora se aumenta la simpatía de 
los Estados-Unidos por el pueblo mexicano, cuando á los 
motivos expresados se agrega la circunstancia de luchar ese 
pueblo por su independencia y nacionalidad contra una na-
ción europea que, aprovechándose de la contienda civil en 
que actualmente estamos empeñados, ha querido venir á es-
tablecer á nuestra vista u n a f o r m a de gobierno en abierto 
antagonismo con la nuestra. N o podemos ménos de recibir 
este proyecto de la propia manera que la Europa recibiría el 
que fuéramos á fomentar revoluciones y establecer repúbli-
cas en aquel continente. 

« A« í es que los estadistas que en los Estados-Unidos nos 
ayuden á salir de nuestras presentes dificultades, y nos res-
tituyan nuestra fuerza é influencia legítima, y los que en 
México no solo consumen la grande obra de establecer bajo 
bases sólidas la libertad religiosa, sino .que consigan arrojar 
de su patria al invasor extrangero, ó á lo ménos mantener 
encendido fel fuego sagrado del patriotismo y de la resisten-
cia al conquistador, miéntras nosotros nos desembarazamos 
de nuestras complicaciones, merecén en el mas alto g^ado 
nuestros sinceros y ardientes homeuages. 

" Señores, los egipcios acostumbraban colgar una lámpa-
ra encendida á los piés de los cadáveres de sus grandes per-
sonages. Al descender á la profunda fosa en que los depo-
sitaban, la lámpara se extinguia en el aire de aquellos sub-
terráneos: 

" Dejemos que la Europa encienda & los píes de Maximi-
liano la débil lámpara del poder monárquico. Al trasladar-
lo á América, ese fuego se apagará en el aire de este nuevo 
mundo, incapaz de alimentar una combustión semejante.' 

Este discurso fué escuchado con grande atención y aplau-
dido con entusiasmo. . • * -

A poco Mr. Beekman se puso en pió y dijo: 

" Señores: 

" México ha tenido ilustres poetas de quienes yo no pue-
do hacer el elogio que merecen, pero cuya memoria deseo 

- que honren vdes. recordando los nombres de algunos de 
ellos, como son: Alarcon, Heredia, Gorostiza, Carpió, Cal-
derón y otros muchos. Desearía que nuestro ilustre y vene-
rable amigo Mr. Bryant, como digno representante de los 
poetas de nuestro país, contestase este brindis." 

Acogido el brindis con aplauso, Mr. Bryant, despues de 
una alusión al honorífico modo con que se le suplicó que ha-
blase, observó que habia materia de mayor importancia so-
bre la que deseaba decir unas cuantas palabras, y prosiguió 
de .este modo: 

" Los Estados-Unidos nos hemos declarado una especie 
de policía de este nuevo mundo. Una y otra vez hemos amo-
nestado á los salteadores y ladrones nocturnos del mundo 



viejo, que empuñan allí las riendas del mando, llamándose á 
sí mismos conquistadores; una y otra vez les hemos dicho, 
que si se atrevían á ejercer su infame profesion en este con-
tinente, no seria ignorando el riesgo á que se exponian. Mas 
he aquí que ahora, cuando esta policía se halla empeñada en 
un conflicto mortal con una banda de foragidos, llega de re-
pente el francés, derriba á un inofensivo circunstante (bys-
tander), le quita la'bolsa y el relox, lo despoja hasta de sus 
vestidos, lo hace todo su botin. Esta conducta del monarca 
francés es tan baja, tan cobarde, tan indigna de todo hom-
bre (unmanly), como es criminal y cruel. No hay nadie por 
muy superficial que sea su instrucción en la historia política 
de nuestros tiempos, nadie que no conozca que eso no se 
hubierá ejecutado á no hallarse los Estados-Unidos empeña-
dos en una guerra tan costosa como sangrienta dentro de 
sus propios límites. 

" Hay un dicho proverbial entre los abogados, y es, que 
si elv comprador de un terreno no obtiene un título claro y 
sin disputa, solamente compra un pleito, paga sa dinero por 
tener un litigio en los tribunales. Podemos decir de este Ma-
ximiliano de Austria, que al aceptar la corona de México de 
manos de Napoleon, no ha aceptado un imperio, sino un 
pleito, pleito presente con el pueblo de México, y pleito en 
perspectiva con el pueblo de los Estados-Unidos. El gobier-
no de un príncipe dé la familia de Austria no será ménos 
odioso para los mexicanos que lo es el del monarca austría-
co para los habitantes de Venecia. Su yugo será detestado 
porque es un yugo extraño colocado en sus cervices por ex-
írangeros; será detestado porque es impuesto con la violen-
cia; será detestado porque esa violencia fué acompañada del 
fraude; pues nunca hubo un engaño mas superficial y tras-
parente que el de la convención de notables, de la cual ha 

querido Napoleon derivar el dominio supremo sobre Mé-
xico. 

" Ahora bien, en cuanto á las relaciones de este nuevo 
emperador con los Estados-Unidos, ¿puede alguno suponer 
siquiera como posible que sean amistosas? ¿Puede alguno 
suponer que cuando nuestra guerra civil termine, como ter-
minará en breve, la numerosa clase de personas á quienes 
ella ha inspirado el gusto por la vida militar y las aventuras, 
permanecerá quieta en sus hogares, cuando la causa de la 
libertad é independencia de México está demandando su 
auxilio? Puede alguno dudar de que, sea cual fuere la polí-
tica adoptada por nuestro gobierno; dejen de cruzar la fron-
tera mexicana á millares, para pelear en favor del pueblo de 
aquella nación? El partido de la libertad en México tendrá 
entonces sus auxiliares muy á mano, en una región conti-
gua, miéutras que los socorros que el déspota necesite para 
defender sn dominio usurpado, estarán muy lejos, mas allá 
del Atlántico. 

« Sin embargo, no me admira el que Maximiliano codicie 
la" posesion de un principado tan rico y poderoso como lo 
seria México, si pudiera llegar á gobernarlo en paz. Recuer-
do que hace pocos años, yendo yo para Europa en uno de 
nuestros vapores, habia á bordo un pasagero á quien pusi-
mos el nombre de "el Caballero de la Trisse Figura." Era 
flaco y de color moreno, vestido de negro, con un sombrero 
de falda anchísima, largas facciones y el aspecto mas lúgu-
bre y sombrío. Supe que era mexicano, y entré en conver-
sación con él. Describidme las ventajas y, recursos naturales 
de su país, con mucho de esa elocuencia que yo considero 
un dote natural eu la raza latina. Habló de sus montañas 
preñadas de vetas de metales útiles ó preciosos, sus vastas 
llanuras y tendidos valles de inagotable fertilidad, su varié-



dad de climas que proporciona en ciertas comarcas la tem-
peratura de una primavera perpetua, con que se dan todas 
las producciones de la zona templada, mientras que en otros 
lugares, bajo los rayos de un sol abrasador, llegan los frutos 
tropicales á su madurez mas perfecta. Pero esas ricas minas 
no eran trabajadas, esas fértiles campiñas no sentian el ara-
do, esas regiones con el clima del paraíso apenas estaban po-
bladas por una raza sin actividad, casi sin industria, que Vi-
vía casi en la miseria. Tan triste estado del país se debia, 
según él, á la falta de un gobierno estable, inteligente y li-
beral, que manteniendo la paz y el orden, y asegurando á 
cada individuo sus derechos de hombre libre, dejase el cam-
po abierto á todas las empresas útiles y honestas. 

" Nosotros creíamos ver ya el principio de esa era de go-
bierno ilustrado en la administración del Sr. Juarez. Esa 
aurora ha sido ofuscada por las nubes tempestuosas que un 
huracan de Europa ha amontonado. ¡Que esas tinieblas 
sean de corta duración, y que disipando esas nubes el sol de 
la libertad, México, segura dé su independencia, ocupe el 
alto puesto que le corresponde en la familia dé las nacio-
n e s ! " 

Terminado este interesante discurso que, como los otros, 
fué reiteradamente interiumpido por prolongados aplausos, 
Mr. Beekman poniéndose en pié, dijo: 

"Señores: 

" Hay entre nosotros un distinguido abogado de la ciu-
dad de México, cuya ciencia, probidad y patriotismo son re-
conocidos y apreciados en aquella capital, residencia de tan-
tos hombres cultos y de tantos entendimientos privilegiados. 

Este abogado es el Sr. D . Ignacio Mariseal, secretario de la 
legación mexicana, y uno de nuestros convidados. Os pro-
pongo, señores, que brindemos á su salud y á la de sus 
compañeros los abogados mexicanos." 

El brindis precedente fué recibido por aclamación y con 
grande entusiasmo. Despues de él habló el Sr. Mariscal en 
los términos que siguen: 

" Señores: 

" Nunca me ha sido mas penoso que ahora el no poder 
dominar vuestra expresiva lengua para desahogar libremen-
te mis sentimientos. Sin embargo, no podré ménos de ma-
nifestaros en unas cuantas palabras, mi profunda gratitud 
por la bondadosa y espléndida manera con que estáis cum-
plimentando al representante de mi patria, no ménos que 
por las entusiastas alusiones que habéis hecho y aplaudido 
en honor de nuestros principales patriotas y hombres distin-
guidos. Por último, señores, el brindis que acabais de dedi-
carme, y los términos demasiado benévolos con que fué pro-
puesto, son cosas que no puedo agradecer bastantemente. 

" Bien sabia yo que el sentimiento general en el pueblo 
de los Estados-Unidos es extremadamente favorable á Mé-
xico en su presente lucha para evitar la conquista. Mas 
cuando veo que ese sentimiento reboza en el corazon de ciu-
dadanos tan ilustrados y prominentes como vosotros, seño-
res, considero que no es una ciega simpatía, sino una con-
vicción verdadera, un íntimo reconocimiento de la justicia y 
el derecho, y una clara percepción del peligro que amenaza 
á entrambas repúblicas. Esa unánime y razonada simpatía 
me inspira un gran consuelo: miéntras ella subsista, paréce-
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rae imposible que México llegue á ser avasallada por la 
fuerza brutal de un ejército europeo. Dia vendrá, y muy en 
breve, en que las simpatías de este gran pueblo ya 110 serán 
vistas con indiferencia por ningún poder sobre la tierra. Vo-
sotros sabéis mejor que yo cuáles son las nubes que oscure-
cen vuestro horizonte político y nos roban la luz de ese bri-
llante dia. ¡ Quiera el cielo que pronto se disipen ! Lucirá 
enténces despejado el sol de América, alumbrando el fin de 
vuestros disturbios nacionales y de los terribles sufrimientos 
de mi patria." 

Estas palabras fueron muy aplaudidas y apoyadas con de-
mostraciones de asentimiento. 

El presidente dijo en seguida: 

"Señores: 

" Hemos brindado por el presidente de México, por los 
hombres de Estado, los poetas y los abogados de aquella re-
pública: ya es tiempo de que consagremos un brindis á los 
diplomáticos mexicanos. Entre ellos ha descollado un ilus-
tre ciudadano, que ahora ocupa el puesto mas elevado en el 
ejército de su país. Su nombre como general y como diplo-
mático es bien conocido en Europa: es el general D . José 
López Uraga, que en una época no remota representó á su 
patria en Berlín. Espero, pues, señores, que será bien aco-
gido un brindis por el general Uraga, y suplico á nuestro 
distinguido amigo, que en otra ocasión ha representado á 
nuestro país en La Haya, se sirva contestar á nombre de los 
diplomáticos." 

Este brindis, lo mismo que los anteriores, fué muy bien 
recibido; todos los .concurrentes lomaron parte en él; des-
pues de lo cual Mr. Eolson expresó sustancial mente las ideas 
que siguen, no siéndonos posible dar las mismas palabras 
por no haber conseguido apuntes del orador: 

" Señor: 

" Invitado en este momento para hablar y sin preparación 
de ninguna especie, difícil me será decir algo digno de mis 
oyentes. Sin embargo, aunque con desaliño y poco órden 
pronunciaré unas cuantas palabras, pues no puedo ménos de 
ceder á la invitación de nuestro digno presidente Mr. Beek-
man, persona que merece todo mi aprecio por sus antece-
dentes, y que ha sido representante en el senado de Nueva-
York, de nuestro influente y poderoso Estado. 

" Siempre, señor, he sido aficionado á la hermosa lengua 
castellana, á esa lengua robusta y varonil, tierna é insinuan-
te, que tan bien se presta á los arrebatos de la elocuencia, 
como á la expresión de los mas dulces sentimientos del amor. 
Su estudio ha ocupado una parte de mi vida, y declaro que 
me doy el parabién, pues difícilmente podia haber encontra-
do 

mas sabroso entretenimiento. 
" Esta afición á la lengua española no ha podido ménos 

de extenderse á los hombres generosos que la hablan, y con 
especialidad á los pueblos hispanoamericanos, entre los cua-
les ocupa México el primer lugar, por su extensión, sus re-
cursos, la hermosura de su clima, la fertilidad de su suelo, y 
sobre todo, por la circunstancia esencialísima de ser nuestro 
vecino y de haber adoptado desde su emancipación institu-



no que es aun mas digno de nuestro aprecio y nuestros ho-
menages como hombre leal á su país, como verdadero patrio-
ta. A lo que ha dicho nuestro presidente, yo agregaré un 
hecho importante que debe llamar vuestra atención. Cuando 
el general en gefe del ejército francés se persuadió, con el 
testimonio de los sentidos, de la habilidad y acierto del Dr. 
Navarro, no ménos que de la asistencia esmerada que habia 
consagrado á los heridos franceses, le hizo por varios con-
ductos las mas ventajosas ofertas para que se alistase en el 
cuerpo médico del ejército expedicionario, fijando él mismo 
la retribución y consideraciones que debiera disfrutar. En-
tónces, señores, el Dr. Navarro, como un verdadero hombre 
de mi profesión, como un hijo leal de Hipócrates, rechazó 
con energía aquellas seductoras ofertas. Yo no puedo mé-
nos, señores, de recordar con este hecho el rasgo admirable 
de aqtfel grande hombre, el venerable padre de la medicina, 
cuando solicitado, rogado por el conquistador Alejandro pa-
ra que le prestara sus servicios á cambio de inmensos teso-
ros que derramarta á sus plantas, contestó con sublime ab-
negación: " M i talento, mi arte, mi existencia toda pertene-
cen á la Grecia, y nunca podré emplearlos en contra de mi 
patria." 

" Tal fué, señores, la conducta del Dr. Navarro en cir-
cunstancias muy parecidas á las de Hipócrates. Tributémos-
le, pues, el homenagc que merece, y al hacerlo, no olvide-
mos que su patria se bate hoy, como la Grecia en otro 
tiempo, con un conquistador que en nada se apoya sino en 
la fuerza y la traición para llevar adelante sus intentos omi-
nosos. Esperemos, sin embargo, que los hijos de México, 
cada uno en el puesto que le corresponda, imiten el patrio-
tismo y la lealtad incontrastable del Dr. Navarro. Así, no 
hay duda en que esa repáblica, hermana nuestra, se salvará 

de la crisis que hoy la atormenta, y animada por nuestras 
simpatías, se levantará á la altura que sus grandiosos ele-
mentos reclaman para ella." 

Anunció luego el presidente que iba á tomar la palabra el 
Dr. Navarro, y este lo hizo en los términos siguientes: 

" Señores: 

" Siento en el alma que mi escaso conocimiento de vues-
tra hermosa lengua, no me permita expresar debidamente 
mis sentimientos. Experimento la mas viva satisfacción al 
preseuciar la ardiente simpatía hácia mi querida patria, ma-
nifestada por personas de tan alta posicion social y tan res-
petables por sus conocimientos científicos y literarios. No 
tengo palabras con que agradecer el brindis y bondadosas 
alusiones con que me habéis favorecido. 

" México, en defensa de su independencia, está luchando 
hace mucho tiempo con uno de los monarcas mas podero-
sos de Europa, y luchará años y años, probando así la gene-
rosa condicion de sus h'jos, y que es acreedora á esa simpa-
tía de que participan con vosotros en toda la superficie dej 
globo, todos los amigos de la justicia y del derecho. 

" Recibid, señores, mis mas fervientes votos por la termi-
nación de vuestra guerra civil, de esa lucha sangrienta que 
ha conmovido á esta gran república y prestado á los tiranos 
europeos la audacia de hollar el ' continente americano, esta 
tierra sagrada, en que la libertad es la única señora, y en 
que los tronos solo son tristes recuerdos de tiempos que pa-
saron para no volver jamas. 

" Dia vendrá, y quizá no está muy distante, en que vea-



mos á vuestra república libre de toda intervención extrange-
ra, y á vuestra gloriosa Union dichosamente restaurada, sien-
do como siempre, el asombro del mundo civilizado y ef ter-
ror de los déspotas del antiguo continente." 

Celebrada con ruidosos aplausos esta alocucion, Mr. Beek-
man dijo: 

"Hay entre nuestros convidados, señores, un caballero 
que por haber hecho el comercio por algunos años en la 
ciudad de Filadelfia, lo considerarémos como el representan-
te mexicano de esa piofesion, inteligente y laborioso. Ese 
caballero es el Sr. D. Fernando de la Cuesta, oficial de la 
legación de México, que está aquí presente, y á quien espero 
tendrémos el gusto de oir esta noche. Ruego á nuestro ami-
go el ex-corregidor de esta ciudad, que representa al comer-
cio de Nueva-York, se sirva contestar á este brindis, des-
pues de lo cual me prometo que nos favorecerá el Sr. de la 
Cuesta con upa alocucion." 
('̂ íííiOfí eCl j > • ( • # ; •' ¡i¡irtj *4r?/tíi 

Mr. Opdyke dijo: 

"Señores: 

"En nombre de los comereiantes de esta ciudad, á cuya 
asociación me honro de pertenecer, y de la ciudad misma 
cuyo mandatario y representante tuve el honor de ser por 
el espacio da dos años, aunque ya no me sea permitido ha-
blar oficialmente en nombre de ella, tengo el gusto de ma-
nifestaros mi profunda simpatía por la causa que defiende el 
pueblo de la república vecina contra la invasión europea. 

" N o ha podido menos de llamarme muy fuertemente la 

atención lo que nos ha referido nuestro distinguido hués-
ped que dijo Mr. Thiers en el cuerpo legislativo de Francia, 
sobre la manera en que á su juicio el archiduque Maximi-
liano seria recibido en esta ciudad. 

"Tan léjos estaríamos nosotros de hacerle demostraciones 
de aprecio y simpatía, que, como vosotros lo sabéis y creo 
conveniente referir en esta ocacisn, hemos hecho tales de-
mostraciones precisamente á las potencias que son menos 
amigas de la Francia. Cuando la escuadra rusa llegó á este 
puerto, la ciudad entera, según recordaréis, la recibió con 
entusiasmo, y los miembros mas distinguidos de esta socie-
dad le dieron la bienvenida, y la agasajaron, como convenia 
hacerlo con los nobles marinos de una gran nación, que tan-
tas muestras de simpatía y consideración nos ha dado en las 
circunstancias mas difíciles que nuestra patria ha atravesa-
do, y que, léjos de querer sacar partido alguno de nuestras 
desgracias, desea magnánimamente su pronto término. 

"Cuando posteriormente llegó á nuestro puerto una es-
cuadra francesa, no faltó quien pretendiera que se le hicie-
sen demostraciones semejantes á las que habíamos hecho á 
los rusos; yo, como magistrado de ¡a ciudad, me opuse á que 
se hiciera tal cosa; y al obrar así, estoy seguro de ello y vo-
sotros bien lo sabéis, solo fui el intérprete fiel de la volun-
tad y los deseos de la ciudad que me honró con su con-
fianza. 

"Si durante el tiempo en que fui corregidor (mayor), hu-
biera pasado por aquí el archiduque Maximiliano y hubiera 
habido alguno que pretendiese hacerle alguna demostración 
pública de simpatía, yo no lo habira permitido; y creo que 
ningún ciudadano que tenga dignidad propia lo permitirá, 
si por accidente pensara Napoleon en mandarlo por aquí pa-
ra probar los sentimientos del pueblo de los Estados-üni-
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dos respecto de la empresa que se pretende llevar á cabo en 
la república mexicana. El sentimiento de todas nuestras 
clases y todos nuestros partidos, es solo uno en esta mate-
na, se ha repetido ahora con mucha justicia. El es, pues, 
enteramente hostil á cualquiera intervención armada de Eu-
ropa en este continente, con mas razón á la que pretende 
echar abajo una república para edificar una monarquía." 

Terminados los aplausos que suscitó este discurso, el Sr. 
de la Cuesta dijo: 

"Señores: 

"Parecería supe'rfluo y aun presuntuoso de mi parte aña-
dir una palabra mas á lo que se ha dicho; sin embargo, no 
puedo abstenerme de expresar mis mas sinceros agradeci-
mientos por la bella manera' ea¿ que vdes.se han servido 
manifestar sus buenos deseos y ardiente simpatía por la tier-
ra en que vi la luz primera. Correspondiendo á la califica-
ción que de mí ha hecho el digno presidente de esta reu-
nión, llamándome representante en ella del comercio mexi-
cano, porque alguna vez me he dedicado á negocios mercan-
tiles, propongo á vdes. el siguiente brindis: 

" A la ciudad de ttueva-York, primera en ciencias, artes, 
comercio, riqueza, y á la verdad en todo en este país; pri-
mera también, debo añadir, en mostrarnos sus nobles simpa-
tías por la sagrada causa de México. ¡Ojalá siga prosperan-
do tan maravillosamente como hasta aquí, para que, ya que 
es hoy la metrópoli de este continente, llegue á ser la me-
trópoli del mundo entero!" 

Fué acogido este brindis con estrepitosos aplausos. 

Mr. Beekman: 

"Ha habido, señores, en México, grande adelanto en las 
bellas artes. Prueba de ello ofrece la Academia de San Cár-
lo^ en donde se han formado pintores y escultores de un 
mérito indisputable. Prueba de ello son los cuadros de los 
pintores Cabrera, Cordero, Mata y otros varios, como tam-
bién loS; admirables edificios construidos por arquitectos me-
xicanos como Tolsa, á quien la ciudad de México debe el 
Colegio de Minería. Brindemos por las bellas artes mexica-
nas y oigamos lo que sobre esto nos diga nuestro ilutrado 
amigo Mr. Sturges." 

Acogido el brindis con aplausos, Mr. Sturges dijo: 

i . • 

"Señor presidente: 

"Me coge enteramente de sorpresa el que vd. me llame á 
responder su alusión á las bellas artes y arquitectura mexi-
canas. En cualquiera otra ocasion hablaría con mucho gus-
to sobre ese tema; ahora prefiero decir unas cuantas pala-
bras para animar á nuestro distinguido huésped con una es-
peranza; la de que su noble país se liberte muy pronto de 
sus enemigos, tanto interiores como extrangeros. Luego 
que esto se verifique, verémos todo lo que es bello, noble y 
útil, brotar con nueva vida en ese glorioso país, que sin tar-
danza desenvolverá cuantos elementos ha querido Dios pro-
porcionarle. 

"Comprendemos, señor, lo que es tener á un tiempo ene-



migos extraños y domésticos, aunque felizmente no tengamos 
enemigos extrangeros en nuestro suelo. 

" N o es por amor que nos profese el enemigo de México, 
por lo que sus ejércitos no se hallan en Texas y en Luisia-
na. Es el miedo á sn propio pueblo lo que lo está conté-
niendo. Tengo en mi apoyo las palabras de un caballero 
francés que sabe bien lo que dice en este punto. " N o dude 
vd., señor, (me ha dicho) que el emperador se retirará de 
México tan pronto como pueda hacerlo concillando su deco-
ro personal; porque el pueblo francés está en su contra en lo 
relativo á la expedición de México, como también lo está 
respecto á la intervención en vuestros asuntos." 

" N o creo, señor, que el huésped á quien honramos haya 
dejado de advertir, que en el corazon de nuestro puéblo *s-
tá tan arraigada la determinación de que ningún gobierno 
extrangero se establezca en México, como lo está la de que 
prevalezca la Union de los Estados por que ahora comba-
timos. 

"Que se arreglen nuestras dificultades, y no pasarán se-
senta dias sin que nuestros ejércitos se hallen en México, si 
aquel pueblo lo desea para su auxilio. Mi ruego al Todopo-
deroso es que ese pueblo sosténgala lucha entretanto. 

"Me adhiero de todo corazon al sentimiento tan felizmen-
te expresado por mi honorable amigo Mr. Bancroft. 

"Dejad que la lámpara austríaca arda en el sepulcro de 
Austria; no arderá jamas en la-libre atmósfera de este con-
tinente." 

A continuación dijo Mr. Beekman: 

"Señores: 

"México ha tenido también sus gobernadores ilustres, que 
han hecho progresar los pueblos á qaieñes han regido y que 
son altamente dignos de nuestros homeuages. El actual pre-
sidente de la república, ái.tes de llegar á ese e L . , lo puesto, 
fué gobernador del Estado de Oaxaca, y durante los ocho 
años que duró su administración, hiz tanto bien, desarrollé 
de tal manera los recursos de aquel rico Estado, que logré 
ponerlo en primer término entre los varios que forman la 
confederación mexicana. El general Doblado es otro modelo 
de gobernadores, cuya administración benéfica, agn durante 
un período de terribles conmociones intestinas, hizo pros-
perar el Estado de Guanajuato, de una manera que ha sido 
el asombro de ios demás Estados de México. Brindemos 
pues, señores, por los gobernadores de México, y esperemos 
de nuestro ilustre amigo que en otra ocasion fué goberna-
dor de este Estado, que se sirva contestar á este brindis." 

Recibido con general aceptación el brindis precedente, lo 
contestó Mr. Washington Hunt en un largo discurso, que 
no intentariamos referir áquí fiándonos solo de nuestra me-
moria, por temor de no hacerle la debida justicia. Con ob-
jeto de que en la relación que hacemos de ios discursos, hu-
biera toda la exactitud posible, pidió el Sr. Romero á las 
personas que los pronunciaron, que le facilitaran un memo-
rándum de lo que ellas mismas recordaran haber dicho. Mr. 
Hunt contestó á esa súplica en una carta que traducimos en 
seguida, y en la que se verá que aunque no dá las palabras 
mismas de su discurso, expresa muy netamente los puntos 
que en él comprendió. 
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La carta de Mr. Hunt dice así: 

" H A L B E M A R L E H O T E L . N Ü E V A - Y O R K , Marzo 8 1 de 1 8 6 4 . 

"Señor de mi aprecio: 

"Con mucho gusto accedería á la súplica que me hace vd. 
en su esquela de ayer; pero como mis conceptos no tuvieron 
preparación, ni de consiguiente órden alguno, en vez de 
procurar hacer un memorándum exacto, me limitaré á con-
signar dos puntos, que á mi juicio son de la mayor imppr-
tancia en la materia: 

"1? Iuteuté formular una protesta enérgica y enfática con-
tra la invasión francesa en México y el audaz intento de 
derribar la república erigiendo sobre sus ruinas una monar-
quía, sostenida por fuerza extrangera, unida á una pequeña 
facción de traidores del país. 

"Denuncié ese intentó como una ofensa desmedida á la 
libertad republicana y á la independencia de las naciones. 

"2? Intenté expresar la opinion de que los Estados-Uni-
dos no permitirán, por mas tiempo, la ocupacion armada de 
México por una potencia extraña. 

"Nuestro conflicto doméstico terminará con el restable-
cimiento de la autoridad nacional en todos los Estados de 
la Union. Confío en que el logro de este resultado no se ha-
lla muy distante. 

"Ent(5nce3 el pueblo de este país manifestará su simpatía 
por el pueblo de México, con una cooperacion activa y efi-
caz, y si fuere necesario, ¿e le unirá en una lucha resuelta 

y valerosa, hasta que los mexicanos recobren su libertad é 
independencia nacional. Se aproxima el tiempo en que nues-
tro gobierno mantendrá y revindicará su política bien cono-
cida, de no consentir á ninguna potencia europea subyugar 
á un pueblo, ó destruir sus instituciones republicanas, en nin-
gún punto de este continente. 

"Quedo con el mayor respeto obediente servidor de vd. 

" W A S H I N G T O N HUNT. 

"Honorable Matías Romero, &c., &c." 

Entónces Mr. Beekman dijo: 

" Señores: ' 

"Sabréis que no han faltado en México historiadores de 
un mérito reconocido: los nombres de Mora, Zavala y Bus-
tamanto deben ser familiares para algunos de vosotros. Brin-
demos, pues, por los historiadores de México, y con este 
motivo esperemos que diga algunas palabras nuestro ilustre 
amigo el presidente de la "Sociedad Histérica de Nueva-
York." 

Mr. de Peyster. 

"Cedo á la indicación de vd., señor presidente, con el úni-
co carácter con que asisto á e; ;a reunión, el de un individuo 
privado, He venido para manifestar con mi presencia mi 
simpatía por una república hermana, destrozada por la guer-
ra civil, y que ha recibido un golpe en su nacionalidad de 
as mismas manos que, en vez de abrir, debieran curar sus 

heridas. La triste realidad de los sucesos de mi país ¿rae á 



mi memoria la situación de México, y sé muy bien cuán 
profundo seria mi pesar si viese á mi tierra natal invadida 
por bayonetas extrangeras, que viniesen á derribar sus li-
bres instituciones y á reemplazarlas con otras contrarias á los 
intereses del pueblo. He venido también para manifestar, 
aunque no con palabras, á nuestro ilustre convidado, el vivo 
ínteres que tengo en la causa que representa; mas como vine 
á escuchar y no á hablar, nada pensé acerca de lo que debia 
decir. 

"Pero una vez puesto en pié, señor presidente, expondré 
algunas ideas que me han sugerido las observaciones que 
acaba de hacer el Sr. Romero, y recordaré una que el mis-
mo señor hizo en su discurso pronunciado en una ocasion 
análoga en Diciembre próximo pasado. Manifestó que el 
partido clerical era la causa directa de la guerra civil en su 
país, del mismo modo que la esclavitud es la causa de la re. 
belion que destroza el nuestro. Dijo que ese partido clerical 
solicitó el apoyo de la intervención extrangera para resta-
blecer su poder, lo mismo que los esclavistas han solicitado 
una intervención análoga, con el fin de formar una confede- | 
ración basada en el sacrificio perpetuo de algunos derechos 
del hombre, y calculada para destruir nuestra soberanía na. 
cional. L 

"fcíasta aquí llega el paralelo entre México y los Estados- I 
Unidos. Sin embargo, señor, hay una diferencia en las cir- I 
cunstancias de uno y otro país, que no debe pasar inadvertí- | 
da. Si la intervención extrangera pretendiese invadir núes- | 
tro país, su úuico efecto seria convertir instantáneamente en j 
otra dirección la tempestad que hoy devasta nuestros cam-
pos. Inglaterra y Francia ío saben bien. No es simpatía há-
cia nosotros lo que las hace no intervenir aun mas en núes-
tros negocios, sino d temor á un pueblo libre qué, llevado 

al extremo, no se pararía en sacrificio alguno para descar-
gar sobre el extrangero intruso los mas'rudos golpes. 

"Educado en la escuela del partido democrático, he de-
fendido, señor, los principios en ella aprendidos. Al empe-
zar nuestra guerra civil, tuve mis dudas,' por razones toma-
das de la constitución, respecto á los derechos que pudieran 
asistir á los poseedores de esclavos. Mas cuando advertí que 
los esclavos servían de arma para atacar á los hombres libres 
que pugnaban por conservar la U n i o n , considerando la cues-
tión bajo el punto de vista militar, parecióme indispensable 
arrancar de manos de los rebeldes el arma que era su prin-
cipal apoyo. Todos mis escrúpulos constitucionales han des-
aparecido ante esta necesidad del órden militar. Creo, 
señor, que todos los ciudadanos leales, sin ninguna re-
serva mental, consideran justo el remover cualquier obstá-
culo para que se conserve la Union. Así es, señor, que yo 
no tengo afinidad alguna ni con los traidores del Sur, ni 
con los disfrazados que andan entre nosotros "haciendo sor-
das promesas," ni tampoco con los demócratas de la paz (pea-
ce-democrats) mas afanados, á mi juicio, por los intereses 
de partido, que por nuestra lucha nacional. 

"¿Qué nos ha mostrado hasta ahora nuestra guerra civil? 
Que la esclavitud ha sido el origen de todos nuestros ma-
les, que la parte leal del país le ha dado ya un golpe de 
muerte. Monstruo de enorme fuerza, de audaz resolución y 
tenacidad indomable, será larga su agonía; pero sin embar-
go, y k pesar de sus desesperados esfuerzos, morirá sin du-
da alguna. 

"Ahora bien: olvidando un momento nuestro conflicto, 
volvamos la vista á esa república hermana agobiada de un 
cúmulo de males, y comparemos sus circunstancias con las 
nuestras. México, dotado de un suelo fértil, de un clima de-



licioso y de ilimitada riqueza mineral, está dividida en di-
versos partidos conlendientes. Su partido de la Iglesia es la 
clase predominante, y atenta solo á conservar su influencia 
y recobrar el poder que ha perdido. De otro lado se hallan 
los patriotas luchando por el gobierno de su elección; y, si 
no estoy mal informado, hay otra clase influida por el clero, 
V hostil ó indiferente á la actual forma de gobierno. Se di-
ce que el partido clerical vacila ahora en sus sentimientos 
respecto á la intervención francesa. Si esto fuese cierto y los 
méxicanos llegaran á reunirse bajo una bandera, como nues-
tros Estados leales lo han hecho, los males que México está 
sufriendo ahora, acabarían, como está para acabar el móns-
truo horrendo á quien hemos herido mortalmente. 

" Conocemos lo que es la traición interior en México. En 
cuanto á los móviles del emperador francés, son demasiado 
patentes para que puedan ocultarse. El Sr. Romero nos ha 
dado amplias explicaciones sobre ambos puntos. Ya sea que 
la relación últimamente publicada del modo con que se des-
pidió el emperador de su protegido el austríaco sea cierta, ó 
que sea solamente un "jeu d'esprit," el caso es que ofrece 
materia de provechosas reflexiones. "Vais (dijo el protector) 
á tomar posesion de una roca de plata, figura que simboliza 
la riqueza mineral de que han sido en Europa los mejores 
pregones las barras de plata y los pesos mexicanos." 

"El partido terical de México estaba padeciendo hacia 
largos años de jna enfermedad de todos los tiempos y todos 
los países; enfermedad con que se contagió bajo su influen-
cia el emperador de lps franceses, y que este comunicó á su 
favorito el austríaco. Esta enfermedad se llamaba en la anti-
gua Roma auri sacra fames, y cuando la palabra de en me-
dio se referia á dones ofrecidos á las divinidades infernales, 
ó á cosas impías ó profana», su significación era preoisamen-

\ 

te la contraria, y quería decir maldita. La triple asociación 
á que vengo aludiendo, está atacada, bajo la inflaencia de 
las alucinaciones que produce esa enfermedad, de esa sed 
maldita de riquezas, y cree que puede echar por tierra á la 
república mexicana, erigir en su logar una monarquía y 
apoderarse así de la "Roca de Plata." 

"Señor: ¡la serpiente es el símbolo del mal! Nosotros le-
vantamos al reptil cuando estaba débil, lo calentamos en el 
seno de nuestra patria, y en cuanto cobró fuerza nos clavó 
los dientes. ¡Ya está llevando su merecido! 

"Si los mexicanos, unidos en torno de la bandera nacio-
nal, é imitando al ave atrevida de su escudo, que destroza 
entre sus garras al maligno reptil, le quitan, con ínclito va-
lor y resolución indomable, la posibilidad de hacer mal, to-
do irá bien en su hermosa patria. En su debido tiempo, 
cuando nuestros rebeldes hayan sucumbido á la voluntad de 
los leales, las repúblicas de la América septentrional se es-
trecharán las manos en señal de tierna y fraternal alianza, y 
juntas mantendrán inviolable "la doctrina de Monroe." 

Mr. Beekman habló de esta manera: 

"Tenemos, señores, entre nosotros á una persona muy 
distinguida de Brooklyn, esa ciudad vecina y hermana nues-
tra. Oigamos lo que, á nombre de ella, quiera decirnos so-
bre el asunto que ha servido ce tema á tantos oradores.*' 

Mr. Henry E. Pierrepont tomó la palabra, y en breves 
pero elocuentes frases, dijo: Que estaba seguro de que el 
sentimiento de sus conciudadanos de Brooklyn idéntico 
»1 de los de Mueva-York y del país entero, con relación á la 



política francesa en México. Que por lo mismo, y por te-
mor de fatigar la atención de la concurrencia, no se exten-
dería sobre este punto; concluyendo con reproducir la ma-
nifestación hecha tantas veces de que el pueblo de los Esta-
dos Unidos, en todas sus clases y sus partidos políticos, 
simpatizaba profundamente con los mexicanos que resis-
tían la invasión francesa, y obraría con arreglo á este senti-
miento en la primera oportunidad que se le presentara." 

El señor presidente Mr. Beekman, poniéndose nuevamen-
te en pió, dirigió la palabra á Mr. Clift suplicándole que á 
nombre de los abogados de Nueva-York, exp»esase sus sen-
timientos. 

Mr. Clift dijo, que el mal estado de su voz á consecuen-
cia de un fuerte constipado, no le permitia pronunciar sino 
unas cuantas palabras. Que él, lo mismo que todos sus com-
pañeros de profesión, y lo mismo que todo el pueblo ameri-
cano, abrigaba la mas profunda simpatía en favor de la san-
ta causa que el pueblo mexicano está defendiendo actual-
mente. Que tenia la firme convicción de que los mexicanos 
vencerían por sí solos á sus invasores europeos, y en caso 
de no ser así, contarían con el auxilio poderoso de esta na-
ción, que jamas consentirá el establecimiento de una monar-
quía europea en el continente americano. Por último, que 
hacia suyos los sentimientos expresados por las personas dis-
tinguidas que le habian precedido en la palabra, y especial-
mente los contenidos en la alocucion del venerable Mr. 
Bryant. 

El presidente manifestó que, 6 su juicio, todos los cir-
cunstantes tendrían gran placer en escuchar algunas pala-

bras de Mr. Ckarlet A. Bristed, quien poniéndose en pié 
dijo: 

"Señor: 

" En una ocasion se les metió en la cabeza á los sarrace-
nos, que eran entónces un pueblo poderoso, que seria cosa 
muy buena conquistar la Vieja España. La conquistaron en 
verdad, y de una manera tan completa, que fueron necesa-
rios ochocientos años para que los arrojaran de la península. 
Pero fueron arrojados, y ninguno de ellos se encuentra aho-
ra por allí. Creo que de la misma manera serán los france-
ses arrojados de México, aun en caso de que para ello sean 
necesarios ochocientos años." 

Uno de los caballeros presentes exclamó: "Ahora lo ha-
cemos mas pronto que en los siglos gafados: decid que en 
ocho años." Varias personas agregaron: " á ocho meses." 

Mr. Beekman, señalando á Mr. Dodge, dijo: 

" Me parece que nuestro jóven y apreciable amigo tendrá 
algo que decirnos en nombre de la juventud americana i 

quien tan dignamente representa." 

Mr¿ Dodge dijo lo siguiente: 

" Siendo yo quizá, señor presidente, el mas jóven de to-
dos los invitados para esta interesante y grata reunión, con-
sidero que es un derecho, un privilegio mió el hablar en 
nombre de esa clase numerosa é influente en nuestro país, 
conocida bajo el nombre de "Jóven América;" y puedo ase-
gorar á nuestro honorable huésped, que la mas plena, la m u 



ardiente simpatía de la juventud de esta tierra, está de par-
te de él y de su oprimida patria. 

" La invasión francesa en este continente es para esa ju-
ventud un insulto directo, y si nuestra desdichada guerra 
hubiese terminado, creo que no habría una ciudad, un pue-
blo, una aldea, donde no se armara instantáneamente una 
compañía de soldados para volar al socorro de una repúbli-
ca hermana que hoy lucha tan gloriosamente. 

" Propongo como un brindis, que no dudo será aceptado 
de todo corazon por los presentes, el que sigue: " A la doc-
trina Monroe. Los americanos no podrán jamas consentir 
que la planta del despotismo europeo huelle nuestro conti-
nente occidental." 

Este brindis fué ruidosamente celebrado, y á continuación 
Mr. Beekman propuso uno en honor de la comisión de ban-
quete (the stewards) que tan cumplidamente habia desem-
peñado su encargo, suplicando á Mr. Hamersley que habla-
se *á nombre de sus compañeros. 

Se aplaudió mucho el brindis, prorumpiendo en tres Víc-
tores á los siewartk. 

f 
Mr. John W . Hamersley, en nombre de la comision, 

dijo: 

" Penoso es por cierto tener que hablar cuando vuestros 
corazones laten con los sentimientos mas vivos, y aun re-
suenan en vuestros oidos las mas ardientes palabras. 

" Si este brindis hubiese formado parte del programa, uno 
de mis compañeros habria preparado una alocueion corres-
pondiente i este objeto y digna de las circunstancias. 

« Esta comision, señor, 110 fué nombrada por sus dotes 
oratorios, sino por prendas de ménos valia y buenas solo pa-
ra prestar realce á la elocuencia. Nuestros deberes han sido 
estéticos, industriales y artísticos; y despues de recorrer los 
confines de la tierra, escudriñar las entrañas del mar, impo-
ner contribución á los mismos vientos para acumular en es-
te sitio cuanto puede excitar el apetito y fascinar la vista 6 

el oido, creíamos haber desempeñado cumplidamente nues-
tro encargo. 

" Pero he aquí que se promulga la LEY DE LOS POSTRES, 

se alza el despotismo de la copa de vino, despotismo á que 
debemos obediencia, y el único, señor, que los descendien-
tes de los hugonotes y de los ancianos peregrinos tolerarán 
jamas en el continente de la América Septentrional. 

" Hénos aquí, señor, no para amenazar á nadie; pero sí con 
el continente firme, magestuoso y respetable de la virilidad 
y la conciencia de la propia fuerza, para ratificar un princi-
pio que mamamos con la leche, unas palabras que son una 
tradición de familia, un dogma de fé americano; y el estre-
char la mano de una república hermana, en la hora de su 
mas amarga tribulación, es harto enfático y significativo. 

« Esa nación y la nuestra están ligadas, señor, por las 
tradiciones mas íntimas; a m b a s labraron en un desierto un 
imperio, ambas expelieron al opresor, y ambas con sus ban-
deras en girones y empapadas en la heróica sangre de sus 
mártires, invocan ahora contra la traición, al Dios de las ba-
tallas. 

« Su porvenir es también el mismo; pues ¿quién duda que 
á nuestro triunfo sobn» la traición [y ya se escucha el cla-
moreo de la campana que anuncia su agonía], quién duda 
que al estruendo de nuestra victoria, las águilas de Auster-
litz alzarán el vuelo desde las pirámides de Puebla para irse 



á posar sobre.' . torres de Nuestra Señora de París? p e r . 
mitiduie, sel. , que con motivo de la presente estación, ma-
nifieste un deseo que plegue al cielo se tome en profecía; 
que las campanas de Pascua en México, al anunciar el añú 
venidero la buena nueva de la resurrección de un Salvador, 
resuenen de sierra en sierra y de océano en océano, trayendo 
la buena nueva de la resurrección de un pueblo, de su según, 
do nacimiento. 

" Quema también, señor, proponer un brindis que rara 
vez se olvida en este Edén de la muger. 

"Bueno es adornar con lauros caballerescos la austera rea. 
lidad de la vida, y hasta los sangrientos destrozos del cam-
po de batalla. Es dulce para nuestros «preciables convida-
dos buscar allá en sus hogares de Occidente un consuelo 
por sus retardadas esperanzas, en los brillantes ojos y en los 
ardientes corazones de las que aman. Cúmplenos á todos los 
que nos regocijamos en medio de estos símbolos de esperan-
za y de contento, de pasión y de poderío; nuestros pabello-
nes gemelos cuyos pliegues, confundidos en cariñoso enlace, 
simbolizan tantos recuerdos y tantas esperanzas comunes; 
esas rosas y violetas que inciensan el trono de las Gracias 
con su perfume, con ese himno oriental de reconocimiento y 
alabanza; cúmplenos, digo, recordar á las que derraman esas 
joyas del Paraiso en nuestro espinoso sendero, á las que sua-
vizan el duro potro del infortunio. Que las diga nuestro 
soldado diplomático, cuando envíe nuestras salutaciones á su 
tierra natal, que nuestra madre patria tiene aquí los nietos 
de los ancianos que rigieron un dia sus destinos y cuyos 
nombres conserva esculpidos en s* escudo, como solia e¡ 
nombre de Fidias estar en la egida de Minerva; qne aquí es-
tán sus príncipes mercaderes, cuyas naos circundan el glo-
bo; aquí sus hombres privilegiados, cuyos pensamientos mué. 

ven los corazones y vigorizan las almas del nómade en el 
desierto y del monarca sentado en el solio. 

" Decidlas, señor, que aquí está nuestra alondra occiden-
tal 1 que presta á la devocion las alas de las musas; decidlas 
que el autor de Thanatopsis 2 y estos dignos hijos de sus 
antepasados envían una bendición fraternal á sus hermanas 
agobiadas por el quebranto. 

" Inflamad sus almas con las sentidas palabras de la ma-
trona espartana, al dar á su hijo el escudo: vuelve con él, ó 
sobre él; con . el noble, ejemplo de la madre de los Gracos, 
que no contaba con mas joyas que sus hijos; referidlas el 
cántico fúnebre de nuestros hombres rojos: "la espalda al 
campo y los piés al enemigo;" decidlas que los imanes de 
vuestro Guatimotzin se alzan sobre vuestras tiendas guerre-
ras, para exhortarlas, para conjurarlas á que hagan prestar á 
sus hermanos sobre las frescas tumbas de sus camaradas, -el 
juramento de no enterrar jamas él tomahawk, 3 mientras la 
férrea planta de Europa huelle vuestro suelo. 

" Señor, es conveniente, mientras las cadencias sonoras 
de la música despiertan gratas y sabrosas memorias el 
hombre representado por ese espinoso nopal, la muger por. 
esa esbelta palma...... es santo consagrar un pensamiento á 
la que estuvo la última junto á la cruz y la primera junto 
al sepulcro. 

" Propongo, señor, un brindis que encontrará eco en los 
latidos de vuestros corazones: 

" A las hijas de México, tan bellas 
"Como son valerosos sus hermanos." 

Despues de grandes aplausos á Mr. Hamersley, Mr. 

' Mr. Bryant, Tino de los distinguidos comensales. 
¿ El mismo Mr. Bryant. 
3 El arma principal do los indios del Norte. 
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Clews, de la misma comision, expresó en unas cuantas pala-
bras su reconocimiento por los victorea de que ella babia si-
do objeto, y la conformidad absoluta de sus opiniones y sen-
timientos respecto á México con los que ya habian sido tan 
elocuentemente expresados. 

Eran las doce de la noche, y ñi un instante habia decaído 
el entusiasmo de aquella reunión interesante. A esa hora los 
concurrentes se despidieron del Sr. Romero y los mexicanos 
que lo acompañaban, protestándoles con palabras afectuosas 
la sinceridad de sus sentimientos en favor de México. 

Así concluyó aquella demostración hecha por personas 
que sin duda representan lo mas selecto de la sociedad en 
este país-, casi al mismo tiempo que la representación legal 
de todo el pueblo; es decir, la cámara de diputados, hacia 
por unanimidad la declaración de que los Estados-Unidos 
jamas convendrán en el establecimiento de una monarquía 
que bajo los auspicios de Europa se alce sobre las ruinas de 
una república en el eontinente americano. 

Despues de estas demostraciones, ¿podrá Maximiliano 
sentarse tranquilo en el trono de México, cuando á sus piés 
contemplará un abismo? ¿podrá gozarse en su corona impe-
rial, que solo ha de ser una corona de espinasP Triste reina-
do se le espera sin duda; pero aun mas que triste, pasagero. 

MENU 

Le mardi 29 Mart 1864 

HUITRES. 

POTAGES. 
A la Salvator Consommé de volaille 

HORS D 'ŒUVRES. 

V a r i é s Variés 
Boudins de gibier â la Bichelien. 

RELEVES. 

Saumon de Kennebeck à la Régence.—Aloses, sauce béar-
naise.—Filet de bœuf à l'Audalouse. 

ENTREES. 

Chapons â la Périgord. 
Timbale 6 la parisienne. 
Salmi de bécassione aux truffes. 
Paté de foie gras en bellevue. 
Chaufroid de pluviers 

SORBET. 

Cardinal au vin du Rhin. 

ROTIS. 

Paons truffés Canva8s back ducks. 



ENTREMETS. 

Petits poids.—^Flageolets. Artichauts farcis.-Asperges. 

ENTREMES SUCRES. 

Timbale â la don Bazan. 
Pouding â la Dalbertos. 
Gelée muscat. 
Patzo di Borgo, 
Pain de fraise agUado. 
Gateau portugais. 
Biscuit d'Espagne. 
Charlotte Boria. 
Pièces mexicaines. 
Sultane aux marrons. 
Bombo Spongada. 
Napolitaine. 

F R U I T S BT D E S S E R T , 

D E L M O N I C O . 

N U M E R O 4 . 

S O L E M N I D A D 

DEL 1 6 DE SETIEMBRE DE 1 8 6 4 EN N U E V A - Y O R K . 

LEGACION M E X I C A N A EN LOS E S T A D O S - U N I D O S 

DE A M E R I C A . 

NUEVA-YORK, Setiembre 20 de 1 8 6 4 . 

N U M . 2 4 6 , 

Celebración del aniversario de la independencia de México. 

Encontrándose actualmente en esta ciudad un gran nú-
mero de mexicanos, algunos de los cuales son personas de 
distinción, nos pareció que era de nuestro deber solemnizar 
el aniversario de la independencia de nuestra patria, con 
tanta mas razón, cuanto que esa independencia se encuentra 
hoy amenazada por un monarca ambicioso y sin escrúpulos, 
y que en las circunstancias actuales es conveniente dar en 
este país señales de vida y de patriotismo, &c. 

Antes del dia 16 tuvimos dos reuniones preliminares en 
las que convenimos siguiendo la costumbre de este país, ha-
cer tal celebración por medio de una comida en la fonda de 
Delmónico, á la que debian asistir solamente los mexicanos 
residentes en Nueva-York y los corresponsales de los perió-
dicos déla misma ciudad. Acordamos que hubiera seis 
brindis de programa: el primero á la independencia de Méxi-
co; el segundo, al triunfo de las armas nacionales contra el 
invasor extfengero; el tercero, al presidente constitucional 
de la república; el. cuarto á nuestros conciudadanos que con 
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de la república; el. cuarto á nuestros conciudadanos que con 



las armas en la mano defienden la independencia nacional; 
el quinto, á la prosperidad de los Estados-Unidos y el sex-
to, á los amigos de México en los Estados-Unidos. El quin-
to se adopté á mocion del Sr. Baz, en rez de uno que yo 
propuse al presidente de los Estados-Unidos, como repre-
sentante de la nación. 

La comida tuvo lugar el 16 en la noche, bajo mi presi-
dencia como representante de la república. A cada brindis 
lo hice preceder de nna alocucion que verá vd. en los ejem-
plares qne le remitiré de la relación del banquete, cuando es-
ta se acabe de imprimir y contendrá cuanto en el pasó. 

Casi todos los periódicos hablaron al dia siguiente de la 
demostración que habíamos hecho. El Herald publicó la 
relación mas completa de ella, incluyendo mis brindis todos 
en inglés y el del Sr. general Doblado, Todos los periódi-
cos, á excepción de dos diarios vespertinos, El Comercial 
Advertiser y El Evenitig Express encomiaron nuestra de-
mostración. Para corregir la mala impresión que los artícu-
los de dichos periódicos'han producido, creí conveniente es-
cribir y hacer publicar en el Heral, el World y otros periódi-
cos de hoy, el remitido de que acompaño un ejemplar en que 
se ponen de manifiesto las equivocaciones de los diarios que 
han censurado nuestra demostración y lo infundado de sus 
juicios. Con mis brindis dejé satisfecho al partido republi-
cano, y con este remitido dejaré complacido al democrático. 

Incluyo un ejemplar de "la descripción que publicó el He-
rald del 17. El próximo número del Continental publicará 
la relación íntegra, que cuidaré de remitir á ese ministerio. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M . ROMERO. 

C. ministro de relaeienes exteriores.—»Chihuahua. 

«acg .sfvm " a»! j f e si nb ohe&satoji oeíq • 

B A N Q U E T E MEXICANO 

EN CELEBRACION DEL ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
DE AQUELLA REPUBLICA, TENIDO EN NUEVA -YORK 

E L 1 6 D E S E T I E M B R E . 

Los mexicanos residentes en Nueva-York, establecidos 
unos por posiciones oficiales en servicio de su país ó por su 
carrera de negocios, arrojados otros á esta tierra extrangera 
por las armas invasoras, de paso algunos para dirigirse des-
de aquí á otros puntos de su patria en donde renovar la 
guerra en defensa de ella, y recien llegados algunos del lar-
go cautiverio en que los franceses los han tenido, habiéndo-
los hechos prisioneros despues de la caida de la heróica Pue-
bla, resolvieron celebrar el aniversario del dia en que el cu-
ra de una pequeña aldea, con una docena de compañeros y 
sin contar el número ni los recursos del enemigo, contra quie-
nes se levantaba, dió el grito de la independencia, inauguran-
do así la lucha que debia acabar por hacer una nación libre 
de lo que por espacio de tres siglos habia sido una colonia 
sin entidad propia. 

Este dia era el 16 de Setiembre, y se reunieron en un 
banquete puramente mexicano en la elegante fonda Delmó-
nieo de la calle 14? No tenemos la lista general de los que 
asistieron al banquete, y así habrán de perdonarnos los mu-
chos señores cuyos nombres no sabemos citar. Dirémos, sin 
embargo, que el banquete, como de derecho, era presidido 
por el Sr. Matías Romero, enviado extraordinario y ministro 



plenipotenciario de la república mexicana cerca del gobier-
no de "Washington, que por su carácter, por la dignidad de 
su proceder y por sus demás prendas personales ha logrado 
captarse las simpatías y la estimación en los elevados círcu-
los en que por sus funciones oficiales se mueve, simpatías y 
estimación tanto de los propios como de los extraños. En 
frente del Sr. Romgro estaba el Sr. general Doblado, que 
-dos dias ántes habia llegado á esta ciudad, y que no sola-
mente por los altos destinos que en México ha desempeña-
do, habiendo sido ministro mas de una vez, y habiendo ocu-
pado los primeros cargos en el ejército, sino también por su 
valer individual, merece un lugar distinguido en donde quie-
ra que se encuentra. Figuraban también entre los concur-
rentes los Sres. J. N. Navarro, cónsul general de México 
en Nueva-York; Ignacio Mariscal, secretario de la legación 
mexicana; M. Balbontin, coronel de artillería; Manuel Es-
cobar y Armendáriz, antiguo cónsul de México en Franklin 
(Muevo-México); general Joaquín Colombres, gefe del cuer-
po de ingenieros en él ejército de Oriente, y que fué el que 
dirigió la construcción de las obras de defensa en Puebla; 
Juan José Baz, que ha sido gobernador del distrito de Mé-
xico; general Ignacio Mejía, que se distinguió durante el si-
tio de Puebla, fué hecho prisionero, conducido á Francia y 
hoy regresa á su patria; general Francisco Alatorre, que 
mandaba la cuarta división del ejército dé ¿ Oriente, que to-
mó parte en la gloriosa jornada de 5 de Mayo, en laque 
fueron completamente derrotados los franceses, que luego 
participó de la defensa de Puebla, que cayó allí prisionero, 
fué llevado á Francia, y hoy regresa también de su cautive-
rio; general Pedro Ogazon, antiguo gobernador del Estado 
de Jalisco; general Prisciliano Flores, capturado también en 
Puebla, y que vuelve hoy de su cautiverio en Francia; gene-

ral M. G. Cosío, que fué promovido al generalato por el 
valor que desplegó en el combate de Santa Inés; José 
Antonio Godoy, antiguo editor del Heraldo de México, y cu-
ya llegada á esta ciudad anunciamos en nuestro último nú-
mero; José Rivera y Rio, miembro del congreso mexicano; 
Eleuterio Avila, miembro igualmente de aquel congreso; 
Juau Carbó, diputado y secretario de gobierno del Estado 
de Campeche, expulsado por los franceses; Luis Barjan, ne-
gociante establecido desde hace muchos años eñ Nueva-
York, y otros muchos que no podemos mencionar por falta 
de espacio. 

No harémos la descripción de la sala ni de la comida, por-
que estos eran objetos secundarios. El principal habia sido 
el de reunirse en aquella fecha memorable, y aunque desde 
léjos, enviar á la patria y á los que por ella pelean, los acen-
tos de la solidaridad que une á los de fuera con los de aden-
tro. Solo dirémos respecto á la primera, que estaba vistosa 
y elegantemente adornada con las banderas y los colores in-
terpolados de México y de los Estados-Unidos. Detras del 
asiento del presidente, colgaba en la pared una gran corona 
de flores, en cuyo centro se leia el nombre de "Juárez," que 
ea hoy para todo mexicano el emblema de la patria, de la in-
dependencia y de la república. A lo largo de la espaciosa sa-
la, entre las banderas y los rosetones, figuraban los nombres 
de algunos héroes de la independencia y de otros que han 
caido en la presente lucha, que tiene casi elmismo noble ca-
rácter que la primera. Respecto á lo material de la comida, 
nada tenemos que añadir, pues es general la fama que la 
fonda Delmónico ha adquirido por lo exquisito de sus man-
jares, por la delicadeza en su condimento, por la finura en 
el servicio y por la excelencia de sus vinos. 

Cuando llegó el momento de los brindis, el Sr. Romero 



los inauguró y los dirigió con el tacto y con la práctica que 
todos le reconocen. Hizo pasar primero y oportunamente 
los que estaban de antemano fijados en el programa, para 
dar luego lugar á las expansiones espontáneas y patrióticas 
de todos. 

Vamos ahora á tratar de dar á nuestros lectores alguna 
idea de los diferentes brindis allí pronunciados, ya que por 
falta de espacio no nos sea posible ni darlos enteros ni enu-
merarlos todos. 

PRIMEE BRÍNDIS DE PROGRAMA DEL SEÍÍOR ROMERO. 
•i . .' íi < 'fi/s tffj'" ''>íf̂  -fO- V i - " - * ' - > ' 

Conciudadanos: 

Cuando la independencia de nuestra querida patria, que 
nuestros padres conquistaron con su sangre, que es el mas 
precioso legado que nos dejaron, que es lo mas grande que 
poseemos, y en lo que se fundan todas nuestras esperanzas 
de prosperidad y bienestar para lo venidero, se encuentra 
amenazada por un monarca ambicioso y sin escrúpulos, es 
doblemente satisfactorio, es un deber imprescindible para 
nosotros como mexicanos, el solemnizarla consagrándole 
nuestros mas tiernos recuerdos y rindiéndole nuestros mas 
fervientes homen&ges en el dia de su aniversario; y esta so-
lemnidad equivale á una promesa formal de nuestra parte de 
«eguir el ejemplo de nuestros mayores en no omitir sacrifi-
cio por grande que sea, ni esfuerzo de ningún género por 
conservar lo que constituye la primera condicion de nuestra 
existencia social, la independencia del Buelo en que vivimos^ 

en donde están nuestros hogares, las cenizas de nuestros pa-
dres, las cunas de nuestros hijos, y cuanto hay de querido y 
sagrado para el hombre sobre la tierra. 

Os propongo, pues, conciudadanos, que brindemos por la 
"independencia de México." 

Y ruego á nuestro distinguido amigo el señor general D. 
Ignacio Mejía, se sirva contestar á este brindis. 

CONTESTACION DEL SEÑOR. GENERAL MEJÍA. 

El 16 de Setiembre, dia del aniversario de nuestra inde-
pendencia, nos ha hecho reunir hoy con el objeto de cele-
brarlo y de tributar nuestros homenages á los mexicanos dis-
tinguidos que se sacrificaron por darnos patria y libertad. 

El simple hecho de nuestra reunión indica los sentimien-
tos que nos animan, y que sabiendo apreciar el don que nos 
legaron nuestros padres, estamos prontos á imitar su ejem-
plo por conservarlo. 

Al recordar la situación en que se hallaba la nación me-
xicana cuando comenzó la lucha por su independencia, el 
enemigo que tuvo que combatir, y los años y sacrificios que 
para vencerlo fueron necesarios, se robustece la esperanza de 
que nuestra patria jamas consentirá en dejarse arrebatar 

aquel bien inestimable. 
Brindemos por los héroes de la independencia de México, 

y protestemos que su ejemplo normará nuestra conducta. 



SEGUNDO BRÍNDIS DE PROGRAMA DEL SEÑOR ROMERO. 

Compatriotas: 

Esta solemnidad, que debería serlo de regocijo solamente, 
porque en ella conmemoramos los triunfos de la patria, está 
mezclada del profundo pesar que nos causau las escenas que 
tienen lugar actualmente en el suelo que nos vió nacer. No 
nos es posible al recordar el pasado olvidar el presente; en 
el pasado tenemos glorias nacionales que hacen rebosar de 
júbilo el corazon de todo mexicano, y concebir fundadas es-
peranzas de engrandecimiento y prosperidad para lo futuro: 
en el presente, una nube negra oscurece la vista de algunos, 
y ha empañado el halagüeño porvenir que divisábamos no 
ya muy lejano. Nuestra querida patria es el teatro de una 
"guerra cruel y salvage que le hace el perturbador de la paz 
del mundo, proclamando mentidos pretextos y con el objeto 
ulterior de reducirla á colonia francesa; sobre varias de nues-
tras principales ciudades pesa el yugo del invasor; muchos 
de nuestros compatriotas están esclavizados por el extrange-
ro; las familias y los hogares de muchos de nosotros en po-
der de nuestros enemigos; nuestros conciudadanos mas dis-
tinguidos perseguidos y expatriados; nuestro comercio des-
truido; nuestra agricnltura paralizada; las fuentes todas de 
nuestra riqueza cegadas, y lo que es peor todavía, una par-
te aunque pequeña de los que el cielo intentó que fueran 
nuestros hermanos, unidos al conquistador y empeñados en 
la loca tarea de subyugar á la madre común. 

Este cuadro desolador tiene, sin embargo, un lado bri-
llante que hace renacer la alegría y el contento en nuestros 

corazones, y aun olvidar los males presentes, en vista de los 
bienes que se nos esperan. El lado halagador de este cua-
dro lo forma el gran número de nuestros compatriotas, que 
cada dia con mas vigor y determinación defienden la inde-
pendencia; que están decididos á vencer ó morir en la con-
tienda, y que ántes de mucho darán á la república dias de 
gloria; que consolidarán por segunda vez nuestra indepen-
dencia, ocasionarán el renacimiento de la patria y formarán 
el principio de una era de paz, bienestar y prosperidad. 

Tan deseado fin merece nuestros mas ardidentes votos. 
Brindemos, pues, 

" Por el triunfo de las armas mexicanas contra el invasor 
extrangero." 

Suplico á nuestro ilustre amigo el señor general Doblado, 
se sirva decirnos lo que crea conveniente con motivo de es-
te brindis. 

El señor general Doblado, en una sentida peroración que 
sentimos no poder publicar íntegra, dijo entre otras cosas lo 
siguiente: 

"La desgracia, tanto para los individuos como para las na-
ciones, es una lección de experiencia. Nosotros mexicanos, 
reunidos por un destino común, nos propoenmos celebrar ej 
aniversario de la independencia de México. Tenemos hoy 
tantos recuerdos desgarradores en la amarga lucha por que 
vamos pasando, como teníamos ántes de gozo y felicidad en 
dias mas prósperos. Esta lección no será supérflua para no-
sotros, si nos aprovechamos de estas lecciones elocuentes, y 
determinamos firmemente destruir para siempre la raiz y ra-
mas de todas las diferencias domésticas que han dividido al 
gran partido liberal de México en fragmentos infinitesimales, 
abriendo de este modo la puerta si no para la única, para la 
causa principal de la desgraciada crisis que nos agobia hoy. 

c i r c u l a r e s , t o m . i i . — 1 8 . 



En un dia tan sagrado como el de hoy, debemos olvidar to-
dos los reproches y todas lap faltas, pues no hay hombre que 
no tenga alguna de estas. Todos los buenos liberales y pa-
triotas han cooperado, según sus respectivas fuerzas y posi-
ción social, su inteligencia y sus recursos, á )a defensa de 
nuestra nacionalidad amenazada. Cada cual tiene su mé-
rito indisputable, y la justicia y el patriotismo exigen que, 
cerrando nuestros ojos, de modo que no percibamos de-
fectos inherentes á la humanidad, confesemos el mérito de 
cada hombre, y reconozcamos los servicios que ha prestado, 
si no con igual fortuna, al ménos con igual voluntad. Brin-
demos, pues, señores, al olvido eterno de divisiones intes-
tinas; á la tolerancia universal de todos los corazoues inde-
pendientes, para que, haciendo perfecta abnegación de sen-
timientos individuales, nos dediquemos con firmeza y cons. 
tancia á trabajar para sostener la nacionalidad de México, ani-
mados de un solo pensamiento: el de salvarla ó morir por 
ella, imitando el ejemplo imperecedero de nuestros padres. 
Brindemos, pues; y tan á menudo como se nos diga que la 
esclavización de México es un hecho consumado, replique-
mos con el grito de Hidalgo: jViva la independencia mexica-
na! ¡Viva la libertad! 

TERCER BRÍNDIS DE PROGRAMA DElTsEÑOR ROMERO. 

Ciudadanos: 

Hay en nuestra querida patria un modesto ciudadano, cu-
yas virtudes eminentes lo han elevado á la posicion mas 
encumbrada que reconocen nuestras leyes; cuyo patriotismo, 
que es el sentimiento predominante de su alma, 110 conoce 
límites; cuyo desinteres y abnegación igualau al desinteres y 
abnegación de Washington; que en sacrificios y en sufrimien-
tos por la patria es digno émulo de Guatimotzin; que en tem-
ple elevado de alma y en nobles aspiraciones se puede com-
parar con los hombres mas grandes de Plutarco; que ha 
confiado en el triunfo de nuestra sagrada causa, en la hora 
de mayor adversidad, cuando muchos de nuestros amigos 
han desesperado; á quien la patria debe ya la grande obra de 
la reforma, y á quien probablemente deberá su segunda in-
dependencia, y que ha tenido la fortuna de identificar su 
suerte de tal modo con la suerte de la patria, que alguna 
desgracia que le sucediera seria una calamidad nacional. 

A tan ilustre ciudadano vosotros todos lo conocéis; su 
nombre, que pertenece no á México solo, sino á la humani-
dad entera, es BENITO JUÁREZ; brindemos, pues, 

" Por el presidente constitucional de la república mexi-
cana." 

Espero que nuestro estimable amigo el Dr. D. Juan A . 
Navarro tendrá la bondad de responder á este brindis que 
tan buena acogida ha tenido. 
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CONTESTACION DEI. SE&OR NAVARRO. 

Al reunimos, señores, en este dia, en el suelo hospitala-
rio de una república hermana, para tributar un débil home-
nage á los héroes de nuestra independencia, nada mas justo, 
nada mas oportuno que volver nuestros ojos y enviar nues-
tros recuerdos al hombre que en 1864 enarbola el estan-
darte de la independencia nacional con la misma fé y con la 
misma abnegación que hicieron inmortal al héroe de 1810. 
Entónces Hidalgo tuvo que luchar con la superstición y la 
ignorancia, aliados poderosos de la dominación española; hoy 
Juarez tiene que luchar con los soldados de Napoleon I I I , 
apoyados en los mismos auxiliares. Hidalgo para su colosal 
empresa, no contaba con mas elementos que su heroica re-
solución y la fé incontrastable en el triunfo de su santa cau-
sa; Juarez, casi sin recursos materiales, tiene que combatir y 
está combatiendo por la independencia de la patria, con los 
primeros soldados del mundo. La empresa de Hidalgo, des-
pues de una lucha larga y sangrienta, tuvo la debida consu-
mación; la de Juarez, no lo dudéis, tarde ó temprano alcan-
zará el triunfo mas glorioso. 

Bastó en 1821 que los mexicanos que sostenían al gobier-
no español volviesen en sí á la voz de la patria, para que se 
desplomase la colonia y naciese México independiente; bas-
tará hoy que todos nuestros hermanos, sin distinción de 
partidos, se reúnan en tomo del hermoso pabellón tricolor, 
para que renazca fuerte y gloriosa la república mexicana. 

Saludemos, señores, en este dia memorable al hombre que 
empuña ese pabellón querido, empapado en la sangre de tan-

tos héroes; manifestémosle la admiración que su noble con-
ducta le grangea, no solo entre propios y extraños, sino en-
tre sus mismos enemigos, y que sea cual fuere la suerte que 
nos tenga deparada la Providencia, el nombre de Juarez se-
rá escrito por la posteridad justiciera en el templo de la in-
mortalidad. 

CUARTO BRÍNDIS DE PROGRAMA DEL SEftOR ROMERO. 

Conciudadanos: 

La historia, señores, es k veces injusta en sus fallos: hace 
inmortales á algunos caudillos, al paso que por dificultad ú 
otros motivos deja ignorado el nombre de millares de héroes 
que sacrifican modestamente su bienestar, su familia y su vi-
da en defensa de una causa noble y justa sin esperar ni al-
canzar la recompensa de la fama. ¡Cuántos héroes ignorados 
no tenemos nosotros, señores, en la primera guerra de nues-
tra independencia, en nuestras guerras extrangeras, en nues-
tra guerra de reforma y en la segunda guerra de indepen-
dencia! ¡Cuántos mas no están en vísperas de entrar en esa 
humilde categoría, y cuán dignos no son todos ellos de 
nuestros recuerdos y de nuestro respeto, de nuestra admira-
ción, de nuestros homen3ges! 

No seria, pues, propio de nosotros, que al conmemorar el 
aniversario de la patria olvidáramos á aquellos de nuestros 
conciudadanos que con las armas en la mano y cual corres-
ponde á hombres libres que tienen conciencia de su digni-
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dad, que prefieren la muerte á la esclavitud, y k quienes no 
arredran sacrificios ni privaciones, defienden la causa nacio-
nal, y muchas veces sin sueldo, sin vestidos, sin alimentos 
y aun sin armas, derraman su sangre y dán gustosos sus vi-
das por la honra é independencia de la patria. La imponen-
te actitud que ellos guardan, conserva aún libre del yugo 
extrangero la mayor parte de nuestro territorio y forma la 
esperanza que tenemos de arrojar á los enemigos de la pe-
queña porcion que ahora ocupan. 

" Brindemos, pues, señores, por los patriotas que defien-
den con las armas la causa nacional." 

Ruego á nuestro amigo el señor general D. Pedro Oga-
zon, nos diga lo que desee en contestación á este brindis. 

BRÍNDI3 DEL SESOR GENERAL OGAZON, BN RESPUESTA AL 

CUARTO BRÍND1S DE PROGRAMA. 

"Señores: 

' Cuando México tocaba al término de sus infortunios pa-
ra continuar su marcha sin trabas ni tropiezos por la senda 
del progreso; cuando habían sido vencidos y desarmados los 
enemigos de la independencia, de la libertad y del adelanto 
de nuestra patria, una nueva desgracia ha venido á envolver-
la en una guerra sangrienta, preparada por la perfidia y la 
traición de algunos mexicanos degradados, y sostenida por 
un monarca que, sin juicio ni previsión, ha tomado á su car. 
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go la insensata é irrealizable tarea de convertir en imperio á 
nuestra república, de borrar las páginas gloriosas de nuestra 
historia, de hacernos olvidar nuestras halagüeñas tradicio-
nes, de arrebatarnos nuestra independencia, sellada con el 
martirio de nuestros héroes, y de humillarnos hasta suje-
tarnos como esclavos al capricho de un tirano extrangero. 

"Pero ahora, como siempre, México recobrará su libertad, 
vencerá á sus enemigos y seguirá observando los principios 
de progreso y de reforma que ha conquistado é costa de la 
sangre de muchos de sus hijos. 

"Si en la prolongada lucha que sostuvieron nuestros pa-
dres para emanciparse de España, admiramos sus sacrificios, 
su abnegación y su heroísmo, en la actual invasión también 
son dignos de nuestro respeto y de nuestros homenages los 
innumerables mexicanos que, guiados por el mas puro pa-
triotismo, impulsados por la dignidad y el deber, y llenos 
de fó en el triunfo de nuestra causa, han combatido y segui-
rán combatienno con los nuevos conquistadores de nuestra 
patria. 

" N o lo dudueis, señores, México se salvará, porque todos 
sus hijos, con excepción de un puñado de triadores, rechazan 
las cadeftas con que el despotismo pretende ligarnos, porque 
en todos está vivo el amor á la independencia y á la repú-
blica, en todos se agita el sentimiento de su dignidad ultra-
jada, y porque millares de patriotas 110 abandonarán sus ar-
mas hasta arrojar de nuestro territorio á los que, sin razón 
ni "derecho, pretenden usurparlo. 

"Ahora, como en la primera guerra de nuestra indepen-
dencia, los mexicanos, sin detenerse en contar el número 
de sus enemigos, sin asustarles los sacrificios, penalidades y 
privaciones de todo género, sin que las defecciones de unos 
tantos, ó el desaliento de otros disminuyan su ardimiento, 



luchan por todas partes, obligando al enemigo á vivir con 
alarma en las poblaciones que ocupa por la fuerza, y están 

f resueltos á sacrificar sus vidas ántes que perder ignominio-
samente sus títulos de ciudadanos de una república so-
berana. 

" A estos hijos ilustres de México, á estos infatigables 
soldados de la independencia, que pronto tendrán innume-
rables imitadores, porque todos los mexicanos odian la do-
minación extrangera, nuestra patria deberá en gran parte su 
salvación. 

"Brindemos, pues, por los patriotas que defienden la cau-
sa nacional." 

QUINTO BRÍND1S DEL SESOR HOMERO. 

"Hay una gran nación cuya lejanía de los déspotas de 
Europa, unida á la circunstancia de estar aquellos empeña-
dos en sus interminables querellas, cuando á fines del siglo 
pasado hizo su independencia, le permitió plantrear las ins-
tituciones republicanas. A la sombra de estas ha hecho pro-
gresos verdaderamente fabulosos: de una colonia pobre é in-
significante que era, se ha convertido mágicamente en una 
de las naciones mas ricas, pobladas, civilizadas y poderosas 
del globo. Siguiendo nuestros padres ese brillante ejemplo, . 
adoptaron instituciones idénticas para llegar al mismo fin, 
r ecorriendo el mismo camino. 

"E l temor que inspiraba la gran nación americana no 
permitió á los monarcas europeos llevar á cabo los planes 
que habían formado, con objeto de impedir el nuevo experi-
mento que se hacia en este continente de las instituciones 
republicanas; pero apenas la gran nación se vió agobiada por 
una guerra civil, que requería el uso de todos sus esfuerzos, 
cuando el tirano de Erancia se apresuró á enviar á nuestra 
patria una expedición encargada de subvertir nuestras insti-
tuciones como un paso preliminar para reducimos despues 
á su vasal lage. 

"El Ínteres, pues, que todos nosotros debemos tener en 
que las dificultades que afligen actualmente á este país ter-
minen cuanto ántes, es patente. La cuestión actual es de 
vida ó muerte para las instituciones republicanas; si triun-
faren aquí, no solo se acabarán de consolidar en este conti-
nente, sino que aun invadirán á la Europa; al paso que si fue-
ren vencidas, harán retroceder por diez siglos el progreso 
de la humanidad. Nosotros, pues, sentimos por el pronto 
término de la guerra civil en este país y por la prosperidad 
de los Estados-Unidos, no solo el ínteres que debe tener to-
do hombre que desee de buena fé el progreso social del gé-
nero humano, sino el peculiar que nos dá la circunstancia 
de que el triunfo de las instituciones republicanas en los 
Estados-Unidos contribuirá grandemente al triunfo de nues-
tra causa contra el invasor extrangero, y á poner término á 
la farsa de monarquía de que "nuestro país es actualmente el 
teatro. 

"Brindemos, pues, por " L a prosperidad de los Estados-
Unidos." 

"Mucho celebraría yo que nuestro distinguido amigo el 
Sr. D. Juan José Baz se dignara manifestamos sus ideas 
sobre el punto que ha sido objeto de este brindis. 



CONTESTACION DEL SEÑOR BAZ. 

" Los Estados-Unidos, conquistada su independencia, 
resolvieron prácticamente el mas grande problema social 
propuesto al mundo: el de fundar una república sin la tur-
bulenta anarquía de la griega y sin la aristocracia de la ro-
mana. 

"Los déspotas de Europa con tal hecho temblaron sobre 
sus tronos, porque la prosperidad á que habia conducido á 
eBte pueblo su libertad sin límites, era un ejemplo seductor 
para sus subditos, y temieron que de humildes vasallos qui-
siesen pasar á la condicion de hombres libres. Desde enton-
ces pretendieron desacreditar las instituciones republicanas 
y anarquizar esta nación. 

" Por desgracia un resto de barbarie se hallaba mezcla-
do al modo de ser de éste gran pueblo: la esclavitud, la hor-
renda esclavitud nacida en los tiempos ominosos del despo-
tismo é importada á América por la Europa salvage. Este 
anacronismo, esta incompatibilidad, produjo al fin un choque 
entre dos grandes porciones de esta familia, conduciéndolas 
á la guerra mas sangrienta y destructora que registran los 
anales del mundo, guerra que maquiavélica é impíamente 
fomentan algunos monarcas europeos. 

"Los tiranos batieron las palmas celebrando con júbilo 
las desgracias del país de la libertad. Sin reflexionar en que 
la Europa monárquica ha vivido en continua guerra, y en 
que Francia ha sufrido diversas trasformaciones revolucio-
narias, miéntras que los Estados-Unidos disfrutaban de pa2 
inalterable, atribuyen la actual al sistema republicano y pro-

claman altamente que no son estables las repúblicas. Los 
proyectos de establecer tronos en América son tan antiguos 
como nuestra independencia; el poder del Norte y la adop-
ción tuvo á raya á la Europa. Hoy que este país se encuen-
tra ocupado con la guerra civil; hoy que está al frente de 
sus destinos una administración que no comprende el poder 
de los Estados-Uuidos ni el miedo que causan á la Europa, 
ni los inconvenientes5y dificultades que le ocasionaría á su 
nación el establecimiento de la monarquía en México: hoy 
que esta administración se ha humillado ante la Francia y 
ha cedido cobardemente á las exigencias de un capitan gene-
ral de Cuba; el perturbador de la paz del mundo, el que, 
siguiendo el ejemplo de su tio y los instintos de su raza, 
destruyó la libertad en Francia y la república en Eoma, cre-
yó llegado el momento de destruirla en América y de en-
viarnos un monarca. 

"Si los Estados-Unidos se ponen en paz, si como es de 
esperarse, una administración valerosa, inteligente y que se-
pa respetar la voluntad del pueblo americano, tan explícita-
mente manifestada, sucede á la presente, los monarcas de 
Europa se reducirán á sus propios dominios y se tendrán 
por dichosos, si no son inquietados en sus propias casas. 

"En la pacificación de este país está por lo mismo intere-
sado el mundo, y especialmente México: es, por consiguien-
te, muy acertado el brindis á que se ha servido excitarme el 
señor presidente." 



SEXTO BRÍNDIS DEL SESOR ROMERO. 

"La generación que hizo la independencia de las colonias 
inglesas de Norte América, es por mil títulos digna del al-
to respeto y de la mas distinguida consideración. Los nom-
bres de Franklin, Washington, Adams y Jefferson pueden 
ponerse ventajosamente en parangón con los de Sócrates, 
Arístides, Pericles y Catón. 

"Desgraciadamente para nosotros, el crecimiento de la es-
clavitud hizo perder en gran parte, en la generación siguien-
te, la elevación de sentimientos y miras políticas de los pri-
meros hombres de Estado americanos, y á los principios de 
independencia, libertad é igualdad apoyados en el dogma de 
la soberanía del pueblo que aquellos proclamaron, sucedió 
el sistema de extender la esclavitud, aun alzándose con el 
territorio ageno, si no habia otra manera de conseguir tal 
objeto. Vosotros todos conocéis los resultados de ese cam-
bio; para nosotros fué la pérdida de una gran parte de nues-
tro territorio; para los Estados-Unidos la semilla de una 
guerra civil, que ha costado ya mares de sangre, millares de 
millones de pesos, orfandad y desolación, y que no sabe-
mos lo que costará todavía. 

"En esa página triste de nuestra historia, tenemos, sin em-
bargo, el consuelo de ver que á pesar del torrente en nuestra 
contra promovido y sostenido por el partido de la esclavi-
tud, que entonces era el árbitro de los destinos de los Esta-
dos-Unidos, hubo en este país, para honra de él, varones es-
foszados, que no vacilaron en colocarse de nuestro lado y en 
denunciar la guerra que se nos hacia como injusta é inicua. 
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Los nombres de John Quincy Adams y Henry Clay al prin-
cipio, y mas tarde los de Abraham Lincoln, Charles Sum-
ner, y otros distinguidos patricios, quedarán indeleblemen-
te grabados en el corazon de todos los mexicanos. 

"Pero hubo una época todavía de mas prueba para noso-
tros, en que estábamos en peligro, no ya de perder una par-
te de nuestro territorio, sino nuestra misma independencia, 
y en tan críticas circunstancias y cuando algunos hombres 
de Estado americanos han creído conveniente manifestar una 
aparente indiferencia respecto de nosotros, en vista de las di-
ficultades en que se halla envuelto su propio país, hemos te-
nido amigos sinceros, á quienes nada ha arredrado, que no 
han vacilado en manifestarnos abiertamente sus simpatías, y 
en expresar sin ambages su opinion en la esfera de sus atri-
buciones, de que los Estados-Unidos deben ver la guerra 
que nos hace el emperador de los franceses, como un movi-
miento dirigido contra ellos especialmente. Los nombres de 
Me. Dougall y de Davis, de Beekman, Hamerley y Dodge no 
soló serán imperecederos en la memoria de los mexicanos, si-
no que se recordarán con respeto 'por las generaciones futu-
ras de su propia patria. 

"Brindemos, pues, por los ciudadanos de los Estados-Uni-
dos que han manifestado sus simpatías por la causa de Mé-
xico. 

"Mucho celebraría yo que nuestro amigo el sefior Maris-
cal tuviera la bondad de manifestarnos sus ideas con motivo 
del brindis que acabamos de hacer." 

CIRCULARES. TOM. I I . — 1 4 . 



351 señor Mariscal, contestando al último brindis de pro-
grama, para lo cual estaba designada otra persona que no 
concurrió, dijo lo que sigue: 

"Invitado en este momento por el señor Homero, diré al-
gunas palabras acerca del último brindis. Quisiera que otra 
persona mas digna por su posicion de representar á todos los 
mexicanos, explicara en esta vez el sentimiento de gratitud 
nacional envuelto en el brindis á que me contraigo. Solo 
hay una razón para que yo hable sobre esta materia, y es, 
que he presenciado las manifestaciones de simpatía hechas 
últimamente en este país en favor de México. No me ocu-
paré, pues, en las de otras épocas. Ya el señor Somero 
ha aludido á ellas con bastante acierto. Recordaré sola-
mente la declaración resuelta de la cámara de diputados en 
Washington, es decir, de la cámara popular en el congreso 
de los Estados-Unidos, en contra de toda monarquía que 
pretenda establecerse en este continente bajo los auspicios 
de Europa. Todos los diputados presentes votaron por la 
resolución, y los ausentes se apresuraron á enviar su firma de 
adhesión á ella, como si temiesen que se dudara de su asen-
timiento en asunto de tamaña trascendencia. Unanimidad 
semejante, señores, no se registra en los anales de ningún 
congreso, sino cuando se trata del Ínteres directo del país. 
Esa resolución ha sido considerada por toda la prensa, por 
todos los partidos y aun por el mismo gobierno, como la ex-
presión mas fiel de la voluntad del pueblo. 

"En el terreno extraoficial, tan solo haré mérito del con-
vite dado al Sr. Romero por varios personages de esta ciu-

dad, miembros de todas las comisiones políticas y de dife-
rentes profesiones, para manifestar sus simpatías en favor de 
nuestra causa. La efusión y la fraternidad que reinaron en 
aquel espléndido convite, pueden, señores, compararse con 
las que amenizan esta nuestra reunión de familia, y era cier-
tamente conmovedor para un mexicano el oir á ciudadanos 
de los Estados-Unidos hablar con profunda emocion de 
nuestros peligros, de nuestros hombres, de nuestra causa. 

"Con razón, pues, el Sr. Romero ha propuesto el último 
brindis, y con razón lo habéis aceptado con tanto entusias-
mo. Nada mas justo que mostrar nuestra gratitud á los nu-
merosos amigos que tenemos en este país, verdaderamente 
hospitalario para todos los proscritos, y especialmente favo-
rable á nosotros los mexicanos en la ruda prueba que atra-
vesamos." 

El Sr. Carbó brindó por que se estableciese en este país, 
que por sus elementos se halla á la cabeza de las repúblicas 
americanas, una asociación que sirviera de centro á otras va-
rias, con el fin de promover la defensa en común de las re-
públicas de la América española contra los ataques de los 
déspotas europeos. 

CONTESTACION DEL SEftÓR ROMERO. 

"Antes de proponeros otros brindis que deseo dedicar á 
la prensa de los Estados-Unidos, creo conveniente manifes-
tar á nuestro buen amigo el Sr. Carbó, que su proyecto ha 



llamado la atención y merecido la mas séria consideración de 
muy distinguidos patriotas hispanoamericanos que se en-
cuentran actualmente en este país, Quienes despues de ma-
duras deliberaciones han formulado las bases de una asocia-
ción americana con ios objetos indicados por el Sr. Carbó, y 
que el proyecto está en camino de ser convenientemente 
planteado, en cuyo caso producirá los buenos efectos que es-
peramos y son de desearse." 

SETIMO BRINDIS DEL SEFÍOR ROMERO. 

"Es un motivo de la mas grande satisfacción para mí ver 
en tierra extrangera á un número tan considerable de mexi-
canos, acaso el mayor que hasta ahora se haya reunido en 
esta ciudad, y encontrar entre ellos ilustres ciudadanos que 
han prestado servicios distinguidos á la patria, y le han da-
do dias de gloria. 

"Distingo por un lado á miniares pundonorosos y esfor-
zados que participaron en la gloriosa jornada del 5 de Mayo 
y en el sitio de Puebla, que fueron subyugados, pero no ven-
cidos; muchos de ellos sufrieron el cautiverio de mas de un 
año en tierra extrangera, despreciaron y se sobrepusieron á 
todos los ardides del gobierno francés para hacerles traicio-
nar sus deberes de mexicanos y firmar protestas deshonro-
sas, y ahora se preparan á entrar de nuevo en la lucha: por 

otro, ilustres ciudadanos, que están en esta ciudad de trán-
sito para trasladarse mas fácilmente de uno á otro litoral de 
la república, en donde sus servicios serán mas eficaces; mas 
léjos á mexicanos que conservando todo el amor por la pa-
tria de los mejores patriotas, han establecido su residencia 
en este país por requerirlo así sus negocios comerciales; por 
allá otros que por haber sido sus hogares ocupados por el 
enemigo, han preferido el destierro á la esclavitud, y se hau 
sometido al ostracismo voluntario; y otros que, por nuestros 
deberes oficiales y en servicio de nuestro gobierno, hemos fi-
jado temporalmente nuestra residencia en esta tierra; pero 
que no hemos sacado el corazon de la nuestra. Por una feliz 
coincidencia encontramos en esta reunión todos los grados 
de la escala social; ministros de Estado, ministros de la su-
prema corte de justicia, gobernadores de Estados, generales 
de división y brigada, militares subalternos, diputados, em-
pleados subalternos, comerciantes, médicos, abogados, inge-
nieros, propietarios, hacendados, mineros, periodistas: los 
Estadss todos de la república se encuentran dignamente re-
presentados, desde las playas ardientes de Yucatan y lás fér-
tiles riberas de Tabasco, hasta las tierras arenosas de Ta-
maulipas y las tierras minerales de Chihuahua y de Sonora. 
Todos estamos animados de los mismos sentimientos, inspi-
rados del mismo amor por la patria que crece y se purifica 
cuando se sale de ella, y que se vuelve, tanto mas tierno, 
cuanto mayores son sus desgracias. 

"Sirva, pues, esta reunión para confundir á nuestros de-
tractores, manifestándoles que en donde quiera que las cir-
cunstancias hacen reunir á algunos mexicanos, dán testimo-
nios de su patriotismo, de su fé en el triunfo de su sagrada 
causa, de su determinación irrevocable de seguirla defen-
diendo, de su gratitud por los que están empeñados en esta 



santa empresa, y de su deseo de sacrificar sus vidas por la 
honra de la patria. 

"Las palancas de la opinion pública que se han encarga-
do de hacer saber al mundo estos hechos, el estado que real-
mente guardamos, los elementos con que contamos para re-
peler la invasión, lo infundado é inexacto de las noticias 
que tan profusamente circulan nuestros enemigos; los diarios 
que no han cesado de manifestarnos sus buenos deseos por 
nuestro triunfo y su simpatía por nuestra causa, á quienes 
debemos que el pueblo de esta gran nación haya tenido de 
uno á otro de sus confines oportuna noticia de los sucesos 
favorables á nuestra causa, que las falsedades publicadas por 
nuestros enemigos hayan recibido oportuna rectificación, que 
los documentos públicos de nuestros hombres de Estado y 
las proclamas de nuestros patriotas hayan recibido la mas 
amplia circulación, tanto en este país como en Europa, en 
donde puede decirse que casi las únicas noticias favorables 
á nuestra causa que han circulado, son las publicadas por 
los periódicos americanos, son dignos de nuestro recuerdo y 
de nuestra gratitud. Os propongo, pues, que en esta ocasion 
solemne para nosotros, demos pruebas de reconocimiento por 
los servicios que nos han prestado nuestros amigos, brin-
dando 

"Por la prensa de los Estados-Unidos." 

s. 

CONTESTACION DEL SEffOR MARISCAL. 

"Señores: 

"Nada mas natural que nuestro brindis en honor de la 
prensa de los Estados-Unidos. Toda ella, conforme en el 
sentimiento popular, al cual obedece é ilustra al mismo 
tiempo, ha manifestado sus simpatías en favor de la causa 
mexicana, su detestación al invasor y á los renegados que 
hoy infestan nuestro suelo. La prensa, bien lo sabéis, cons-
tituye un poder colosal en las sociedades modernas, y muy 
especialmente aquí, en este que sin duda es el país clásico 
de la publicidad y el periodismo, porque lo es también 
(digan lo que quieran sus enemigos) de la libertad práctica y 
el progreso incuestionable. 

"Los periodistas de esta nación, señaladamente los de es-
ta gran ciudad, que en lo general representa al país entero, 
han defendido con luminosas y á veces muy sentidas produc-
ciones la causa de México en lucha con sus verdugos. Esos 
escritores, lo mismo que el pueblo en su conjunto, y sus 
dignos representantes en la cámara popular, han compren-
dido la crisis en que hoy se encuentran las repúblicas todas 
de este continente; y no se han aterrado, señores, con el es-
pantajo del déspota europeo que desde su trono, á mas de 
mil leguas de distancia, pretende avasallar al mundo de 
Colon. 

"La prensa de este país ha prestado su eco poderoso, que 



resuena en todo el mundo conocido, ora á la voz de núes-
tros patriotas en sus proclamas y manifiestos, ora á las ha-
zañas de nuestros héroes, que por ellas son conocidos fuera 
de nuestro territorio. De este modo conquistamos en el ex-
terior simpatías que nunca son estériles, y al ver nuestros 
guerreros, ó nuestros hombres de gabinete, las alabanzas 
que esta prensa les envía en una de esas hojas volantes que 
esparce en todas direcciones, cobran nuevo entusiasmo en la 
lucha desigual en que se encuentran empeñados. He aquí 
el grande beneficio que debemos á la prensa de los Estados-
Unidos. Por él, por el sentimiento fraternal con qne nos ha 
apoyado, le debemos, señores, nuestra gratitud. Justo es, 
pues, manifestarla desde luego á los representantes de esa 
prensa que se hallan ahora con nosotros. Entre ellos se en-
cuentra la persona que encabeza una publicación consagra-
da á las repúblicas hispanoamericanas. Ya veis que con ella 
nos unen lazos de familia^ no lo olvidemos, señores, al mos-
trarle nuestro reconocimiento con la misma cordialidad que 
á sus dignos compañeros." 

OCTAVO BRINDIS DEL SEÑOR ROMERO. 

"Señores: 

"Participando enteramente de los sentimientos en favor 
del Perú que ha expresado nuestro amigo el Sr. Baz, y que 
tan bien acogidos han sido por todos .vosotros, me permito 

manifestar que en el mismo caso del Perú se encuentran 
otras varias, si no todas las demás repúblicas hispanoameri-
canas. Chile también nos mandó un ministro que nos apo-
yara con su influencia moral en la hora de mayor adversi-
dad, y acabamos de saber que la cámara de diputados de 
aquella república hermana ha aprobado con una unanimidad 
que solo es comparable con la 'de la cámara popular de los 
Estados-Unidos, á que antes se ha aludido, una proposicion 
en que se ordena al gobierno que no reconozca en manera 
alguna, ni bajo ningunas circunstancias á la llamada mo-
narquía de México, ni á ninguna otra que las armas euro-
peas establezcan en este continente. El ilustrado gobierno 
de Venezuela ha manifestado en documentos oficiales, que 
está dispuesto á hacer causa común con las repúblicas her-
mana, en defensa de la independencia é instituciones de to-
das, y puede asegurarse que las demás repúblicas Sudame-
ricanas están ya cercioradas de que la unión les dará la fuer-
za, y de que si aisladas pueden ser fácilmente presa de los 

• monarcas de Europa, unidas serán repetables y respetadas. 
Sí esta unión se hubiera verificado, como debia haberlo sido 
cuando comenzó la intervención franeesa en México, estoy 
seguro de que aquella empresa habría tomado otro camino 
muy distinto del que ha seguido. Nosotros hemos sufrido ya 
todos los males consiguientes á nuestro aislamiento, y esto 
mismo nos autoriza para que propongamos ahora la desea-
da reunión, pues no podrá creerse que lo hacemos por nues-
tra exclusiva conveniencia, cuando en el estado á que han 
llegado las cosas en nuestra patria pocas ventajas sacaria-
mos de tal paso. 

"Nuestros hermanos de la América del Sur que han ma-
nifestado simpatía por nosotros son dignos, señores, de nues-
tros recuerdos. Os propongo, pues, que brindemos por ellos 



y la unión de las repúblicas hispanoamericanas, en defensa 
de sus instituciones é independencia." 

El Sr. Paolo, secuudando el brindis del Sr. Romero, ex« 
puso la necesidad que tienen las repúblicas americanas de 
unirse para impedir que la invasión de la Europa las en-
cuentre aisladas y divididas, y vaya absorbiéndoselas una á 
una; y manifestó asimismo como la marcha de los aconteci-
mientos se habia encargado de tomar la iniciativa en la rea-
lización de esta necesidad, é iba trayendo por sí misma esa 
unión tan indispensable para la salvación de la gran familia 
hispanoamericana. 

Entre los brindis que siguieron, el Sr. general Mejía ha-
bló con enérgica elocuencia contra los indignos mexicanos 
que derrotados en su país habian mendigado el apoyo de un 
monarca europeo. 

El comandante Thomas y Teran, prisionero que regresa 
de Prancia, propuso uno que fué aceptado eon grande entu-
siasmo: 

" A la memoria del general Zaragoza, que en el 5 de Ma-
yo de 1862, derrotó á las legiones francesas en las cercanías 
de Puebla." 

El señor D. José A. Godoy, redactor del Heraldo de Mé-
xico, dijo: 

'•Señores: Con gusto he oido brindar aquí por todos los 
americanos que han mostrado simpatías por México. A ese 
brindis se han asociado todos los mexicanos presentes. Pe-

ro hay en otras naciones hombres también que manifiestan 
las mismas simpatías. E' general Prim se separó de sus com-
pañeros de invasión, y desde entonces defiende con valor ó 
México. El ilustre escritor Emilio Castelar defiende con su 
ploma á México. Lo mismo hace el distinguido orador Ni-
colás María de Rivero. Brindo, señores, por el general Prim, 
por Emilio Castelar, por Nicolás M. de Rivero y por cuan-
tos españoles defienden la causa de la libertad y de la inde-
pendencia de México." 

El señor coronel Balbontin brindó por qup ya que en el 
mismo dia estarían los traidores profanando en México el 
aniversario de la independencia con celebrarlo ó su manera, 
no pasase un año sin que hubiesen sufrido el castigo que me-
recia su infame conducta. 

' . i " * . ¿ i i ' » . ' j 

El señor general Alatorre brindó por los obreros y clases 
trabajadoras de Prancia que simpatizan con todos los pue-
blos libres y se interesan en favor de los oprimidos. 

El señor Baz, entre los brindis del momento, propuso los 
siguientes: 

"Miéntras que millones de séres se humillan ante el dés-
pota que tiraniza á la Francia, algunos hombres eminentes lo 
combaten frente á frente, y en la misma capital de su impe-
rio defienden la libertad y los derechos imprescriptibles de los 
pueblos indignamente ultrajados por aquel: á muchos de es-
tos hombres debemos gratitud, porque en sus elocuentes dis-
cursos han defendido la causa de México: brindemos, pues, 
señores, por Julio Favre, por Picard, y demás individuos que 
forman el partido de oposicion en la cámara francesa. 



"Señores, si son dignos de gloria y alabanza los que alcan-
zan victoria en favor de su patria, no lo son ménos los que 
combatiendo con valor son vencidos: brindemos,'pues, á un 
mismo tiempo por los que en el 5 de Mayo humillaron el or-
gullo francés, y por los que sucumbiendo en Puebla fueron 
llevados prisioneros á Francia y sobreponiéndose á la desgra-
cia y la miseria se han negado á reconocer el imperio. 

"En honor del señor Doblado. 

"En honor del señor Romero." 

BRINDIS DEL SEÑOR ESCOBAR T ARMENDARIZ. 

" Señores: 

"Es una feliz casualidad ver en esta reunion mexicanos 
de todos los Estados de la república sin excepción. Yo soy 
hijo de la frontera del Estado de Chihuàhua, cuya capital es 
hoy la residencia del supremo gobierno nacional. Chihua-
hua, ademas, está estrechamente ligado con la historia de la 
independencia, cuya proclamación hoy celebramos, y por es-
to quiero consagrarle un recuerdo. 

"Hidalgo daba su grito de libertad en Dolores en 1810; 
en 1811 espiraba en Chihuahua en el patíbulo que le levan-
taron nuestros opresores en los muros mismos de su prisión, 
un inmenso - edificio conocido con el nombre de Colegio de 
San Felipe ó de los Jesuítas. 

"Providencial me parece, señores, que la muerte del padre " 
de nuestra patria haya tenido allí su verificativo. Me asis-
ten dos razones, y aludo tauto al Estado, como al lugar mis-
mo de su ejecución. 

"La primera es que Chihuahua ha venido á ser el límite de 
la república; y parece que la Providencia quiso marcarlo 
como tal, con el trágico fin del héroe de Dolores. Chihua-
hua-debe ser, por tanto, el /¿asía aquí de los avances del anglo-
americano. Por ningún motivo y en ningún tiempo Chi-
huahua puede dejar de ser Estado méxicano. Los chihua-
huenses nos creemos con un título á la nacionalidad por ex-
celencia. 

"La segunda razón es que, en materia de sentimientos, 
presentamos un fenómeno á que no encuentro explicación, 
particularmente si entramos en parangón con el pueblo de 
que somos huéspedes. Es opinion casi general que la raza 
anglosajona nos es inferior en sentimientos de nobleza, y 
sin embargo, en uña gratitud práctica háciasus hombres pú-
blicos, los angloamericanos presentan un ejemplo digno de 
nuestra imitaciou. 

"Washington tiene un monumento que poco á poco se le-
vanta, y ya llega á las nubes erigido solo con el óbolo de 
sus conciudadanos. Las señoras americanas aseguran la pro-
piedad de Mount Vernon, lugar del nacimiento, y donde re-
posan hoy las cenizas del paceré de su patria. El monumen-
to de Bunker Hill y otros muchos inmortalizan las hazañas 
de los héroes de la independencia angloamericana. 

"Entre nosotros/ señores, solo Chihuahua ha levantado 
hasta ahora una pirámide á la memoria de nuestros héroes. 
Hidalgo no tiene otro monumento qué las ruinas de San'Fe-
lipe; ruinas magestuosas Como si fueran romanas, que se en-
cargan de llevar á las nuevas generaciones la tradición de 
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« „es te - l iber tad . A s i l a rrovi tocia quiso suplir nuestra 
T o " o puedo decir iugratitud. Pero entretanto 
S T . t monumento que parece desafiar al t.empo, U na-
T n p i c a n a no puede olvidar que es independiente,, M a « -
Z¡*no para fijar su dinastía, debiera empezar por arra-
Í T i los cimientos. La férula austríaca no puede con-

t r s e con la independen™ de México; es rmposd, e Nues-
tro, deber, sin embargo, compatriotas, es bacer de tal mane-
ra, que la independencia sobreviva al monumento. 

«Os suplico, pues, me acompañéis i brindar por que resta-
Mecida que sea la paz , asegurada la i n d e p e n d e n » de la re-
pública, una de las primeras cosas que nos ocupe sea el en-
gir i nuestros héroes monumentos drgnosde su m e m o m . 

El Sr. Bivera y Bio-brindó en estos términos: 

"Señores: Es grato en esta fiesta de familia saludar á los 
que la proscripción reúne por tan diversos motaos. 

" A q u í sé encuentran los que ban desempeñado un gran 
papel en la diplomacia y representado al país gallardamente; 
L que en el gobierno han dingido la efensa el pars 
salvado su dignidad; los que vencidos en la plaza de Puebh, 
caminaron al destierro que se les impuso eu recompensa de 
su v a l o r , , han resistid» una J ; mil veces las p r o m ^ s c o -
rupturas del tirano Napoleón I I I , sus rnfames satél te la 
p r e n s a y l a tribuna tiene aquí también sus representantes. 
B r i n d e - desde el dest.erro por nuestra quenda p a r q u e 
L a huellan las falanges de un insensato 
demos por que en la lucha no tenmnada que el pa.s so 
contra os tiranos de Europa, nos hagamos d.gno 
nuar llamándonos hijos de Hidalgo y Morelos: bnndemos 

por el castigo de los traidores que han vendido á la república 
y que á esta misma hora están reunidos profanando la me-
moria de nuestros héroes. 

"Brindemos por el triunfo de la independencia nacional y 
la continuación de esta solemnidad doméstica en el capitolio 
mexicano." 

-írrsq ;-r \vr-; »ióiistí'M) 

El Sr. general Doblado se puso en pié y dijo: 

"Brindo, señores, por D . Matías Romero, ministro de 
México en los Estados-Unidos. Por el modesto ciudadano 
que con el tono, constancia y acierto propios de un diplo-
mático patriota y concienzudo, ha representado á nuestro 
país con la dignidad, firmeza é inteligencia que eran de de-
searse en el elevado puesto que le confiara el gobierno me-
xicano en las muy difíciles circunstancias por las que atra-
viesa actualmente la patria.'' 

ALOCUCION FINAL DEL SEÑOR ROMERO. 
) Í17 .?Oga¿Gí¡ ^í<ai s • Ú I] ¡ ££!$gq ¡jt h gOÍ:4¥3S gC ?ti 

"La muy alta posicion que el Sr. general Doblado ocupa 
en nuestra patria, y los muy distinguidos servicios que en 
diferentes ocasiones le ha prestado, ya como ministro de re-
laciones exteriores al negociar unos tratados que le han da-
do reputación europea, (que es cuanto puede decirse en su 



favor, porque es bien sabido que los europeos son en lo ge. 
neral nuestros mayores detractores), ya como general orga-
nizando y conduciendo al combate fuerzas respetables, ya 
como gobernador báeié^áo prosperar aun en medio de una 
desastrosa guerra civil y extrangera á uno de nuestros prin-
cipales Estados, lo hacen un ciudadano tan eminente, que 
cuanto pudiera yo decir respecto de él, se quedaría muy 
atras de lo que merece. Y como yo por otra parte soy en 
nuestra patria un humilde ciudadano, que no he desempe-
ñado en ella cargo ningunó de importancia, no me conside-
raba suficientemente autorizado para proponer un brindis en 
favor de tan distinguido ciudadano, y por otra parte tenia el 
temor de que se interpretara mal en mí tal acción por mas 
justa y debida que yo la considere. Él Sr. Baz con mejores 
títulos que yo, sé ha servido proponernos ya ese brindis, que 
todos nosotros hemo's aceptado con placer. 

"Pero cuando álas palabras altaménté bondadosas con que 
se ha servido favorecerme el Sr. general Doblado, he visto 
agregadas las no ménos lisongeras de nuestro distinguido 
amigo el Sr. Baz, no me parece ya que pueda prescindir del 
deber que tengo de responder á tan amistosas como á mi jui-
cio inmerecidas calificaciones. 

"Auque con relación al Sr. Baz me encuentro en la mis-
ma situación que respecto al Sr. Doblado, por cuanto que 
sus buenos servicios á la patria en dias muy aciagos, ya co-
mo gobernador del distrito de México, ya como escritor li-
beral, ya como tribuno popular, ya como ciudadano armado 
en defensa de la libertad é independencia de su patria, son 
también bastante distinguidos, y lo hacen uno de nuestros 
mas eminenteá conciudadano*; sin embargo, la misma repe-
tición con qué mis amigos se han ocupádo de mí, mé pone 
en el deber de expresar mi agradecimiento por tan bonda-

dosas manifestaciones, y de declarar por mi parte con toda 
sinceridad, que si pnede encontrarse algún mérito en mí, es 
solamente el de estar animado del mas vivo deseo de cum-
plir con mis deberes de mexicano, virtud que yo reconozco 
en todos vosotros y que no dudo todos poseemos en el mis-
mo grado. Lo que de mí se ha dicho, pues, comprende 
igualmente á todos vosotros, y agradeciéndoos muy cordial-
mente vuestro favor y finas amistades, os propongo que le-
vantemos la sesión.". 

El Sr. general F. Berriozábal, que por una repentina en-
fermedad en su familia no pudo asistir al banquete de ani-
versario, habia pensado mezclar su voz á las de sus compa-
triotas, y se proponía haber dirigido un brindis concebido 
poco mas 6 ménos en los términos siguientes: 

"El triunfo de las armas mexicanas sobre el invasor ex-
trangero es indudable, y solo en los cerebros delirantes de 
Napoleon I I I , de algunos traidores que se han arrastra-
do hácia él, pidiéndole su intervención en los negocios de 
México, y de especuladores enemigos jurados de nuestra 
patria, ha podido tener cabida la idea del establecimiento en 
ella de un imperio. 

"El déspota de la Erancia con sus bayonetas podrá ha-
cer representar la farsa ridicula de la proclamación de un 
imperio, por algunos hombres degradados siempre, siempre 
traidores á su patria, y que se prestarán dóciles á seguir sus 
inspiraciones; podrá Napoleon encontrar un aventurero au-
daz que, por unos sacos de oro y sin medir las dificultades 
de su empresa, acepte un trono, no para consolidarlo, ni pa-
ra hacer la felicidad de un país que no conocía y con quien 



no lo han ligado relaciones, intereses, costumbres, idioma, 
nada, nada; Napoleon aprovechándose de nuestra debilidad 
y del estado que guarda la guerra civil en esta poderosa 
nación nuestra hermana, podrá ocupar la mayor parte de 
nuestras capitales y puertos, y con sus numerosas legiones 
recorrerá el país; pero con esto no se le domina, con esto no 
se establece un imperio; con esto no destruye el espíritu na-
cional que en todas partes y de todas maneras se manifiesta 
en su contra, ni se hace que depongan las armas los innu-
merables patriotas que conservan al país en plena insurrec-
c i ó n ; con esto no logra que las naciones de América tole-
ren que en su continente se establezca una monarquía, y con 
estp, en fin, no destruye los mil y mil obstáculos que exis-
ten para poder llevar á cabo sus miras. 

"j\[i Napoleon ni Maximiliano conocen el espíritu domi-
nante en América, porque de otra manera estarían persuadi-
dos de esta verdad: "que en ella no pueden gobernár sino 
los hijos del continente, y que México no puede ser gober-
nado, si no es con instituciones democráticas y caminando 
siempre con los progresos del siglo. 

" L o s mexicanos que hemos vencido á ese ejército francés 
el 5 de Mayo de 1862, y en diversos combates ert Puebla 
en 1863; los que hemos abandonado nuestros hijos, nues-
tros intereses y cuanto el hombre tiene demás caro en la 
tierra, ántes que presenciar su dominación en los puntos que 
ha ocupado, estamos resueltos á no transigir jamas y á ser-
vir sd gobierno legítimo de nuestro país, en cuanto nos crea 
útiles, ya como soldados, ya como simples particulares. 

" L a guerra de independencia duró diez años y tuvo una 
época terrible de decaimiento; pero hubo patriotas distinguí-
dos que conservaron el fuego sagrado de la libertad, y al fin 
la hoguera se encendió hasta destruir al dominador, 
-jf^top atn>? 'fibcKO-J aa-asp"«*^«"* ** 

"Ahora también estamos en un período de decadencia; 
no podemos disponer de las fuerzas organizadas necesarias 
para que en pocos combates lográramos destruir ese simula-
cro de imperio apoyado por los sicarios de Napoleon; pero 
México se encuentra en plena insurrección y reorganizando 
sus elementos de defensa, por lo que no está lejano el dia 
en que, secundado por las naciones americanas sus herma-
nas, arroje de su territorio á sus dominadores y asegure pa-
ra siempre su independencia y libertad." 

:. áO ̂  f 
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Comida déla sociedad de San Nicolás. 

El diá P? del que cursa recibí una carta de Mr. Beekman, 
de quien he tenido que hablar con frecuencia á ese ministe-
rio, fechada en Nueva-York el 30 de Noviembre próximo 
pasado, en la que entre otras cosas me dijo lo siguiente: 
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«Hay en esta ciudad una sociedad llamada de San Nicolás, 
que se compone de los descendientes de los holandeses que 
fueron'los pobladores del Nuevo Amsterdam (hoy Nueva-
York). Por algunos años he sido yo vicepresidente de esa 
sociedad. Al estarnos preparando el año pasado para nues-
tra comida anual que tiene lugar el 6 de Diciembre, propu-
se á la comision de mesa que invitara á vd. como uno de 
los huéspedes. Se hizo la objecion de que si se invitaba á 
un ministro extrangero, debia invitarse á los demás, lo cual 
nunca se habia hecho, con excepción del ministro de Holan-
da. Como no era posible entónces obtener la unanimidad, 
abandoné mi propósito. Anoche, sin embargo, en una oca-
sión semejante, hablé de la condicion actual de México y la 
comparé con la de la tierra de nuestros mayores, de una ma-
nera tal, que por el voto unánime de las personas presentes, 
se ordenó al secretario que invitara á vd. como ministro de 
México, y así lo hará hoy. Yd. es el único.ministro extran-
jero que ha sido invitado, con excepción de Mr. Van-Lim-
burg, que representa á Holanda, y á quien se ha convidado 
siempre como una necesidad histórica. Escribo á vd. hoy 
para decirle, que habiéndosele hecho ya por completo el 
cumplimiento de invitad^ está vd. en libertad de venir ó 
no, según le fuere mas conveniente." 

Apreciando en todo su valor esta distinción, y deseando 
aprovecharme de la oportunidad que se me presentaba para 
tratar de los asuntos de México ante una reunión tan dis-
tinguida, me determiné á aceptar la invitación, despues de 
haber consultado con Mr. Beekman, si seria mas convenien-
te á los intereses de mi patria ir ó no ir. El lúnes 5 del que 
cursa me puse en camino para Nueva-York; estuve ayer en 
la comida, y hoy me regresé á esta ciudad. 

En la relación adjunta, que por indicaciones del br. Bru-

znal he escrito para qne se publique en el Continental, verá 

vd. referido lo que pasó en la comida con relación á Méxi-
co, é íntegra la aloctifcion que en la misma comida pronun-
cié. Cuando se imprima tal artículo, remitiré á vd. ejempla-
res de él. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

i., j «v.3i-.»!stj. JC®7 Ŝ i Ci* y "i4? <v '' 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—Chihuahua. 
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Tengo la honra de remitir á vd. unas tiras del Continen-
tal de esta ciudad; de ayer, en que se publicó la relación de 
la comida que la sociedad de San Nicolás de Nueva-York 
dió el 6 del actual, y la alocacion que en ella pronuncié, 
cuyo asunto me referí en mi nota número 310, de 7 del cor-



riente, dirigida i ese ministerio. Procuraré que ese artículo 
sea reproducido en inglés por los periódicos americanos, pa-
ra darle á ese incidente la mayor publicidad. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

eonsideracion. 

M. ROMERO. uíO ¡ a sb «soebhi.'jae s-m .fcv t. < "••> ••"»W--

ministro de relacione» exteriores.—Chihuahua. 
.OíEáMOif M 

SIMPATIA EN EAVOR DE L A CAUSA 
DE MEXICO. 

La sociedad de San Nicolás, de la ciudad de Nueva-York, 
que es bien sabido se forma de los descendientes de las fa-
milias holandesas que primitivamente se establecieron en es. 
ta isla de Manhattan, y que fundaron la ciudad de Nueva 
Amterdam, celebraron en la noche del 6 del actual el ani-
versario de su santo patrón San Nicolás, que lo es también 
de la ciudad de Nueva-York y de la Holanda, en donde su 

dia es una festividad nacional. 
Los descendientes d e los holandeses forman lo que p o d r í a 

llamarse la aristocracia de Nueva-York. Conservan con ve-
neración la memoria d e sus a n t e p a s a d o s , y pueden trazar .sus 
genealogías por- mas de doscientos años: heredaron bienes 
raices en esta ciudad, en donde la tierra ha llegado á tener 
un valor tan subido; y su educación, unida á las demás cir-

cunstancias, los ha hecho formar la parte granada de esta 
sociedad, en antagonismo con la otra aristocracia que ha re-
sultado de Ja acumulación del dinero, y á la que faltan mu-
chas de las cualidades que constituyen la superioridad social. 

Las knicJcerlockers, como se llama aquí á los descendien-
tes de los holandeses, solemnizaron el dia de San Nicolás, 
como es costumbre celebrarlo todo en esta ciudad, por me-
dio de una suntuosa comida en la fonda de Delmónico. Hu-
bo en ella mas de cien cubiertos, y entre las personas pre-
sentes estaban las principales notabilidades de Nueva-York. 
Siendo esta una festividad de familia, en la que los knicker-
bockers se proponen honrar la memoria de sus antepasados, 
no ha habido costumbre de invitar á ella á los ministros ex-
trangeros acreditados cerca del gobierno de los Estados-Uni-
dos, y en los años anteriores solo se habia invitado al repre-
sentante de Holanda, á quien se considera como miembro 
de la familia. 

La simpatía por la causa de México eu ios altos círculos 
de la sociedad americana, no ménos que en los mas humil-
des, es ahora tan grande, que "uno de los miembros mas dis-
tinguidos de la sociedad de San Nicolás propuso á sus con-
socios, cuando se estaban arreglando los detalles de la comi-
da, que en el presente año se invitara también al represen-
tante de México, residente en Washington, como prueba del 
ínteres con que la sociedad ve la causa santa que aquella re-
pública defiende contra el poder de la Francia. Tan bien re-
cibida fué esta proposicion, y encontró tanto favor entre los 
socios presentes, que fué aprobada por unanimidad, sin em-
bargo de que con elía se hacia una distinción que en otras 
circunstancias no seria conveniente hacer entre los diferen-
tes representantes de las naciones extrangeras amigas de los 
Estados-Unidos que residen en Washington. 



El Sr. Romero, enviado extraordinario y ministro pleni-
potenciarlo de la república mexicana, estimando esta prueba, 
de simpatía en todo lo que ella vale, aceptó la invitación que 
se le hizo, y vino á Washington con el único objeto de asis-
tir al banquete. 

Siendo nuestro propósito narrar la manera con que los 
miembros de la sociedad de San Nicolás expresaron su sim-
patía por la causa de México, no nos detendremos en hacer 
descripciones de la comida, en mencionar los nombres de las 
personas presentes, ni en referir los brindis de programa que 
hubo por San Nicolás, el presidente de los Estados-Unidos, 
el gobernador de este Estado, la Holanda, &c., y la manera 
con que estos fueron contestados por los distinguidos orado : 

res á quienes se encomendó esta tarea. Dirómos solamente, 
que en cuanto terminaron dichos brindis, se aprovechó de la. 
ocasion Mr. Augustus Schell, presidente de la sociedad, que 
también presidia la comida, para presentar al Sr. Romero a! 
abditorio, y hacer importantes alusiones al país que repre-
senta. El nombre del Sr. Romero fué recibido con aplausos 
y victoreado por tres veces, despues de lo cual dicho señqr 
fué invitado á hablar por el presidente, y poniéndose en pié 
dijo lo que sigue: 

"Señor presidente y miembros de la sociedad de San Ni-
colás: Si mi distinguido amigo el Sr. Van Karnebeeb, dig-
no representante de Holanda, que tan elocuentemente ha 
contestado al brindis que acabais de proponer en favor de su 
patria, creyó conveniente pediros excusas al hablaros en una 
lengua que no es la suya, ¿qué no diré yo que estoy muy lé-
jos de poseer la vuestra en el grado que el J3r. Van Karne-j 
beek la posee? Sin embargo, no quedaría yo satisfecho, ni. 
cumpliría con mi deber, si no os diera mis mas sinceras gra-

cias por el honor que me habéis dispensado al invitarme ¿ 
esta reunión de familia, en la que he tenido el gusto de ver 
á tantos de los mas distinguidos ciudadanos de Nueva-York, 
dignos descendientes de los primeros pobladores de esta gran 
metrópoli, que como acaba de decir nuestro amigo Mr. Bo-
gart, es ya, no solo la primera del Continente americano, 
sino una de las principales del mundo. Aprecio en todo su 
valor la importancia y significación de esa distinción honro-
sa, que sé muy bien no se ha tratado de hacerme á mí per-
sonalmente por les méritos que pudiera yo tener, sino al país 
que tengo la honra de representar, y á la noble y gloriosa 
causa por la que ahora está luchando. 

" En todos tiempos y circunstancias es una acción muy 
loable venerar y honrarla memoria de nuestros antepasados. 
Yo por lo mismio participo enteramente de los sentimientos 
de alta y profunda admiración que la sociedad de San Nico-
lás de l¡i ciudad de Nueva-York tiene por las muchas virtu-
des públicas y privadas de vuestros progenitores los funda-
dores de esta ciudad. En su patria, de la misma manera 
que en sus coíonias, desplegaron en diferentes ocasiones los 
rasgos de hombres honrados y sinceros, que no omitieron sa-
crificios de ningún género por defender su independencia y 
su libertad religiosa, política y civil. Y en verdad que de-
fendieron tan preciosos derechos con grande heroicidad, con-
tra las naciones mas poderosas del mundo: la España, que 
fcizo esíuerzsos inauditos por reconquistar la tierra de vues-
tros mayores y conservaría como colonia; y la Inglaterra, que 
vió con celo la prosperidad y fuerza creciente de las Provin-
cias Unidas de los Países Bajos. 

"La semejanza del estado que guardan actualmente las 
cosas en mi patria con la de los Países Bajos en los perío-
dos mas notables de su historia, me parece, señores, muy 
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gfande, y me infunde nüevas esperanzas para creer que esa 
cuestión tenga en México el mismo feliz y buen resultado 
que tuvo en los Países Bajos para provecho de la huma-
nidad. 

"Felipe I I se -creía el enviado de Dios para extirpar á los 
hereges, como Napoleon I I I cree tener misión divina para-
destruir á las repúblicas y sustituirlas con el régimen mo-
nárquico. Es dudoso si Felipe I I se consagró con tanto ar-
dor y constancia á desempeñar aquella misión por obedecer I 
solamente á los dictados de su conciencia, ó si al través de 
ése celo fanático en contra de la reforma no habia planes se-
cretos y mal encubiertos de engrandecimiento político y do-
minio universal. Es también d u d o s o si Napoleon I I I se pro-
pone destruir la república por cumplir con una misión divi-
na, ó si en el fondo de sus proyectos no se encuentra el mis-
mo espíritu que hace doscientos años guiaba la conducta de 
Felipe I I . El pretexto podia ser entónces la cuestión reli-
giosa; pero la presente era de tolerancia no permitiría ahora 
proclamar el fanatismo religioso, por lo cual se ha recurrido 
con una singular contradicción al dogma republicano de la 
soberanía popular, para frustrar los deseos y burlar las espe-
ranzas y aspiraciones de los pueblos. 

"Hay una coincidencia digna de notarse, y que viene á 
apoyar el paralelo que he estado haciendo entre México y los 
Países Bajos. En el resúmen impreso que se nos acaba de 
distribuir de los procedimientos con que la sociedad históri-
ca de Nueva-York celebró por primera vez la fiesta de San 
Nicolás el 6 de Diciembre de 1810, se encuentra marcado 
con el número 9 un brindis que dice así: 

" A la vieja Holanda, nuestra madre primera, subyuga-
da y anexada á la Francia imperial. ¡Nuestras lágrimas por 
su triste suerte! " 

''Cincuenta y cuatro años despues de ese memorable dia, 
se ha invitado por la primera vez á esta solemnidad al mi-
nistro de una república hermana, que se encuentra ahora en 
una condicion semejante á la que guardaba la Holanda en 
1810. !Napoleon I , de la primera Francia imperial, conquis-
tó y subyugó entónces á la Holanda; Napoleon I I I , de la 
segunda Francia imperial, trata ahora de conquistar y sub-
yugar á México. 

"Para que sea todavía mas completo el paralelo, reduzco 
todos mis deseos á que la república mexicana llegue á ser en 
el continente americano lo que las Provincias Unidas de los 
Paises Bajos fueron en el europeo: el baluarte contra el cual 
se estrelló una gigantesca conspiraciou contra los derechos 
y las libertades de la humanidad. [Prolongados aplausos]. 

"Este deseable resultado podría conseguirse mas pronta y 
eficazmente, si los Estados-Unidos se viesen libres de ios tras-
tornos que desgraciadamente los afligen por ahora. Por es-
te motivo deseo yo como mexicano, y puedo decir que lo 
mismo desean todos mis compatriotas, que la guerra civil 
termine aquí cuanto ántes. No somos, sin embargo, tan 
egoístas que tengamos tal deseo solamente por el ínteres de 
nuestra patriar nuestras miras son map elevadas, pues cree-
mos que los derechos y el porvenir de todo el género hu-
mano están pendientes del resultado que tenga la cuestión 
que se ventila con las armas en este país. Si esta cuestión se 
llegase á resolver de una manera desfavorable á las institu-
ciones republicanas, caerían estas en todo el orbe, y la hu-
manidad retrocedería algunos siglos, miéntras que si aque-
llas triunfasen aquí, no sold prevalecerán y se cimentarán 
firmemente en este continente, y acelerarán considerable-
mente el progreso social de la familia humana, sino que aun 
emigrarán k la Europa, cuyos soberanos nos están enseñan-
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/ do ahora la manera de trasplantar instituciones políticas de 
uno á otro continente. 

"Permitidme, pues, caballeros, que ántes de concluir, os 
proponga brindemos 

» 
. "Por el pronto término de la guerra civil en los Estados-

Unidos." 

La alocucion del Sr. Romero fué oida con grande aten-
ción y marcadas muestras de agrado, y su brindis acogido 
con'entusiasmo y secundado con estrepitosos aplausos. 

El presidente Mr. Schell suplicó á Mr. Oackey Hall, pro-
curador del distrito de Nueva-York, que lo contestara, con 
lo que terminó el incidente de la comida relativo á México, 
de que nos propusimos dar cuenta á nuestros lectores. 

NUMERO 6. 

" L A VOZ DE MEXICO" DE SAN PRANCISCO. 

•SÁBADO 1 5 DE J U L I O DE 1 8 6 5 . 

El Sr. Romero y los asuntos de México. 

El Sr. Romero, ministro mexicano en Washington, nos 
ha mandado para su publicación el remitido que en la sec-
ción respectiva de este periódico encontrarán hoy nuestros 
lectores. 

Está escrito con sensatez y decencia; y se deja ver que 
los conceptos que emite son emanados de un corazon noble 
y verdaderamente patriota. Despues de contestar de una 
manera franca y categórica las imputaciones del Sr. Mugar-
rieta respecto de su conducta oficial relativa á los agentes 
del gobierno mexicano, hace justicia al Sr. general Vega, en 
lo concerniente á su comision, justifica su conducta, lamen- m 

ta las dificultades con que ha tropezado y de una manera uc~ 
precisa lo vindica ante su gobierno. Reconoce en el gene- 're~ 
ral sus buenos antecedentes y su buena disposición para se- 8 a ° 
guir prestando sus servicios á la causa en que con tanta ab- 1C0* 
negación está consagrado. 

Encomia su perseverancia en la empresa que tiene entre 
manos y censura la conducta de los malos mexicanos que ^ 
sn lugar de ayudarlo han trabajado, y hoy mas que nunca, ^ 
para impedir su salida, creyendo que por este medio logra-

o-
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. "Por el pronto término de la guerra civil en los Estados-

Unidos." 

La alocucion del Sr. Romero fué oida con grande aten-
ción y marcadas muestras de agrado, y su brindis acogido 
con'entusiasmo y secundado con estrepitosos aplausos. 

El presidente Mr. Schell suplicó á Mr. Oackey Hall, pro-
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NUMERO 6. 

" L A YOZ DE MEXICO" DE SAN ERANCISCO. 

•SÁBADO 1 5 DE J U L I O DE 1 8 6 5 . 

El Sr. Romero y los asuntos de México. 

El Sr. Romero, ministro mexicano en Washington, nos 
ha mandado para su publicación el remitido que en la sec-
ción respectiva de este periódico encontrarán hoy nuestros 
lectores. 

Está escrito con sensatez y decencia; y se deja ver que 
los conceptos que emite son emanados de un corazon noble 
y verdaderamente patriota. Despues de contestar de una 
manera franca y categórica las imputaciones del Sr. Mugar-
rieta respecto de su conducta oficial relativa á los agentes 
del gobierno mexicano, hace justicia al Sr. general Yega, en 
lo concerniente á su comision, justifica su conducta, lamen- m 

ta las dificultades con que ha tropezado y de una manera uc~ 
precisa lo vindica ante su gobierno. Reconoce en el gene- 're~ 
ral sus buenos antecedentes y su buena disposición para se- 8 a ° 
guir prestando sus servicios á la causa en que con tanta ab- 1C0* 
negación está consagrado. 

Encomia su perseverancia en la empresa que tiene entre 
manas y censura la conducta de los malos mexicanos que ^ 
sn lugar de ayudarlo han trabajado, y hoy mas que nunca, ^el 
para impedir su salida, creyendo que por este media logru-

o-



ráu cortar la carrera pública de un hombre que sin preten. 
siones particulares pertenece todo á su patria. 

Hasta aquí el Sr. Romero creemos que ha escrito con co-
nocimiento de las cosas; pero luego prosigue haciendo cali, 
ficacienes injustas en que envuelve á este periódico, y que 
hieren profundamente nuestro cor&zon cuando nos hace par-
ticipes de polémicas con cierto periódico de quien nunca he-
mos hecho juicio y con firmeza nos hemos abstenido de res-
ponder siquiera á las mas groseras calumnias con que ha 
pretendido injuriarnos. Pero el Sr. Romero, sin duda algu-
na, no ha leido La Foz de México, pues de lo contrario, es-
tamos seguros que no haria de nosotros tan desfavorable ca-
lificación. 

Las columnas de este periódico siempre han estado con-
sagradas á la causa nacional de México, que es la nuestra, j 
al servicio gratis de todos los mexicanos y demás hijos de 1» 
América latina que los han solicitado. Esta empresa, aun-
que particular en sí, hemos procurado siempre que esté »1 
servicio de los mexicanos en general. 

Algunas veces se han prestado á hacer j«stas y necesa-
rias aclaraciones que han interesado al público y afectado 
los intereses de México. Con valor hemos denunciado el 
fraude y asumido la responsabilidad en un asunto que toca-
ba al honor é intereses de los mexicanos residentes en Cali-
fornia, cumpliendo así con un sagrado deber que tenemoi 
como periodistas mexicanos. 

¿Cuál ha sido la recompensa? El Sr. Romero, que segofl 
parece lee el periódico que con tanta indecencia nos ha ca-
lumniado, debe saberle. 

REMITIDO. 

WASHINGTON, M a y o 2 1 de 1 8 6 5 . 

Señores redactores de La Voz de México.—San Francis-
co.—Muy señores mios: Suplico á vdes. se sirvan publicar 
en las columnas de su periódico el remitido incluso que di-
rijo hoy á los señores editores de El Nuevo Mundo de esa 
ciudad, por cuyo favor les quedará agradecido su afectísimo 
y seguro servidor 

M. ROMERO. 

WASHINGTON, Mayo 21 de 1865. 

Señores editores de El Nuevo Mundo.—San Francisco.— 
Muy señores mios: Aunque no tengo ni el hábito ni la po-
sibilidad de contestar á los comentarios que con razón ó sin 
ella suelen hacer mis compatriotas en contra de mi conduc-
ta oficial [y para lo cual les reconozco el mas amplio dere-
cho], creo ahora de mi deber dirigir á vdes. estas lineas, su-
plicándoles tengan la bondad de insertarlas en su periódico. 
Las escribo, no tanto en respuesta al comunicado que el Sr. 
D. José Márcos Mugarrieta dirigió á vdes. con fecha 28 de 
Marzo último, y que vdes. publicaron en el número 168 del 
segundo volúmen de su periódico, correspondiente al 27 del 
mismo Marzo, cuanto para hacer saber i nuestro» conciuda-



Sanos residentes en California la manera con qae su conduc-
ta se ve por los que residimos en los Estados del Atlántico 
de esta gran confederación. 

El Sr. Mugarrieta parece que se propuso en su artículo 
citado, demostrar que el mal éxito de la comisión que el ge-
neral D. Plácido Vega llevó á San Francisco, y que según 
he sabido despues tenia por objeto comprar armas para la 
república, se debió á que en una comunicación que dirigí yo 
al departamento de Estado de los Estados-Unidos con fecha 
2 de Agosto de 1864, dije que dicho general y el Sr. D . Jo-
sé María Aguirre de la Barrera, eran comisionados especia-
les del gobierno mexicano en San Francisco. De esto pare-
ce deducir el Sr. Mugarrieta, que yo di á conocer aquí ofi-
cialmente el carácter oficial de tales agentes y que ocasioné 
así el mal resultado de la comision. 

Antes de pasar de este punto, debo manifestar que yo no 
tuve noticia de la naturaleza de la comision del general Ve-
ga, sino cuando recibí un parte telegráfico que me dirigió 
con fecha 20 de Octubre de 1864, avisándome que las ar„ 
mas habian sido detenidas, cuyo parte telegráfico no se pu-
blicó en el número 459 de la Voz de México, en que salie-
ron á luz varios documentos relativos al negocio de las ar-
mas. Ni ántes ni despues de esta fecha dirigí nota alguna á 
este gobierno sobre el referido asunto. 

La nota en que dije que el general Vega y el Sr. Aguirre 
de la Barrera eran comisionados especiales del gobierno de 
México, habia sido escrita casi tres meses ántes, y se referí« 
á un negocio enteramente distinto. El 29 de Julio de 1864 
me dirigieron ios expresados señores un mensage telegráfi-
co, comunicándome que el trasporte de vapor de guerra 
francés "Riiirie," estaba cargando provisiones y gente para 
el ejército francés en Acapulco, cuyo despacho lo formaron 

ambos agregándose el título de "comisionados especiales del 
supremo gobierno de México," según se ve en el despacho 

. publicado en el mencionado número de la Vtz de México 
(pág. 2^, col. 6*) Era de mi deber solicitar de este gobierno 
que no permitiera tal acto de hostilidad contra nuestra pa-
tria, y para poderlo hacer de manera que mi reclamación 
produjera el objeto deseado, debia yo manifestar de qué 
fuente procedían mis informes y dar ia mayor autenticidad á 
esa fuente. ¿Qué ménos pude haber hecho, que dar á los re-
feridos señores el tratamiento que ellos mismos se daban en 
el mensage, que habiendo venido por el telégrafo estaba ya 
en el dominio público? Es seguro que si hubiera yo sabido 
cuál era su comision, me habria abstenido aun de llamarlos 
como ellos mismos se llamaban, según lo hice despues y apa-
rece de la comunicación que- dirigí á Mr. Seward el 29 de 
Diciembre de 1864, trasmitiéndole una del general Vega de 
22 de Noviembre anterior, en que se quejaba de varias in-
fracciones de la neutralidad cometidas por autoridades de 
los Estados-Unidos, y en cuya nota que también publicó la 
Voz de México [pág. 8?, col. 2*] llamé solamente ai general 
Vega, "gobernador del Estado de Sinaloa de la república 
mexicana, que se encuentra actualmente en la ciudad de San 
Francisco," y suprimí el sello que traia la referida nota, que 
decia, según se ve en tal periódico: " República mexicana. 
—General en comision especial del supremo gobierno; " lo 
cual n© aparece en el mismo documento publicado por este 
gobierno en la página 13 del mensage que el presidente de 
los Estados-Unidos remitió al senado con fecha 4 de Febre-
ro último, incluyendo los documentos relativos al asunto del 
trasporte francés "Rhine/ 

Y o creo que si la combinación del general Vega se frustró, 
no fué por órdenes que emanaran directamente de este go-



bienio, sino por los dennncios que hizo el cónsul francés en 
San Francisco. Si las órdenes hubieran emanado de esta 
ciudad y del departamento de Estado, no habrían sido debi-
das á que en una comunicación habia yo dicho que el gene-
ral Vega era agente especial del gobierno de México, pues 
ni la oficiosidad de este gobierno ni de ningún otro podian 
llegar hasta tai punto, sino á las reclamaciones y exigen-
cias del encargado de negocios de Francia residente en es-
ta ciudad. 

En el tomo tercero de la correspondencia diplomática de 
este gobierno anexa al último mensage anual del presidente 
de los Estados-Unidos, se encuentra entre la corresponden-
cia con San Francisco [pág. 223] una nota dirigida por Mr. 
Leofray á Mr. Seward, de 8 de Julio de 1864, esto es, ántes de 
que las armas fueran detenidas y mucho ántes de que escri-
biera yo mi referida nota, en la que envió copia de otra de 
Mr. Cazotte, Cónsul francés en San Francisco, fechada el 10 
de Junio anterior, en que se refiere que próximamente de-
berán enviarse de San Francisco pólvora y armas á México 
por el general Vega. Mr. Leofray solicitó se dieran las ór-
denes necesarias para impedir la salida de tales armas, y Mr. 
Seward le contestó con fecha 14 del mismo Julio [pág. 
225] que se llamaría la atención de las autoridades corres-
pondientes hácia tal asunto. 

Con fecha 2 de Setiembre siguiente se dirigió de nuevo 
Mr. Leofray á Mr. Seward diciéndole: [pág. 219] que á fi-
nes de Julio se habia hecho un embarque fraudulento de 
armas para México, una ¡ parte del cual habia sido detenido 
por el administrador James, en virtud de las indieaeionet 
del cónsul de S. M., y el resto habia sido embarcado en otro 
buque pequeño que debia estar en la bahía de San Francis-
80: M. Leofray, al mismo tiempo que recomendaba al swr»« 

tario de Estado diera las mas urgentes órdenes para que se 
buscara y capturara dicho buque, enviaba una factura [pág. 
240] que contenia minuciosa y exactamente, según parece, 
el número de bultos que iban á bordo, el número de armas 
que iba en cada bulto, la compañía á quien iban consigna-
dos y el lagar á donde iban dirigidos, manifestando de esta 
manera que el referido cónsul francés conocía tan bien los 
hechos como el mismo general Vega. No aparece publicada 
la respuesta que Mr. Seward dió á esta comunicación, pero 
probablemente fué idéntica á la anterior. 

Por lo demás, no he podido comprender cómo el Sr. Mu-
garrieta ha podido citar para poner de manifiesto "mi poca 
prudencia ó excesiva atención" con el general Vega y el Sr. 
Aguirre de la Barrera una comunicación suya de la que apa-
rece que recibió comision de nuestro gobierno para hacer 
un contrato de compra de 15,000 fusiles con el súbdito ita-
liano D. C. M. El Sr. Mugarrieta habría probado su mayor 
aptitud, respecto del general Vega, para desempeñar este 
género de comisiones, si hubiera demostrado que el contrato 
que le fué encargado habia producido mejores resultados 
que el celebrado por el referido general. 

Que en el desempeño de la comision que á este se le encar-
gó se han cometido errores, es cosa que nadie puede negar; 
pero si los intereses del país se promueven mejor con exa-
gerar la magnitud de sus errores, con inculparse recíproca-
mente y sembrar disensiones entre quienes debian estar uni-
dos, ó con ayudar de buena fé á conocer tales yerros, es 
también un punto que nadie podía poner en duda. El ge-
neral Vega, á juicio de ios mexicanos imparciales, es ciuda-
dano caracterizado, que ha estado á la cabeza de uno de 
nuestros principales Estados, que ha dado repetidas pruebas 
de patriotismo, que se ha distinguido por su sonstaneia y 



actividad en defender la causa de la reforma y de la inde-
pendencia de la república y de quien la patria espera toda-
vía importantes servicios. Si se ha equivocado 110 es culpa 
suya cuando ha creido poner los medios para acertar y cuan-
do sus intenciones han sido puras y patrióticas. Parecía na-
tural esperar que los mexicanos residentes en San Francisco 
procuraran ayudarlo en vez de ponerle obstáculos en el desem-
peño de su comisión. En circunstancias en que la patria ne-
cesita urgentemente de los servicios de todos sus hijos, van 
muy descarriados los que porque un ciudadano se ha equi-
vocado una ves tratan de imposibilitarlo para que siga sir-
viendo- á la madre común. 

Pero e; caso del general Vega solo ha venido i dar un 
nuevo aspecto á las disensiones tan inveteradas como arrai-
gadas que por desgracia parecen existir entre los mexicanos 
residentes en California. Los que habitamos en este extre-
mo de los Estados-Uuidos, que tenemos identificada nuestra 
suerte con la suerte de la patria, nunca hemos podido com-
prender los puntos de diferencia que han dividido tan pro-
fundamente á nuestros compatriotas en el lado del Pacífico. 
Hemos lamentado sincera y acerbamente esas disensiones eo 
país extrangero, que complacen á nuestros enemigos, dán-
deles la oportunidad de presentarnos como incapaces de go-
bernamos por nosotros mismos, supuesto qae en donde 
quiera que nos reunimos unos pocos, no podemos dajar de 
dar el triste espectáculo de discordias, odios y enemistades 
llevadas á tal extremo, que inutilizan enteramente nuestros 
esfuerzos ó buenos deseos en favor de nuestra patria. 

Todos los mexicanos que residen en California, estoy se-
guro que están ̂ animados del mas ardiente patritismo y que 
desean servir á nuestra causa. ¿Qué auxilio han podido pres-
tarle desde que tales disensiones estallaron? Solamente el 

de contribuir á nuestro descrédito con las manifestaciones 
públicas de sus discordias recrudecidas, que recientemente 
han llegado á un extremo verdaderamente lamentable; los 
auxilios pecuniarios con que contribuyeron al principio de 
la guerra contra la Francia han sido enteramente suspendi-
dos: los trabajos de los órganos que debían ocuparse exclu-
sivamente de la defensa de nuestra causa, consagrados á las 
manifestaciones públicas de tales odios, y á dar pábulo á 
esas infortunadas diferencias. 

Estoy muy léjos de culpar á una facción y absolver á la 
otra. No conozco las causas de las disensiones para poder 
apreciar los motivos de ellas; pero cualquiera que sean, creo 
que el deber de todo mexicano seria impedir que tales disen-
siones llegaran al dominio del público, y procurar que ella» 
no estorbasen los auxilios que cada uno en lo personal ten-
ga voluntad de prestar á su patria. 

Mi intención al trazar estas lineas, no es dar á mis con-
ciudadanos residentes en California un consejo que ellos no 
necesitan; he querido solamente referirles la penosa impre-
sión que han causado por aquí á sus compatriotas sus lamen-
tables diferencias. Si está manifestación me valiere algunas 
recriminaciones, las sufriré con gusto por estar persuadido 
que ellas me vienen en desempeño de mi deber y en defen-
sa de los intereses de mi patria. No contestaré nada, por-
que no es mi objeto entrar en polémicas, que ademas de que 
descubren nuestras diferencias, me quitarían un tiempo pre-
cioso que debo emplear en otros objetos. 

Soy de vdes., señores editores, atento y seguro servidor. 

M. HOMERO. 
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NUMERO 1. 

IJSGACION MEXICANA EN LOS ESTABOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Jul io 13 de 1 8 6 5 . 

2 • f 
NUM. 834. 

Discurso de Mr. Davis y Blair. 

Tengo la honra de acompañar á la presente nota, traduc-
ción de la parte que se refiere á los asuntos de México y doc-
trina de Monroe, del discurso que pronunció Mr. Henry 
Witer Davis en Chicago el 4 del actual, y Mr. -Montgomery 
Blair en Hargéstown ayer. Ambos, y principalmente el se-
gundo, los encontrará vd. altamente interesantes. No he 
podido conseguir hasta ahora el discurso completo de Mr. 
Davis. Un amigo me presentó la "Gaceta de Cincinati" 
del dia 8, que contiene fragmentos de aquel. Por este mo-
tivo no puedo enviarlo ó vd. en inglés. El de Mr. Blair lo 
publicó el "•National Intelligencer" de esta ciudad, de hoy. 
Incluyo á vd. un ejempar de él en inglés. Verá vd. que es-
tá consagrado casi exclusivamente á nuestros asuntos, y por 

C. ministro de relaciones exteriores.—-Chihuahua. 

PASAGES DEL DISCURSO DE M R . W I N T E R D A V I S , DE M A -

RYLAND, PRONUNCIADO EN CHICAGO EL 4 DE JULIO DE 

1 8 6 5 . 

(Del Cincinatti Daily Gazette del 8 de Julio). 

Apenas creyeron los europeos que ya no debía inspirar 
temor el pueblo americano, que la grande egida de nuestra 
protección cesaba de cubrir á las repúblicas de América, 
cuando pusieron manos á la obra. España se arrojó sobre 
Santo Domingo, su antigua colonia, é invadió al Pertí, cuya 
independencia aun 110 habia reconocido, tratando de revin-
dicar sus primitivos derechos. , Prancia é Inglaterra, con el 
pretexto de cubrir las deuda® de sus súbditos con los daños 

la solidez de las razones que contiene, la elevación de las 
miras políticas de su autor, y la posicion distinguida que es-
te tiene, no dudo que producirá los mejores resultados. Den-
tro de poco podré decir á vd. cómo ha sido recibido por la 
prensa y el público. Mr. Seward no ha sido hasta aquí ata-
cado de una manera tan enérgica\y fundada. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 



y peijuicios, conspiraron contra la república mexicana, y con 
el mismo falso pretexto emprendieron afirmar el órden en 
medio de squel país tan trabajado y añadieron nueva coufu. 
sion que impidió el que se estableciera la tranquilidad que 
ya empezaba á lograrse en aquella república. Insidiosamen-
te emplearon el poder de las armas fingiendo querer solo es-
tablecer la paz, han destruido las últimas esperanzas de 
ella, derribando el gobierno-mas favorable á la libertad que 
jamas se haya establecido en México. Los mexicanos aca-
ban de pasar por la misma crisis que nosotros hemos atra-
vesado. Su conflicto fué con la Iglesia católica, con el po-
der del clero, que abarcaba tres cuartas partes de la pro-
piedad territorial, como el nuestro á que nos vimos arrastra-
dos por el poder del exclusivismo que á su vez poseía tanto 
territorio nuestro. Ellos habían logrado privar á aquella 
iglesia de su poder político, secularizando sus bienes y dis-
tribuyéndolos al pueblo; habian inaugurado un gobierno jus-
to, cuando Luis Napoleon, con el fin de limitar nuestra ex-
pansión y robustecer su trono imperial con un apoyo en Amé-
rica, se rehusó á reconocer al gobierno de Juárez, impuso al 
pueblo como señor á un austríaco, sostenido por las armas 
francesas; se jactó de que habia establecido el órden en el 
país, y con México sangrando á sus piés, apeló á su nombre y 
su historia como garantía de que 110 podia haber impuesto 
á los mexicanos un gobierno contra su voluntad. Se olvi-
daba de Diciembre y los Boulemrds, ó acaso no estén en su 
historia. Esa misión de restablecer el órden fué asumida por 
los europeos nuestros enemigos, que con mucha calma y ter-
nura nos aconsejaban que uo imitáramos al Sur hasta la de-
sesperación, que ántes bien transigiéramos si no queriamoi 
arruinarnos. Disimulamos nuestra indignación á tan grave 
amenaza é insulte con alguna dificultad, pero quizá con pru-

dencia en aquellas circunstancias. Pero el tiempo de prueba 
para la república americana ha pasado ya, y el pueblo no ha 
olvidado el insulto, ni cesado de apreciar la inagaitud del pe-
ligro para las instituciones republicanas, que resultaria de 
consentir un trono imperial alzado entre la3 ruinas de una 
república de América y sostenido por bayonetas de Europa. 

La necesidad de tolerarlo no existe ya hoy. Cuando los 
ejércitos de Sherman y Grant desfilaban frente á la platafor-
ma que ocupaba el presidente, en aquella gran revista que 
siguió á sus grandes victorias, los representantes extrangeros 
se agrupaban detras del presidente, y al paso que todas las 
caras europeas revelaban una cortés resignación, nuestros 
amigos de Sud-América estaban radiantes de gozo y confe-
saban que nuestro triunfo era también de ellos. (Grande aplau-
so). Y ya sea hoy ó mañana, el mes ó el año que entra, 
aun cuando Maximiliano lograse consolidar el trono de 
México, sea quien fuere el que tenga el poder ó pretenda re-
gir los destinos de esta nación, sea quien fuere el que inten-
te detener su marcha hácia adelante, ó predicar moderación 
y el peligro de una guerra continua, la introducción de un 
príncipe europeo en una república americana para fundar 
sobre sus ruinas un trono hereditario, es un desafio insolen-
te á la declaración del presidente Monree, y el pueblo ame-
ricano está comprometido (pledged) á mostrar su resenti-
miento. (Aplauso). En vano se intentará probarnos que Mé-
xico consiente; no hay consentimiento con una bayoneta 
apuntando al pecho. No hay argumento para probar que 
la misión de la fuerza armada es libre elección. ¡Que retiren 
sus ejércitos! [Aplausos]. Si 110 les gusta la anarquía que 
allí existe, déjenlos libres en su triste estado. No hay de-
recho para iutervenir en los negocios interiores de México. 
Eso constituye una amenaza perpetua para nosotros. Si lü» 



europeos quieren órden, nosotros queremos otro vecino que 
no sea Luis Napoleon, el emperador liberal de Francia. No 
queremos conquistas; pero hemos establecido aquí la liber-
tad, y la hemos de tender desde aquí hasta el Cabo de Hor-
nos. (Aplausos). No quiero úna política de conquista. Uni-
camente estoy por lo que estuvo el presidente Monroe; por lo 
que estuvieron Henry Clay y Daniel Webster; por lo que es-
tuvo el congreso de 26 que sancionó la misión de Panamá; 
estoy porque se aplique en cuanto cabe á México el princi-
pio de que todo pueblo tiene el derecho de labrar su porve-
nir en la forma que crea mas conveniente. Mas no podemos 
creer que una monarquía sea una buena nodriza para una re-
pública. [Aplausos y risas]. Estos son los primeros resulta, 
dos de la guerra. Conciudadanos, nos alzamos de nuevo en 
toda nuestra integridad ante las naciones del globo, sin que-
rer provocar á nadie, pero recordando que en la hora de 
nuestro conflicto fuimos provocados. Deseando conservar 
todas las leyes de neutralidad, estamos resueltos á hacer que 
Inglaterra acepte y respete sus leyes de neutralidad particu-
lares. (Aplausos). Todo gobierno podrá convenir al pueblo 
americano; pero no la insolencia y el capricho de un poder 
que pretenda el predominio entre nosotros. 

Es traducción. Washington, Julio 13 de 1865. 

N U M E R O 8. 

LEGACION" MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, 23 de Julio de 1868. 

Señor secretario: 

En virtud de la recomendación que se sirvió vd. hacer-
me en la entrevista que tuvimos ayer en el departamento de 
Estado, para que le dijera yo por escrito lo que verbalmen-
te tuve la honra de exponerle, paso á hacerle la siguiente 
manifestación. 

Vd. sabe muy bien con cuánta ansiedad ha estado el go-
bierno de México esperando el término de la guerra civil 
en los Estados-Unidos, pues que estando nuestra suerte 
identificada"hasta cierto punto con la déla Union, el triunfo 
de esta aseguraba el nuestro, al paso que su derrota habría 
hecho mas difícil nuestra situación. En efecto, no habiendo 
«ido la intervención francesa en México, según está ya um-
versalmente reconocido, otra cosa que una parte de la cons-
piración que se fraguó para subvertir este gobierno y fraccio-
nar este país, nada es mas natural, que una vez resuelta en 
favor de las instituciones republicanas la cuestión principal 
en los Estados-Unidos, se resuelva en el mismo sentido la 
accesoria que se está ventilando en México. El triunfo, 
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tal« de la causa dé la independencia de México, está ya 
fuer! de toda duda, aun á los ojos de los mas obstinados 
enemigos de la república, y ha pasado á ser solamente una 
cuestión de tiempo. El deber que el gobierno mexicano 
t i e n e de abreviar este tiempo lo masque le fuere posible, 
me hace dirigir á vd. esta comunicación. 

Nosotros hablamos creido que una vez terminada aquí la 
guerra civil, que por su magnitud é importancia habia ab-
sorbido toda la atención del gobierno délos Estados-Unidos, 
sin permitirle tomar todas las medidas para destruir todos 
los accesorios de la rebelión que estaban desarrollándose en 
p a í s e s extrangeros, el mismo gobierno tendría que seguir 
una de estas dos políticas: ó dar los pasos que creyera con-
venientes para que los franceses se retiraran de México, ó 
seguir en la misma política de neutralidad observada hasta 
aquí miéntras se acaba de cimentar la paz en el interior y 
,e arraiga la autoridad federal en los Estados del Sur, dan-
do tiempo al emperador de los franceses para que volviendo 
sobre sus pasos, desista de una empresa que no tiene ya ob-
jeto que es del todo irrealizable, y que si persistiere en ella 
lo envolverá, de seguro, en complicaciones futuras con los 
Estados-Unidos, que una vez en paz, no podrán permane-
cer espectadores indiferentes de la conquista por una poten-
cia europea, de una de las principales regiones de este con-
tinente en inmediata vecindad con losEstados-Umdos. 

Sobre la preferencia de una de estas dos políticas nada 
diré por ahora, pues no me propongo en esta nota solicitar 
de este góDierno que adopte una ú otra. Mi objeto es úni-
camente manifestar, que habiendo. trascurrido ya el tiempo 
necesario para saber cuál de ellas ha sido adoptada, hemos 
creido que es la segunda, y en este concepto, y no podiendo 
contar por ahora ni con el apoyo moral de este gobierno 

para poner término á la guerra que nos hace el emperador 
de los franceses, creemos de nuestro deber informar al go-
bierno de los Estados-Unidos, de lo que en cumplimiento 
de nuestros deberes como mexicanos deseamos hacer en es-
te país. 

Antes de todo, me creo en el caso de manifestar á vd., 
que aunque el patriotismo del pueblo de México es garan-
tía suficiente para asegurarnos el triunfo sobre nuestros in-
vasores, y aunque tenemos en nuestro país elementos sufi-
cientes para defeñder nuestra independencia, que nos han 
permitido resistir por cuatro años los esfuerzos mas sérios 
de la primera nación militar de la Europa y nos permitirán 
prolongar la lucha hasta obligar á nuestros enemigos á salir 
de nuestra patria, nuestra situación es tal, que los franceses 
podrían permanecer algunos años mas en México, si se em-
peñan en ello y nuestra condicion no mejora. 

Es sabido que el pueblo de México está desarmado. No 
fabricándose las armas en esta república, estamos atenidos á 
las que podemos importar. La circunstancia de estar ocupa-
dos por los franceses algunos de nuestros puertos y bloquea-
dos otros, y mas que todo, la de haber prohibido este go-
bierno en nuestro perjuicio la exportación de armas de los 
Estados-Unidos, y no poderlas conseguir en Europa por ser 
hostiles á nuestra causa casi todos los gobiernos de aquel 
continente, ha hecho que desde el principio de la guerra se 
encontrara el gobierno de México con una cantidad de fusi-
les tan reducida, y estos en tan mala condicion, que es ver-
daderamente admirable cómo se ha podido prolongar la re-
sistencia con tan raquíticos elementos. 

Siendo las reutas priucipales y casi exclusivas del gobier-
no mexicano los productos de las aduanas marítimas de la 
república, y 'estando las^maa "pingües de estas ocupada» ó 



bloqueadas por los franceses, resulta que el gobierno de la 
república se ha visto privado de sus rentas en los momentos 
en que mas las necesitaba para organizar y sostener los ejér-
citos que defienden la independencia del país. 

Nuestra situación, pues, es en resdmen la siguiente: con 
armas y recursos podemos terminar en pocos meses la guer-
ra que nos hace la Francia, y sin esos elementos tendrémos 
que limitarnos a resistir á los franceses, quienes podrán per-
manecer en México por un tiempo ilimitado, con gran peli-
gro de la paz del continente, hasta que se vean obligados á 
salir del país por cansancio, si no arrojados por la fuerza de 
las armas. 

Vd. comprenderá, señor secretario, que el gobierno mexi-
cano tiene el deber de abreviar la guerra y de hacer cuanto 
de él dependa por obtener los elementos necesarios para con-
seguir ese resultado. La identidad de intereses que hay res-
pecto de este punto entre los Estados-Unidos y México, y 
sobre todo, la gran simpatía que con una unanimidad sin 
ejemplo ha manifestado el pueblo de los Estados-Unidos, 
aun en los dias mas aciagos para la Union, por la causa de 
la independencia de México, han hecho creer al gobierno 
mexicano que haciendo efectiva esa simpatía, podrian sacar-
se de ella los elementos que se necesitan para terminar des-
de luego uua guerra, que de otra manera podrá durar cua-
tro años, y todo esto sin comprometer en nada al gobierno 
de los Estados-Unidos, y sin hacerlo desviar una sola linea 
de los deberes que tiene como potencia neutral. 

Aunque en la realización de esta idéanos proponemos 
tratar con los ciudadanos de este país como particulares, 
sin comprometer en nada á su gobierno, y aunque lo que 
pensamos hacer es enteramente lícito y compatible con la 
actitud que guardan los Estados-Unidos como potencia neu-

tral para con la Francia, creemos conveniente someter nues-
tros planes al gobierno de los Estados-Unidos, como prueba 
de nuestra buena fé, de nuestra deferencia por este gobierno, 
y con objeto de recibir seguridades, si esto fuese posible, de 
que no se nos pondrán embarazos en la ejecución de aque-
llos, puesto que una dolorosa experiencia nos ha enseñado 
la necesidad de dar este paso. 

A reserva, pues, de pensar en otras cosas cuando lo exi-
jan las circunstancias, nuestros deseos se limitan por ahora 
á los dos puntos siguientes: 

1° Sacar al mercado un préstamo al gobierno mexicano, 
vendiendo bonos que contendrán las garantías qué conside-
remos suficientes para inducir á los especuladores á com-
prarlos y que los hagan aceptables al pueblo de este país. 
Es indudable que los deberes de potencia neutral no impo-
nen á los Estados-Unidos el de impedir que nosotros reali-
cemos nuestros bonos, pues que eso no constituye interven-
ción de este gobierno en nuestro favor. El mercado está 
abierto tanto para nosotros como para nuestros enemigos. 
Si los financieros quieren negociar aquí con préstamos bajo 
las mismas bases que nosotros,' esto es, como especulación 
particular, en que nada tiene que ver el gobierno, evidente-
mente que no habría derecho de negárselo. Ese mismo de-
recho es el que nosotros deseamos ejercer ahora. Nuestra 
diferencia para con el gobierno de los Estados-Unidos ha 
llegado hasta el grado de que sin embargo de que hemos ne-
cesitado con urgencia los fondos que tal préstamo nos pudo 
haber proporcionado, y de que hubo un momento, que pa-
recía muy propicio para realizarlo, preferimos esperar hasta 
que el préstamo de los Estados-Unidos que está ahora ven-
diendo la casa de los Sres. Jay Cooke y C a , de Filadelfia, 
se realizara, para no aparecer haciendo competencia 6 lo» 



Estados-Unidos, y <. r.eriendo distraer los fondos de sns ciu-
dadanos, en objetos exteriores, miéntras eran necesitados por 
su propio gobierno. 

2 ° Comprar armas y municiones de guerra y poderlas 
exportar para donde no3 parezca conveniente. Des pues de 
la órden del presidente de 8 de Mayo último que levantó la 
prohibición que habia para exportar armas de los Estados-
Unidos, y que ha dejado en todo su vigor las leyes y tradi-
ciones de este país sobre el comercio por los beligerantes, de 
artículos de contrabando de guerra, y sobre todo, despues 
del precedente sentado por este gobierno de permitir á los 
oficiales franceses que compraran en Noviembre de 1862 
medios de trasporte para el ejército invasor de México, que 
compraron y exportaron los artículos que necesitaban para 
hacer la guerra á mi patria, según me comunicó ese depar-
tamento en la nota que sobre este asunto me dirigió con fe-
cha 24 del citado Noviembre, no parece que haya el mas li-
gero fundamento para que no se nos permita ahora á noso-
tros hacer lo que las leyes de este país declaran de todo pun-
to lícito, y lo que este gobierno ha permitido á nuestros ene-
migos. 

No dudo que el gobierno de los Estados-Unidos aprecia-
rá la sinceridad de los motivos que me hacen dirigirle esta 
nota, y que me favorecerá con una contestación que sea del 
todo satisfactoria para mi gobierno. 

Aprovecho esta oportunidad para reproducir á vd., señor 
secretario, las seguridades de mi ma3 distinguida cousidera-
cion. 

M . ROMERO. 

Al Hon. William H. Seward, &c., &c., &c. 

DEPARTAMENTO DE ESTADO. 

" W A S H I N G T O N , A g o s t o 7 d e 1 8 6 5 . 

Señor: 

Se ha recibido oportunamente y tomado eft consideración 
la nota de vd. sobre exportación de armas y negociación de 
un préstamo para la república mexicana. 

Sabe vd. muy bien que el gobierno de los Estados-Uni-
dos solamente tiene relaciones oficiales con el gobierno re-
publicano, y desea de corazon que esa forma de gobierno se 
mantenga en aquel país por las virtudes, la unión, valor y 
perseverancia del pueblo mexicano, como desean también ar-
dientemente los Estados-Unidos que esas instituciones se 
perpetúen en todos los demás países del hemisferio america-
no, donde hasta hoy se hallan establecidas. La libertad y las 
instituciones liberales son en todos los países la recompensa 
de las virtudes populares que he mencionado. No las puede 
garantizar ninguna nación, por benévola que sea para con 
otra, por bien dispuesta que se halle esta á recibirlas. 

No tengo conocimiento de ninguna ley tí órden del ejecu-
tivo que en la actualidad prohiba la exportación de armas 6 

dinero de los Estados-Unidos para México, hecha por cual-
quiera de los beligerantes de dicho país, ó por ciudadanos 6 
•úbditos de una ó otra parte. Sin embargo, cuanto se hicie-
re con ese objeto deberá apartarse de aquellos actos que 
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tiendan á infringir la imparcial neutralidad que este gobier-
no ha observado hasta aquí en todas circunstancias. D.cha 
neutralidad es realmente el efecTo de leyes municipales vi-
gentes, así como del derecho internacional. No podía, por 
tanto, desviarse de ella el ejecutivo, sino cuando el congre-
8 0 lo determinara. Solo al congreso pertenece la facultad 

constitucional de declarar la guerra. 
Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd., señor, las 

seguridades de mi distinguida consideración. 

W I L L I A M H . S E W A B D . 

Sr. Matías Romero, &c., &e., &c.—Nueva-York, 

N U M E R O 9. 
• 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

... „„ «-> * 2* • • " V* - '"" ' j . 

WASHINGTON, 5 de Octubre de 1866. 

Señor secretario: 

Tengo la honra de remitir á V. E., para conocimiento del 
gobierno de los Estados-Unidos, un ejemplar en inglés de la 
Samada ley que en B de Setiembre próximo pasado «pidift 

en Chapultepec el ex-archiduque de Austria Fernando Maxi-
miliano, titulado emperador de México, en la que con el 
pretexto aparente de invitar la emigración extrangera á Mé-
xico, se ha adoptado un plan que tiene por objeto llamar i 

aquella república á los ciudadanos descontentos de los E?-
tadcs-Unidos que no están dispuestos á reconocer la autori-
dad de este gobierno, ni á aceptar las consecuencias de la 
guerra, admitiéndoles con sus preocupaciones y su sistema 
especial de trabajo bien probado ya en los Estados del Sur. 
^ S e g u n los informes que he tenido, fundados en hechos, y 
que he comunicado á ese departamento, el emperador de los 
franceses y su agente en México, considerando que en el 
país no tienen elementos suficientes para sostenerse, han pro-
curado llamar ó él á todas las personas que suponían ani-
madas de alguna hostilidad contra los Estados-Unidos. Los 
arreglos hechos con el ex-senador Gwin, de California, tenían 
este objeto; pero como este individuo era reconocido como 
enemigo declarado de los Estados-Unidos al terminar aquí 
la guerra civil, no" se creyó conveniente provocar á esta na-
cion llevando á cabo los planes que se habian acordado con 
aquel. 

En lugar de este se ha combinado otro que bajo diferen-
te forma se espera produzca el mismo resultado. En este 
nuevo plan se ha ido hasta el extremo _de restablecer de he-
cho en México la odiosa institución de la esclavitud. La 
llamada ley del ex-archiduque de Austria va acompañada 
de un reglamento firmado por el mismo Maximiliano, del 
que también acompaño copia en inglés, cuyo artículo pri-
mero por cubrir las apariencias declara que: "con arreglo á 
las leyes del imperio, todos los hombres de color son libres 
per el solo hecho de pisar [ti territorio mesicanc;" pero 
los siguientes establecen una esclavitud tanto mas o d i o » , 



cuanto que no está restringida á color ó casta determi-
nada. 

Los operarios, nombre que se dá á los esclavos, deberán 
hacer conforme á tal reglamento un contrato con su amo, 
llamado patrón, por el cual se obligaría este á alimentarlos, 
vestirlos, alojarlos y asistirlos en sus enfermedades, y á pa-
garles una suma de dinero: conforme á las condiciones, la 
cuarta parte de esta suma quedará casi perdida para el ope-
rario, pues no podrá disponer de ella ni del Ínteres miéntras 
dure su contrato, según los términos de los artículos 13 y 
14, y conforme á las condiciones estipuladas entre sí. El ope-
rario se obligará á ia vez con su patrón á ejecutar los traba-
jos á que sea destinado, por el término de cinco años al mé-
nos y de diez á lo mas. "El patrón se obligará á mantener 
á los hijos de sus operarios." Esta esclavitud es hereditaria, 
pues según el artículo 3*? del reglamento, "en caso de muer-
te del padre (operario) el patrón se considerará como tutor 
de los hijos, y estos permanecerán á su servicio hasta su 
mayor edad bajo las mismas condiciones que lo estaba el 
padre." Los herederos del patrón heredarán á su vez á los 
operarios conforme al artículo 5"? Para completar las odio-
sas prácticas de los herederos de esclavos, el referido regla-
mentó tiene un artículo 169, "en caso de deserción, (se re-
fiere á los esclavos fugitivos) el operario aprehendido será 
destinado sin sueldo alguno á los trabajos públicos hasta que 
el patrón re presente á reclamarle.'' Para consumar esta 
obra de iniquidad dispone el artículo 15, que en caso de 
muerte ab intestato, ó sin herederos, el peculio del operario 
pasa al dominio de la caja del Estado." 

Es realmente una cosa extraordinaria y hasta incompren-
tibie que cuando la esclavitud ha recibido un golpe de muer-
te en la única nación que podría hacerla revivir, y cuando 

está probado con hechos que su existencia es un mal social, 
moral y político, haya en el mundo un usurpador que sin te-^ 
ner establecida su autoridad en el país que intenta dominar 
pretenda establecer ese sistema odioso con el objeto de con-
solidarse y cambiándole solamente el nombre para engañar 
al mundo. 

Como podria tomarse este sistema de trabajo por lo que 
en México se llama peonage, y que se considera aquí como 
una institución equivalente á la esclavitud, creo conveniente 
manifestar á vd., que en algunas haciendas de la tierra ca-
liente al Sur de México, ha habido en efecto por el abuso 
de los propietarios y la influencia que han disfrutado, algo 
que podria compararse en sus efectos prácticos con lo que 
ahora ha establecido el ex archiduque de Austria en su de-
creto citado; pero tales abusos, ademas de estar restringidos 
á un distrito muy reducido, no han sido sancionados nunca 
por las leyes meíicanas, v el gobierno nacional de aquella 
república ha tenido empeño especial en corregirlos y desar-
raigarlos. Estaba reservado al ex-archiduque de Austria 
sancionar tan abusiva práctica por una ley que si tuviera 
fuerza se ejecutaría en toda la extensión del territorio me-
xicano. , 

Antes de terminar esta nota, creo conveniente remitir á 
vd. un ejemplar del discurso que pronunció en México el 16 
de Setiembre citado el referido ex-archiduque de Austria 
Fernando Maximiliano, en que expresa lo que él llama su 
determinación irrevocable de no salir de México por conside-
ración ninguna y sean cuales fueren las circunstancias. Es-
to es una prueba mas de que el emperador de los franceses 
está muy léjos de desistir de su atentatorio empeño de for-
aar al pueblo de México á aceptar el yugo de una monarquía 
europea. 
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Me es satisfactorio aprovechar esta oportunidad para re-
novar á vd., señor secretario, las seguridades de mi mas dis. 
tinguida consideración. 

M. R O M E R O . 

A l .Hon . William H . Seward, &c., &o., &c. 

DEPARTAMENTO DE ESTADO. 

WASHINGTON, Dioiembre 10 de 1861. 

Señor; 
\ 

Tengo la honra de acusar recibo de las comunicaciones de 
vd. de 5 de Octubre y 20 de Noviembre último, con los di-
ferentes documentos de importancia que las acompañan, y 
qae se sirvió vd. remitir al gobierno de los Estados-Unidos 
para su conocimiento. 

En contestación, tengo la honra de informar i vd. que ya 
han sido tomados en consideración por este departamento, y 
que se han tomado las providencias que se creen oportunas, 
según lo exige la naturaleza de los asuntos i qae ellas se re-
fieren. 

2 0 7 

Aprovecho esta ocarion para renovar á vd., señor, las se-
guridades de mi consideración muy distinguida. 

W I L L I A M H . S E W A R D . 

Señor Matías Romero, &c., &c., &c. 

N U M E R O l í - v 

EN LA CAECET, POE AMOR A MI PATRIA. 

CHIHUAHUA, Setiembre 26 de 1865. 

Señor D . M . Romero. 

Muy estimado amigo: 

El 16 de Setiembre se dijo una misa en el sepulcro de Hi-
dalgo, á la que asistió lo mejor de la sociedad de Chihuahua, 
las Beñoras vestidas de luto, una bandera 6 media asta, y ade-
mas un crespón negro significando el luto general de la na. 
cion y el particular del Estado, por causa de la muerte del 
jóven gobernador Ojinaga; era el único adorno del altar: lá-
grimas y flores fueron,las ofrendas de Hidalgo. 

Esto ha producido un resultado que ha valido para la can-



sa nacional mas que una victoria, bien que á mí se me haya 
hecho la víctima. Por la tarde del 16 estábamos comiendo 
veinte amigos reunidos con el objeto de celebrar á nuestro 
modo el aniversario de la independencia, cuando la policía 
ha caido sobre nosotros con órden de aprehenderme á mí so-
lamente como promotor de la función; pero mis amigos no 
me dejaron solo: todos se propusieron acompañarme á la 
cárcel; en esto llegó el juez, se apoderó de nuestra bandera, 
el cuerpo del delito, y despues de ocho dias de incomunica-
cion, han sido todos puestos en libertad, ménos yo, habien-
do tenido que pagar entre todos una multa de mil pesos. Yo 
salí sentenciado por el general Brincourtá un mes de dura 
prisión y de trabajos públicos, no valiendo ofertas de dinero 
[que por cierto no fui yo quien las hice], sino el comercio y 
con liberalidad, á fin de que me diesen libre. Un mes, pues, 
barrí las calles; los primeros dias en la plaza y en la calle 
donde vivia el general, salian las señoras f señoritas á dar-
me ramilletes y regarme flores, é iba habiendo ya competen-
cia en las calles por donde rae tocaba pasar; al grado que fué 
necesaria para contener semejantes abusos, la órden de que 
se condujera á la cárcel á cualquiera señora que me ofrecie-
se flores ó cualquiera otro obsequio, descontándoseme á mí 
el tiempo que llevaba trabajando y volviendo á abrirse cuen-
ta nueva cada vez que yo admitiese algún obsequio. Se apla-
zaron los obsequios para el dia de mi libertad; pero jay! 
¡quién sabe cuándo llegará este! 

Cumplido que fué mi término, en vez de recibir mi liber-
tad, he recibido órden de destierro; se me dice que es [en 
el oficio que se pasó al juez y que este me leyó] por haber-
me negado abiertamente á someterme al imperio. En efecto, 
yo me habia presentado al general para decirle francamente 
que no podia adherirme á un gobierno que pugnaba con 

mis opiniones y principios, puesto que él había dicho que 
respetaba las opiniones contrarias y que no perseguiría á los 
que las tuviesen, y ha resuelto categóricamente que yo no 
estaba sujeto á ninguna pena por aquella manifestación 
franca de mis opiniones con tal que viviera pacíficamente. 
Esta fué necesaria porque se me amenazaba con consignar-
me, el primero á una corte marcial que se estableció el 1° 
de este si yo absolutamente no me presentaba. Lo cierto es 
que sigo detenido en la cárcel, esperando la órden de parti-
da sin saber el rumbo, que probablemente será el mismo que 
lleve el general con sus tropas, que hoy mismo están eva-
cuando, debiendo salir las últimas compañías pasado maña-
na. Todos los empleados del imperio salen con los franceses 
considerando que no pueden sostenerse un solo dia segura-
mente. Hay una grande predisposición contra mí y quién 
sabe qué suerte corra en sus manos; mis amigos y en ge-
neral la poblacion me consideran en capilla; yo puedo 
mantenerme sereno y firme sin vacilar un instante en que 
me acompaña en mi conducta un santo derecho. Si me lle-
gasen á poner en libertad, me dirigiré allá inmediatamente de 
donde me suelten. Semejante evacuación ha tenido lugar en 
Mazatlan y parece que su objeto es concentrar sus fuerzas 
por el peligro de la guerra con ese país. 

Saludo á vd. con los demás amigos, no teniendo tiempo 
para mas, ni siendo prudente pasar á otras cosas. 

Adiós, mi buen amigo. ¡Que viva nuestra patria indepen-
diente! 

J. ESCOBAR Y ARMENDARIZ, 



N U M E B O 11. 

¿BGACIOSí MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDO* 

DB AMERICA. 

WASSINOTON, Octubre 28 de 186& 

Sefior secretario: 

Continuando la remisión qne he estado haciendo á ese de-
partamento, de los principales documentos que pueden dar 
al gobierno de los Estados-Unidos una idea de los aconte-
cimientos que actualmente tienen lugar en México, tengo la 
honra ahora de acompañar á vd. los que expresa el índice 
adjunto, algunos de los cuales han sido traídos por ei últi-
mo vapor de Yeracruz, y otros que aunque son de época 
anterior considero conveniente tener ahora presentes. 

Me permito llamar la atención, de vd. como á lo mas no-
table, al manifiesto del usurpador, fechado en la ciudad de 
México el 2 del corriente y á su llamado decreto de 8 del 
mismo. En el primero supone el ex-archiduque en contra-
dicción con la realidad, que el presidente de la república me-
xicana había abandonado el territorio-nacional, y de esa fal-
sa hipótesis deduce que los defensores de la independencia, 
á quienes llama bandidos, en virtud de las órdenes qae ha 
recibido de los franceses carecen ya de gefe. 

No es nuevo en el usurpador el llamar bandidos á ios pa-
triotas que sostienen con las armas la causa de la indepen-
dencia y las instituciones de México, ni es nueva tampoco 
su resolución de tratarlos como á tales, desplegando contra 
ellos una severidad que seria excesiva aun aplicada á verda-
deros criminales del órden común. La misma resolución 
mostró en su otro manifiesto de 3 de Noviembre del año 
próximo pasado que también acompaño, y ha sido llevado á 
cabo por sus directores los franceses, quienes por medio de 
cortes marciales han enviado al patíbulo á los patriotas 
guerrilleros que han aprehendido, y aun á gefes militares del 
ejército nacional, que no tenían ese carácter. 

Hoy, sin embargo, ha querido Maximiliano regularizar es-
te sistema de asesinato, y al efecto ha expedido el decreto de 
8 del corriente, que estableciendo los mas infames tribunales 
militares, extiende su jurisdicción contra todo individuo ar-
mado que se encuentre en el país sin autorización de su lla-
mado gobierno, sea cual fuere el número y carácter de la 
fuerza á que pertenezca. En esa disposición monstruosa-
mente draconiana, se condena á muerte sin distinción á todo 
hombre armado, que no sea soldado francés ó traidor, y aun 
á los que simplemente con un asno auxiliaren á los defenso-
res del país, sancionando otras penas muy severas por el sim-
ple hecho de ocultar á un patriota ó de extender una noticia 
que sea considerada alarmante. 

Este rigor extraordinario está en abierta contradicción con 
las promesas llenas de dulzura estudiada en que abunda el 
primer manifiesto que expidió Maximiliano al desembarcar 
en Yeracruz, que igualmente acompaño y lleva la fecha 28 
de Mayo de 1864. 

Si los patriotas mexicanos han estado haciendo una guer-
ra legítima durante la residencia del gobierno nación*! en 



el territorio de México, en concepto del mismo usurpador, 
¿qué deberá creerse de la conducta de este que se ha presta, 
do á ser instrumento ciego de esa guerra y que ahora sin 
que hayan cambiado las circunstancias declara bandidos y 
manda asesinar á todos los que están empeñados en una guer-
ra legítima? 

Bajo el número 10 acompaño copia de la alocucion que 
pronunció el usurpador á fines del mes pasado al colocar 
una estatua de Morelos en la plazuela de Guardiola de la 
ciudad de México. Todos los elogios que hace á aquel distin-
guido caudillo de la primera guerra de independencia, son 
aplicables palahra por palabra á los ciudadanos que actual-
mente defienden la independencia de su patria en esta segun-
da, guerra del mismo carácter y tan justa como la primera. 
El usurpador, con una inconsecuencia de que no hay ejemplo, 
declara bandidos á esos patriotas y los manda asesinar den-
tro del término fijo por medio de cortes marciales. 

Adjuntas verá vd. asimismo dos protestas fechadas en Ta-
cámbaro el 10 y el 24 de Mayo último, y escritas por varios 
oficiales franceses prisioneros de una fuerza de la república. 
Eu ella se advierte cuál es la conducta filantrópica y gene-
rosa de las tropas mexicanas con los prisioneros que hacen 
á áus enemigos, contrastando con las disposiciones y con-
ducta bárbara de estos. Acompaño también una órden ge-
neral del ejército del centro que indica la organización que 
se ha dado últimamente á las fuerzas nacionales en esa par-
te del territorio de la república. 

Por último, verá vd. entre los documentos adjuntos, dos 
actas levantadas, la una por el pueblo y cantón de Zongoli-
ca, en el Estado de Veracruz, y la otra por el pueblo y can-
tón de Juchitan, en el Estado de Oaxaca, eu que declaran 
aus habitantes loa sentimientos de que se hallan animados 

contra el llamado imperio; lo cual acontece donde quiera que 
cesa la presión de las bayonetas francesas. 

Me es muy satisfactorio aprovechar esta ocasion, para rei-
terar á vd., señor secretario, las seguridades de mi mas dis-
tinguida consideración. 

M. R O M E R O . 

Al honorable William H . Seward, & c „ &c., &c. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS—UNIDOS 
DE AMERICA. 

KüEVA-YoEJt, 20 de Noviembre de 1865. 

Señor secretario; 

Con la nota que tuve la honra de dirigir á vd. el 25 de 
Qctubre próximo pasado, le envié copia de una disposición 
adoptada el 3 del mismo Octubre por el usurpador que pre-
tende ejercer en México la autoridad pública autorizada con 
so firma y la de todos sus cómplices que forman su llama-
do gabinete, en la que se mandaba fusilar sin formación de 
causa ni diligencia ninguna á todos los mexicano» que de-
fiéndeu la i n d e c e n c i a de su patria y hasta á los que es-
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tén en relaciones con estos defensores, ios oculten 6 los aya-
den-de cualquier modo. 

Esta disposición bárbaramente sanguinaria, que deja muy 
atras á cuantos excesos de este género se han visto en el 
mundo, ha comenzado á ejecutarse ya de una manera no mé-
nos salvage. Tengo ahora el penoso deber de comunicar 
á vd. que el 13 de Octubre citado fueron sorprendidos y he-
chos prisioneros por fuerzas francesas, en el pueblo de San-
ta-Ana Acatlan, en el Estado de Michoacan, los genera-
les Arteaga y Salazar y los coroneles Diaz Paracho, Villa 
Gómez, Perez Milícua y Villanos, cinco tenientes coroneles, 
ocho comandantes y un gran número de oficiales subalternos, 
según aparece del parte oficial dado al usurpador, del que 
acompaño un ejemplar en francés. Los referidos generales 
y coroneles pertenecían al ejército permanente de la repúbli-
ca, eran »Aciales de carrera y habían estado peleando en fa-
vor de la independencia de su patria desde que desembarcó 
el ejército francés en México. El generál Arteaga habia lle-
gada al mas alto grado en el escalafón del ejército mexicano 
y hace poco sucedió al ex-general Uraga en el mando del ejér-
cito del centro. Era leal & toda prueba, patriota sin man-
cilla, y gozaba de la mas alta reputación de honradez y pro-
bidad entre sus conciudadanos de todos los colores políticos. 
So constancia y sus sufrimientos en la campaña que ha sos-
tenido contra los invasores franceses, austríacos y belgas, en 
el Estado de Michoacan durante los últimos dos años, bas-
tarían para haberle creado una alta reputación si no la hu-
biera tenido ya adquirida. Su humanidad era proverbial, y 
pueden atestiguarlo los soldados franceses, austríacos y bel-
gas que en difereutes encuentros hau caido prisioneros en 
poder de las fuerzas de su mando. 

Los demás gefes y oficiales que fueron hechos prisioneros 

con el general Arteaga, eran ciudadanos que, aunque no ha-
' bian llegado á la encumbrada posicion de su gefe, no por 

eso eran ménos respetables, ni ménos dignos. 
Estos distinguidos mexicanos fueron ejecutados con arre-

glo á la mencionada sanguinaria determinación del usurpa-
dor de México. Noticias de cuya autenticidad no es posible 
dudar por desgracia nos informan que los dos generales y 
cuatro coroneles fueron bárbaramente sacrificados en fla-
grante violacion de las leyes de la guerra y de todo princi-
pio de justicia. 

Por lo demás, los resultados de estas sangrientas ejecu-
ciones no podrán ménos de ser altamente favorables á la 
cansa de la nacionalidad mexicana. Semejantes actos de bar-
barie ns podrán ser tolerados por el pueblo mexicano, que 
sabrá castigar á los invasores y á su instrumento, que tan 
abiertamente violan todos los usos de las naciones y los 
principios mas triviales de la justicia. 

Al comunicar á vd. estos desagradables sucesos, aprove-
cho la ocasion para renovarle, señor secretario, las segurida-
des de mi mas distinguida consideración. 

M. HOMERO, 

;/ Al Ilon. William H. Seward, Washington City, ü . 0 . 



D B F A B T A M E N T O D K E S T A D O . 

WASHINGTON, Diciembre 10 de 1805. 

Señor: 

He tenido la honra de recibir la comunicación de vd. del 
25 de Octubre último, con los diez documentos á ella adjun-
tos, que vd. se sirvió remitir al gobierno de los Estado«' 
Unidos para su conocimiento. 

8e sirve vd. llamarme la atención háeia el mas notable 
de esos documentos, á saoer: la proclama fechada el 2 de 
Octubre de 1865 y el decreto de 3 del mismo mes, expedi-
dos por el llamado emperador de México, y en el último de 
los cuales se impone la pena capital á todos los mexicanos 
que se encuentren armados contra el gobierno de aquel en 
dicha república. 

En contestación tengo la honra de decir á vd. que la co. 
municacion y los decumentos citados (por cuya remisión 
doy á vd. las gracias) han sido tomados en consideración 
por este gobierno, tanto como ellos sin duda lo merecen. 

Sírvase vd. aceptar, señor, las seguridades que hoy le re-
nuevo de mi muy distinguida consideración. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Señor Matía» Homero, &o., &o., &e. 

De la Prensa de la Rabana copiamos las siguientes ob-
servaciones, que prueban que aun entre los españoles domi-
na la creencia de que los Estados-Unidos no dejarán reinar 
en paz k Maximiliano en México: 

" No deja, sin embargo, de tener gravedad, y haríamos 
mal en no concederle la importancia que en sí tiene, por los 
personages que median, el hecho que á última hora nos co-
municó nuestro corresponsal, y que si bien no hemos visto 
corroborado en ninguno de nuestros colegas, lo tenemos por 
seguro y evidente; tal es el haber comido el 9 el general 
Grant con su estado mayor, en casa del Sr. RoWero, encar-
gado de negocios de Juárez. Conocida de todos la talla mi-
litar y política del que tanto ha contribuido con su genio y 
con «u esfuerzo á la pacificación del país, siquiera sea una 
garantía para todos el tacto y la prudencia con que lo hemos 
visto conducirse, lo cual le aparte de empresas imprudentes, 
no deja de llamar la atención y dar materia á discusiones y 
comentarios el aceptar ese convite del Sr. Romero, que pue. 
de decirse oficial, en los mismos instantes en que surgen los 
proyectos de expedición contra México. Porque es necesa-
rio tener en cuenta que este jóven diplomático, á quien co-
nocemos y tratamos, y con cuya amistad nos honramos hace 
algunos años, viene siendo de largo tiempo, y lo es en la ac-
tualidad, el representante acreditado y reconocido de Juares 
cerca del gobierno de Washington, miéntras que el cóneul 
del emperador Maximiliano se encuentra en Nueva-York sin 
haber obtenido el exequátur. El Sr. Romero, siempre dili-
gente, siempre activo, leal entre los leal» i su causa, ao h» 



desperdiciado momento, ni ha dejado perder ocasion para fa. 
vorecer al antiguo presidente de la república mexicana; y te-
naz, empeñado como él, ha sabido mantener y alentar su 
causa en los Estados de la Union, hasta el extremo de que, 
reconocido el imperio de Maximiliano por toda Europa, es-
tos se hayan negado á recibir en Washington y á enviar á 
México los respectivos representantes que legitimara en am-
bas cortes el nuevo érden de cosas. Y si esto hacían y de 
semejante modo obraban cuando la guerra civil ensangren-
taba el Sur, puede inferirse lo que harán hoy y hasta qué 
punto llevarán sus gestiones una vez terminada la guerra." 

NUMERO 1S. 

" L A C R O N I C A . " 

NUEVA-YORR, Setiembre 15 de 1 8 6 6 . 

Número 41. Nueva aérie. 

Con mucha dignidad ha contestado el 8r. general Santa-
Anna á la repulsa de los ofirecimientos que ha hecho al go-
bierno republicano de su país, como puede verse en nuestro 
número de hoy. Un párrafo sobre todos los otros de su es-
crito, es digno de llamar la atención de los hombres pensa-
dores que se interesen de veras por la libertad en Méxioo. 
Nos referimos ¿ aquel ea que rechaza 1» sentencia de exter-

minio, lanzada contra el partido conservador, por el gobierno1 

que se llama liberal; sentencia absurda y altamente impolí--
tica, en el estado en que la nación está, y que revela una 
vez mas la intolerancia de los partidos extremos, donde quie-
ra que dominan por el derecho ó por la fuerza. 

. \ 

C O M U N I C A D O . 

CONTESTACION DE S . E . EL GENERAL S A N T A - A N K A AL S R . 

D . M . R O M E R O , MINISTRO DE M É X I C O EN WASHINGTON. 

Número 8, calle 28 al Oeste. 

NUEVA-Y ORE, Setiembre 5 de 1868 . 

Señor i 

Ha llegado á mis manos la nota de vd. fecha 6 del me3 
próximo pasado, acompañada de otra del Sr. ü . Sebastian 
Lerdo de Tejada, secretario de relaciones exteriores y de la 
gobernación, fecha Julio 6 en Chihuahua. 

Antes habia recibido la carta de vd. de 25 de Mayo, en 
respuesta á la mía de 21 del mismo mes, en que ofrecía mis 
servicios, una vez mas, en defensa de la causa nacional. Los 
términos de esta nota, en que se me hacen imputaciones a l ' 



desperdiciado momento, ni ha dejado perder ocasion para fa. 
vorecer al antiguo presidente de la república mexicana; y te-
naz, empeñado como él, ha sabido mantener y alentar su 
causa en los Estados de la Union, hasta el extremo de que, 
reconocido el imperio de Maximiliano por toda Europa, es-
tos se hayan negado á recibir en Washington y á enviar á 
México los respectivos representantes que legitimara en am-
bas cortes el nuevo érden de cosas. Y si esto hacían y de 
semejante modo obraban cuando la guerra civil ensangren-
taba el Sur, puede inferirse lo que harán hoy y hasta qué 
punto llevarán sus gestiones una vez terminada la guerra." 

NUMERO I ¿ . 

" L A C R O N I C A . " 

NUEVA-YORE, Setiembre 15 de 1 8 6 6 . 

Número 41. Nueva aérie. 

Con mucha dignidad ha contestado el 8r. general Santa-
Anna á la repulsa de los ofirecimientos que ha hecho al go-
bierno republicano de su país, como puede verse en nuestro 
número de hoy. Un párrafo sobre todos los otros de su es-
crito, es digno de llamar la atención de los hombres pensa-
dores que se interesen de veras por la libertad en Méxioo. 
Nos referimos ¿ aquel en que rechaza 1» sentencia de exter-

minio, lanzada contra el partido conservador, por el gobierno1 

que se llama liberal; sentencia absurda y altamente impolí--
tica, en el estado en que la nación está, y que revela una 
vez mas la intolerancia de los partidos extremos, donde quie-
ra que dominan por el derecho ó por la fuerza. 

. \ 

C O M U N I C A D O . 

CONTESTACION DE S . E . EL GENERAL S A N T A - A N N A AL S B . 

D . M . R O M E R O , MINISTRO DE M É X I C O EN WASHINGTON. 

Número 8, calle 28 al Oeste. 

NUEVA-Y ORE, Setiembre 5 de 186S. 

Señor i 

Ha llegado á mis manos la nota de vd. fecha 6 del me3 
próximo pasado, acompañada de otra del Sr. ü . Sebastian 
Lerdo de Tejada, secretario de relaciones exteriores y de la 
gobernación, fecha Julio 6 en Chihuahua. 

Antes habia recibido la carta de vd. de 25 de Mayo, en 
respuesta á la mia de 21 del mismo mes, en que ofrecía mis 
servicios, una vez mas, en defensa de la causa nacional. Los 
términos de esta neta, en que se me hacen imputaciones a l ' 



lamente injustas y ofensivas, me habían retraído de contes-
tarla. Mas como las dos arriba citadas las aprueban y repro-
ducen, me es forzoso darles una vez por todas mi contesta-
ción. 

Antes que todo permítame vd. observar, que el lenguaje 
rudo y agresivo con que se responde ai cortés ofrecimiento 
de mis servicios en momentos solemnes, no solo me parece 
importuno, sino enteramente ageno de hombres públicos. 

En las notas que contesto me hace vd. los cargos mas de-
nigrantes. Con igyal ceguedad é irreflexión los adopta el 
8r. Lerdo de Tejaca. No debo, pues, dejarlos pasar, sin 
oponerles la mas explícita y categórica contradicción, en ho-
nor de la verdad. 

Me dice vd. en la carta citada de 25 de Mayo, aprobada 
subsiguientemente por el Sr. Trjada, que "he sido yo el pri-
" mero en solicitar el establecimiento de una monarquía eu-
" ropea en México, cuando ejercia el poder supremo, y que 
" he reconocido y apoyado la intervención que el emperador 
" de los franceses ha llevado á nuestra patria, según apare-
" ce de documentos recientemente publicados/' 

Hasta ahora ignoraba que realmente se invocasen, como 
prueba, las imputaciones gratuitas de los que entre nosotros, 
como en todos los pueblos, atacan el personal de todos los 
gobiernos,- sin sustanciar los cargos, ni minos comprobarlos 
en la forma debida, contentándose con vanas y vagas decla-
maciones, que únicamente pueden extraviar á los ignorantes. 

Si la urbanidad y cortesía con que siempre he acostum-
brado y acostumbro tratar aun á los mismos á quienes im-
pugno, inducen á vd. á imputarme el que apoyo á este ó al 
otro gobierno, padece vd. un grave error. A franceses, espa-
fióles y norteamericanos en nuestras contiendas nacionales 
pasadas, he tratado siempre, aun en medio del fragor da los 

combates, con aquel comedimiento acostumbrado invariable, 
mente entre personas cultas. 

Estaba reservado á vd. y al Sr. Lerdo de Tejada rechazar 
los servicios que ofrezco á mi patria, bajo el pretexto, bien 
peregrino por cierto, de imputarme traición á todas las cau-
sas y partidos. 

Si se exceptúa esta contienda, que no yo, como vd. dice, 
sino las malas pasiones y las discordias domésticas han traí-
do á nuestra patria, no hay una vez en que México, desde 
su trasformacion política en 1821, se haya empeñado en una 
guerra, que yo no haya sido el primero en servirla con mi 
persona y mis recursos sin limitación alguna. Eso dice 6 
vd. y al mundo la historia contemporánea. 

¿Puede álguien de bueua fé creer, como dice vd., que yo 
" haya reconocido y dado todo el peso de tni influencia al 
"proyecto traidor de derrocar al gobierno nacional de nuestra 
"patria, y establecer otro que la constituyera en dependen-
" cía de la Francia ? " Los hechos están en abierta contra-
dicción con vd. ¿Me han admitido, siquiera por un limita, 
do tiempo, los prosélitos del archiduque Maximiliano, ni los 
franceses que lo apoyan, á residir en el suelo de nuestra pa-
tria? Si se me hubiese tenido por amigo y cooperante de la 
intervencidn y del intruso imperio actual, ¿«e me hubiera 
lanzado fuera del país al presentarme en las playas de mi 
patria, sin aparato hostil, y solo por asuntos domésticosP No 
«e me oculta que la razón de mera cortesía y polítíca con 
que he tratado, cuando ha sido menester, á las autoridades 
imperiales, se procura convertir irreflexivamente en cargo de 
traición, dando por sentado que ¿ra infidelidad mi pruden-
«a. Los hechos, con su irresistible lógica, me están justifi-
eando. Los decretos de extrañamiento con que la interven-
ción francesa me ha regalado, no comprueban por «arto ese 



apoyo, que tan gratuitamente me imputa vd. en favor délo» 
usurpadores. 

Continúa vd. fundando la inadmisión de mis servicios, en 
que, " durante los últimos años de mi vida he estado aso-
" ciado con el partido conservador de México, partido que 
" dice vd. ha sido el promotor del proyecto antipatriótico 
" ántes mencionado," de sojuzgar á México. "Esto, añade 
" vd., haria temer que en la participación que yo tomase en 
" los asuntos de la república, tratase de promover alguna re-
" volucion, como dice vd. lo he hecho otra vez en favor de 
" ese partido, y con el objete de dejar impunes á los miembros 
" culpables de él, y que así quedarían defraudadas las justas 
" esperanzas de nuestro pueblo." 

No puedo comprender cómo ha podido ocurrir á vd. un 
raciocinio tan contradictorio é incoherente. 

Si se teme que vaya á encabezar yo una revolución en la 
mira de un partido, ¿cómo es dable que me ocurra poner mi 
espada al servicio de los antagonistas mas implacables de 
ese partido? En tal caso, comenzaría el plan del peor modo 
i maginable, sacrificando con semejante paso ese influjo irre-
sistible que vd. me supone en el partido conservador. Ade-
mas, era imposible uniformarlo despues como un bando com- • 
pacto. 

Mal pudiera yo ponerme al servicio de los mismos que en 
años pasados, cuando ejercía el poder supremo, he tenido 
que combatir cuando conspiraban contra el órden público y 
las instituciones, si yo tuviese otro fin que el de unir á to-
dos los partidos en el sentimiento de defender la república 
y la independencia.—En esto he querido dar el ejemplo, 
porque nuestra ruina es segura, ei no sacrificamos ante lo» 
interese» de la patria nuestro» odio* y disensiones doinéati» 

cas, propendiendo todos á la defensa de la república contra 
toda clase de enemigos naturales ó extrangeros. 

Vd. con el Sr. Tejada me hacen cargo de no haber ofre-
cido mis servicios á la república, cuando creia poderosa la 
intervención, y de hacerlo hoy cuando está próxima á es-
pirar. 

Por cierto que jamas he tenido por poderosa y permanen-
te la intervención. La he mirado en su duración y efectoí 
como transitoria. No hay yugo extrangero bastante fuerte, 
que un pueblo por débil que sea, no pueda sacudir. Lo que 
hay en verdad de triste y doloroso para nuestra patria, es 
ver que todavía respiran odios y venganzas implacables los 
mismos hombres que figuran á la cabeza de un, movimiento 
tan digno del mejor éxito. 

Ciertamente no deploro tanto las calumniosas imputacio-
nes que se me hacen, como esa ceguedad inexorable con que 
se proclama paladinamente el exterminio de un círculo va-
lioso de nuestra sociedad. Los términos con que vd. y el go-
bierno de Chihuahua proscriben un partido numeroso del 
pueblo mexicano, presentan un programa de muerte y deso-
lación que horroriza el contemplarlo. Si es fácil encender la 
hoguera, no se percibe hasta dónde haya de alcanzar el nú-
mero de las víctimas. 

Tengo la firme persuasión de que, si no se acallan las dis-
cordias y los odios intestinos, nunca tendrá término la efu-
sión de sangre hermana, ni las calamidades que afligen á 
nuestro desgraciado país. 

Por decoro me he abstenido y me abstengo de hacer im-
putaciones personales de ningún género, al repeler las que 
vd. y el Sr. Tejada me prodigan, atribuyéndome los peores 
motivos de conducta y juzgando hasta de mis intenciones. 

jlguora acaso vd. que mis valiosas propiedades han »ido 



apandadas confiscar, en castigo de mi adhesión á la cansa 
nacional? 

Habría podido no contestar los cargos vagos é infuu. 
dados que se me hacen en las notas que respondo; pero te-
mo que se interprete desfavorablemente mi silencio en tan 
delicada cuestión. 

Tocante á mis precedentes, ¿ que vd. alude diciendo que 
he servido á todos los partidos, permítame decirle que mi 
couducta pública jamas ha tenido por móvil la razón de 
partido. Como militar he ocupado siempre el puesto que me 
señaló el deber. Vd. no puede ignorar que, desde ántes de 
la fundación de la república, he combatido siempre, y derra-
mado mi sangre en los conflictos internacionales, al pió de 
esa bandera que enarbolé yo el primero ante el mundo civi* 
lizado. 

No me arredran los términos bruscos con que se recha. 
san mis servicios en las notas citadas. Me anima el mismo 
deseo, y reconozco el mimo deber de hacer valer en los con-
flictos de la patria la espada con que me honró en mejores 
dias. 

El pueblo que vd. invoca sabrá apreciar el sacrificio que 
le he hecho al ofrecer mi nombre al escarnio de los mismos 
á quienes he combatido en defensa de las instituciones. Por 
mi parte propenderé siempre á la unión de mis compatriotas, 
csmo condicion indispensable para el triunfo de la república. 

Soy de vd. muy atento y seguro servidor Q. B. S. M. 

A. L . DE SANTA-ANNA. 

Sr. D. M. Romero, ministro de la república de México 
en Washington, D. C. 

" L A C R O N I C A . " 

NUEVA-YofiK, Setiembre 29 de 1860» 

Número 4. Nueva serie. 

En su correspondiente lugar hallarán nuestros lectores la 
carta con que el Sr. D. Matías Romero, ministro del go-
bierno republicano de México en esta nación, ha respondido 
a la del Sr.-general Santa-Anna, que hemos insertado á su 
debido tiempo. Los términos de este diploma, por muy mo-
derados que se hayan querido concertar, aun dejan en nues-
tra mente mayor pena que los de los diplomas anteriores. 

El Sr. Romero se extiende en recriminaciones, no ya con-
tra el general, sino contra un gran partido mexicano; y co-
mo si fuera lícito á nadie monopolizar el patriotismo y los 
sentimientos mas íntimos de la familia y de la sociedad, em-
plea calificativos deshonrosos contra insignes mexicanos de 

6 8 ^ d e h°!> 1 u e u o adivinaban en una independencia 
prematura la felicidad de sus hijos, ni han podido obtener 
en medio siglo de devastaciones la evidencia de que entón-
ces se hubiesen engañado. 

Como quiera que se mire esta cuestión, esos exclusivis-
mos, esas c o n d i c i o n e s , esas injurias, esas amenazas para 
las postrimerías de un triunfo que no se divisa aún, ese des-
concierto que se advierte en todas partes entre los caudillos 
^ la independencia de México, si tal nombre se les debiese 

OIECJULABBS. TOH. rj.-~.gO. 
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propiamente dar á los que hipotecan Estados, ceden territo-
rios y llaman también en so ayuda á otros extrangeros que 
ya les han quitado la mitad de la nación, dán la medida de 
lo que seria aquel desgraciado país si el trono de Maximi-
liano sucumbiese sin un esfuerzo verdaderamente nacional, 
sin una metamorfosis de sentimientos y de conducta que no 
se divisa en esas lamentables controversias. 

Y no es La Crónica, no, quien se expresa así, por tales 
ó cuales afectos que injustamente se nos atribuirían. Esta 
opinión se va generalizando, y ios periódicos mas sensatos 
de todo el mundo la conciben ya y la proclaman lo mismo 
que nosotros. 

El dolor que por ella sentimos no es fácil que lo entien-
dan el fanatismo y la obcecación de los que á tal extremo 
han conducido, el sentimiento general de los observadores 
indiferentes. Algo daría La Crónica por contarse entre los 
que así se pueden llamar á guisa de extrangeros, cuando se 
trata de nuestra propia familia. 

Si en el Herald, verbigracia, y nada mas, hubiésemos leí-
do aquella peregrina solucion de las cosas de México enco-
mendado á Sheridan, para que con diez mil caballos entrase 
á paco en el territorio á lo Atila, y como Atila también lo se-
florease en propiedad, nada diriamos por cierto, sabiendo 
como es aquel periódico, y lo que tales exabruptos signifi-
can. Pero eso de que México es insostenible por sí mismo, 
lo dicen ya á boca llena todos los americanos, y amagan con 
una intervención de carácter permanente; y los que llaman 
traidores á los que han aceptado una legión extrangera en 
apoyo de sus ideas imperialistas, no tienen reparo en contra-
tar á Wallace, á Sturm y á otros generales de los Estados-
Unidos, para que sirvan de vanguardia, con veinte ttB hom-
bres mas, á los cosacos de Sheridan. 

Hoy mismo, uno de nuestros mas juiciosos colegas en es-
te país, que ha dado muestras de sus conocimientos de la 
América española, que no suele exagerar sus opiniones en 
cuanto de eligle ocurre decir, y que ni siquiera vive aquí, 
donde ciertos contactos pervierten la independencia del es 
píritu, The Crisis que se publica en Columbus, contiene en 
sus columnas lo siguiente: 

" Un corresponsal de Brazos de Santiago dice acerca del 
movimiento filibustero mexicano del general Lewis Wallace, 
lo siguiente: 

" Hace algún tiempo que el general Sturm, de Illinois, y 
los Sres. Curtiss y Compañía, de Nueva-York, agentes para 
la venta de bonos mexicanos, contrataron con otras perso-
nas de Nueva-York y ashÍDgtoñ, el proporcionar á Carva-
jal materiales de guerra por valor de quinientos mil pesos. 
f-.e envió un cargamento, y el resto estaba á punto de embar-
carse con medicinas y utensilios de sanidad, también por va-
lor de trescientos cincuenta mil pesos, con lo cual el contra-
tista pensaba hacer un gran negocio. Designábanse todos 
los susodichos efectos á uná fuerte expedición de 20,000 
americanos reclutados en Nueva-York, Nueva-Orleans y 
otros puntos de los Estados-Unidos, bajo el mando del ma-
yor general Lewis W allace, el cual los reuniría y equiparía en 
Matamoros, que era base de sus operaciones sucesivas á fa-
vor de la república. Llegó en efecto allace á Matamoros, 
y en seguida conferenció con Carvajal; habiendo resultado la 
expedición de un telégrama á Nueva-Orleans, para que fue-
«en á Matamoros cinco mil hombres en seguida. Pero de 
esto ocurrió en la plaza un motin que dió en tierra con el 
poder de Carvajal; y como este gefe era el alma de aquella 
combinación, envió Wallaee una contra órden á Nueva-Or-



leans, y él disgustadísimo se fué á Monterey 6 conferenciar 
con Juárez." 

Nadie que tuviese juicio, continúa The Crisis, y conociese 
un poco la historia de México y de sus caudillos, podia es. 
perar otra cosa. Hemos pasado cerca de tres años en dife-
rentes puntos de aquella nación, y cuatro en los demás paí-
ses sudamericanos, y creemos conocer algo el carácter de 
esos pueblos, su modo de comprender y practicar la libertad, 
y su aptitud para gobernarse á sí mismos. 

Algo supimos también de ese Carvajal durante la guerra 
de" México, y si le concediéramos la cualidad de un soldado 
de fortuna, traspasaríamos los límites de lo |usto, siendo 
nada mas que un pobre diablo, un charlatan afortunado á 
veces, y en su moralidad de jmpeorables condiciones. Loa 
agentes de acá, encargados de la venta de bonos mexicanos, 
son dignos cómplices suyos; y los contratistas que esperaban 
realizar fabulosas ganancias, forman parte de una turba de 
galopines que andan estafando á incautos americanos y á 
mexicanos ilusos. 

En cuanto á Juárez, no es mas presidente de México, ni 
lo ha sido desde hace diez y ocho meses, que Mr. Filmore 
lo es hoy de los Estados-Unidos. 

El general Lewis \\ allace no será extraño, de fijo, al negó, 
eio de los bonos, siendo Carvajal la potencia con quien se 
ha entendido, y esto es lo único de verdad que resulta del 
embrollo de la famosa expedición de 20,000 americanos que 
han de auxiliar á la república de México. Por lo demás, »i 
la expedición se hiciese en realidad, otro general mas gene-
ral requeriría para no frustrarse. 

No somos amigos del gobierno imperial; pero sí nos opo-
nemos i toda f o m * d* despotismo sobra espíritu da loe 

hombres. Pensamos, sin embargo, que entre el gobierno de 
Maximiliano y esos pequeños déspotas que manchan los bla-
sones de la libertad con sus inmundos actos, no escogería-
mos á los últimos. 

Tal es la idea que cunde y se propaga hoy en los Esta-
dos-Unidos con gran celeridad, harto contraria á nuestros 
sentimientos por lo que atañe al concepto de la familia his-
panoamericana. ¿Podrá modificarse con diplomas como 
ese que insertamos hoy, y con proyectos como el del gene-
ral Vallace? A los hombres políticos de verdadera concien-
cia les encargamos que respondan. 

Escrito lo anterior, se nos dice, por conducto autorizado, 
que el Sr. general Santa-Anna ha devuelto al Sr. D. Matías 
Romero su carta sin leerla, por haber manifestado en su an-
terior que con ella ponia fin á toda discusión nueva. El 
rompimiento no puede ser mas definitivo entre los repre-
sentantes dé la independencia mexicana, frente ai enemigo 
eomun. jPobre México! 

» 



C O M U N I C A D O . 

WASHINGTON, Setiembre 20 de 1866. 

Sr. D . Antonio López de Santa-Anna.—Nueva-York. 

Muy señor mió: ¿ 

Antes de anoche recibí la comun'cacion que se sirvió vd. 
dirigirme con fecha 5 del que cursa, en respuesta á mi car-
ta del 25 de Mayo último, y á mi nota de 6 de Agosto si-
guiente, 

con la segunda de las cuales trasmití á vd. la con-
testación de nuestro gobierno respecto al ofrecimiento de 
servicios que hizo vd. en sa carta de 21 de Mayo citado. 

El motivo de haber recibido con tanto retardo la referida 
comunicación de vd., fué el que seguramente por inadver-
tencia de su secretario, envió vd. al correo sin franquear el 
pliego que la contenis, seguu verá vd. en la cubierta que 
tjajo, y que ahora le devuelvo. Esto hizo que no se le die-
ra curso en la estafeta de esa ciudad, y que se remitiera á la 
oficina de cartas rezagadas del departamento de correos de 
Washington, de donde por cortesía se me envió ántes de ano-. 
che. Hago á vd. esta explicación, para disculparme del re-
tardo con que acuso recibo de su mencionada comunicación. 

Aquí debería yo terminar esta carta, si las consideracio-
nes en que vd. ha tenido i bien entrar, y los cargos que 
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hace al gobierno que represento, y á raí en lo personal, no 
me impusieran el deber de dar una respuesta mas detenida 
á la comunicación de vd.; prefiero hacerlo en carta particu-
lar, para poder hablar á vd con mas franqueza, dejando á 
un lado las restríct^anes y formalidades que impone el estilo 
oficial. 

Ha parecido á vd. rudo y agresivo el lenguage de que se 
ha usado al responder á la oferta de sus servicios, y lo cali-
fica vd. de " inoportuno" y aun de "enteramente ageno de 
hombres públicos." Desde que puse en manos de los co-
misionados de vd. mi carta de 25 de Mayo, he oido estas 
quejas, que á mi juicio son infundadas. Si vd, se hubiera 
limitado á hacer una oferta por escrito de sus servicios, me 
habría yo también limitado á acusar á vd. recibo de su c o -
municación relativa, y avisarle que la trasmitía á mi gobier-
no; pero ademas de esto, tuvo vd. á bien enviarme una 
comision compuesta de cuatro caballeros, encargados de 
darme explicaciones sobre los deseos y planes de vd.: de 
acuerdo con sus instrucciones, y con el tenor de la carta de 
vd. de 21 de Mayo, entraron conmigo en detenidas explica-
ciones, que fueron francas por mi parte, sobre el estado de 
nuestra patria y conveniencia de aceptar ó no los servicios 
de vd.; despues de haber tenido con ellos dos largas confe-
rencias, creí de mi deber dejar consignados por escrito los 
puntos principales de mis observaciones, para evitar que 
despues se suscitaran algunas dudas sobre los conceptos que 
se habían vertido. 

En mi carta citada procuré con empeño especial ser fran-
co, sin ser irrespetuoso. N o tienia motivo ninguno para tra 
tar de ofender á vd., ni aunque lo hubiera tenido lo habría 
hecho en esa ocasion. Respeto demasiado la posision en 
que me ha colocado nuestró gobierno, para abusar de ella 



permitiéndome desahogos personales. Habría sido, adema», 
poco generoso tratar de ofender á vd. cuando ocurría respe-
tuosamente en solicitud de que se le aceptaran sus servicios. 
Eso es ageno á mi carácter. Si, pues, encontró vd. en mi 
carta algunas frases que le parecieron duras, y que tal vez 
lo hayan sido, será necesario atribuir esto á las circunstan-
cias y á los hechos que resultan de I03 antecedentes de vd.; 
pero no á un deseo innoble de ofenderle. 

Pérmítame vd., señor, que le diga una vez por todas con 
esta ocasion, que no habiendo yo tomado parte en la políti-
ca de nuestra patria miéntras vd. ha estado eu ella, pues mi 
participio en los negocios públicos de México data desde 
Diciembre de 1855, despues de la salida de vd. de Veracruz 
en Agosto del mismo año, nunca he tenido á vd. por adver-
sario en política, ni tampoco he llegado á sufrir de una 
mamera directa mal ninguno ocasionado por vd. ó su go-
bierno. No tengo, por lo mismo, el mas ligero motivo para 
ver á vd. con resentimiento: lo considero como un hombre 
histórico, y lo juzgo y he juzgado hasta donde llegan mis al-
cances, con la misma imparcialidad que podrá vd. esperar 
de las generaciones futuras. 

Se queja vd. de que en mi carta de 25 de Mayo le hice 
cargos que califica de "denigrantes," y que á juicio de vd. son 
del todo infundados. Estos son dos, á saber: primero, que 
vd. ha sido el primero en solicitar el establecimiento de una 
monarquía extrangera en México, cuando ejercía el poder 

supremo; y segundo, que ha reconocido vd. y apoyado la 
intervención que el emperador de los franceses ha llevado 
á nuestra patria. 

Estos dos hechos son tan patentes, y han sido reconocidos 
por vd. en tan diferentes ocasiones y de tan diversas mane-
ras, que sorprende ahora el que trate vd. de negarlos, y el 

que los llame «imputaciones gratuitas.» Podrá vd. alegar 

— : r r c i a a t e n u a n t e e i q u e fe»^ r 
' a l e l a ; r q U e 6 3 6 e r r ° r f u é d e b u e D a ' * « creía 

vd. alcanzar de esamanera el bienestar y prosperidad de 
nuestra patria; pero los hechos de l e s d i c L ^ e ^ 

lecm.ento de un gobierno extrangero en México, y e a 
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tes de que las fuerzas aliadas pisaran el territorio de la re-
pública, escribió vd. desde San Thomas al Sr. Gutiérrez Es. 
trada lo que sigue: "El candidato de quien vd. me habla 
(S. A. II el archiduque Maximiliano) es inmejorable; por 
consiguiente me apresuro á darle mi aprobación." No con-
tentó con esto, escribió vd. con fecha 22 de Diciembre de 
1863 al mismo archiduqae, una carta en que manifestó un 
entusiasmo tan grande por su persona, y le hizo protestas 
de sumisión de tal naturaleza, que puede servir de modelo 
epistolar de los gobiernos despóticos. 

En seguida se trasladó vd. á Veracruz, y el 28 de Febre-
ro de 1864 dirigió á D. Juan de D. Peza, titulado subse-
cretario de guerra y marina de la regencia establecida por 
los franceses, una comunicación en que le participaba vd. 
que volvía á México "á cooperar en cuanto de vd. depen-
diera á la consolidacion" del aparato de gobierno creado por 
la intervención, y concluía vd. solicitando que se le dieran 
las órdenes que la llamada regencia "estimare convenientes." 

Si despues de esto insiste vd. en decir que no ha recono-
cido la obra de la intervención francesa, será necesario con-
venir en que el lenguaje tiene para vd. una significación 
muy distinta de la que le dá el común de los hombres. 

En la comunicación que ahora contesto, dice vd. que "si 
la urbanidad y cortesía con que siempre ha acostumbrado 
tratar aun á los mismos á quienes impugna, me inducen á 
imputarle el que apoye á este ó al otro gobierno, padezco 
un grave error." Si llama vd. urbanidad y cortesía al reco-
nocimiento que hizo de la intervención francesa en México, no 
será posible que tomemos por lo serio el ofrecimiento de ser-
vicios que hizo vd. en Mayo último, ni hay motivo para que 
no lo llame vd. mas tarde pura urbanidad y cortesía; con 
tanta mas razón, cuanto que, comparando los términos de 

ambos ofrecimientos, se nota que son mucho mas expresi-
vos los del primero. 

Continuando en la muy difícil tarea de probar que no ha 
reconocido la intervención, dice vd. lo que sigue: 

" Los hechos están en abierta contradicción con vd. ¿Me 
han admitido, siquiera por un limitado tiempo, los proséli-
tos del archiduque Maximiliano, ni los franceses que lo apo-
yan, á residir en el suelo de nuestra patria?" 

Y mas adelante agrega vd.: 
"¿Ignora vd. acaso que mis valiosas propiedades han sid® 

mandadas confiscar en castigo de mí adhesión á la causa na-
cional?" 

El que los franceses y traidores no hayan admitido á vd., 
no prueba que vd. no los haya apoyado con la influencia de 
su nombre, y aun haya tenido disposición de sostenerlos con 
su espada; prueba sí que vd., por su conducta pasada y por 
las peculiaridades de la presente, no' les ha inspirado con-
fianza. El hecho de que el usurpador haya mandado interve-
nir los bienes que tiene vd. en el Estado de Yeracruz, léjos 
de demostrar que vd. no lo haya reconocido, iudica que á 
los ojos de él es vd. traidor á su causa. Los bienes de los 
mexicanos que desde el principio han cumplido con el deber 
de oponerse á la intervención francesa y á todas sus conse-
cuencias, no han sido ni intervenidos ni confiscados; el que 
los de vd. lo hayan sido, manifiesta que vd. ha estado con 
ellos, supuesto que creen tener motivos para tratarlo con es-
pecial rigor. 

Demostrados estos dos puntos, debo pasar á los demás 
que vd. menciona en su comunicaciw. Dicfí'vd. en* dos pa-
sages de esta, que yo "he rechazado sus servicios, en lo cual 
creo que no hay exactitud. Vd. los ofreció por mi conducto 
i nuestro gobierno; yo trasmití su oferta sin demora al pre-



sidente de la república, y al hablar eon los comisionados de 
vd., les manifesté francamente los motivos que habia para 
dudar que fueran aceptados, y para que yo no los pudiera 
admitir por mí mismo. El gobierno pudo muy bien haber-
los aceptado despues de lo que habia yo dicho, si lo hubiera 
creído conveniente á los intereses de nuestra patria. 

Entre los motivos que enténces expresé para considerar 
dudosa la conveniencia de hacer tal aceptación, se compren-
de el que la alianza de yd. durante los últimos años de su 
vida con el partido conservador de México, que ha sido el 
promotor y sostenedor del proyecto antipatriótico de conver-
tir á la nación en dependencia de la Francia, haría temer 
que en la participación que vd. tomase en los asuntos de la 
república, tratase ó de promover alguna revolución en favor 
de ese partido, para dejar impunes á los miembros culpables 
de él, ó de levantar acaso una nueva bandera. 

Vd. se sirve llamar á estas poderosas consideraciones, 
"raciocinio contradictorio é incoherente," y entra vd. en al-
gunos detalles para apoyar esta calificación. Nadie que co-
nozca los antecedentes de vd. y que lo juzgue con imparcia. 
lidad, podía dejar de advertir caón fundados son aquellos te-
mores. La circunstancia de que tanto la república como la 
intervención francesa hayan deshechado los servicios de vd„ 
manifiesta que mexicanos y franceses dudan de la buena fé 
de vd. y temen sus defecciones. Que vd. haya dado motivo 
para abrigar esos temores es cosa que nadie podrá dudar. 

A propósito de los partidos de México, dice vd. que no 
trabaja á favor de ninguno, y que su deseo es unirlos á to-
dos en. el sentimiento de defender la república y la indepen-
dencia. Mas adelante dice vd. lo que sigue: 

"Ciertamente no deploro tanto las calumniosas imputado-
nes que se me hacen, como esa ceguedad inexorable con que 

se proclama paladinamente el exterminio de un círculo va-
hoso de nuestra sociedad. Los términos con que vd ? e l W 
bmmo d e C h i b u a h u a ^ ^ ^ £ 

pueblo mexicano, presentan un programa dé muerte y deso 
Jacion que horroriza el contemplarlo." ' 

Eu algunos de los conceptos de vd. sobre conciliación do 
b s partidos podria yo estar de acuerdo, respecto de 7 o de 
mas no p ^ o abstenerme de decirle, que ni en mi carta de 
2 de May0, m en la nota del S , Lerdo de Tejada de 6 de 
Ju .o h y frase ninguna qae autorice la interpretación que 
vd® ha dado á ambos documentos. 9 * 

Los partidos ¿o p u eden dejar de existir en un gobierno 
republicano; son necesarios-para servir de barrera áfas 2 
Peones délos gobiernos y de contrapeso á l a au r I d 

E n t r a s permanecen en los límites legales, son una ventaja 
J no un mal para la nación. Su organización y t e n d i ó 
ependen de las cuestiones de actualidad y p J n 

La cuestión principal que se ha debatido en México d e 2 
|ue se estableció la república, es la del progreso: al p a r d o 

ue ucha en defensa de esta causa se ha llamado liberal al 
ae ha estado en favor del ^ ^ 6 c l e l r e t ^ 

r o n t r i i r d o r - L o a m i e m b r o s d e e s t e p a r t í d ° 
m W n t T-[mP°neU ***** * 61 Patriot ism<> 
momento que solicitaron la intervención de una nación 
tragera en los negocios interiores de su patria, para " 
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algunos de sus caud.llos habían solicitado, v lo ha estado 
»poyando y sosteniendo. 

Desde ese momento dejó de ser partido para convertirse 
emOTtARgs. TOM. n .—21 . 



ra una iaccu® tra i tes . El partido liberal creyó de en de-
ber (todo él, á excepción de uno» cuantos tránsfugas) opo-
L e i la intervención extrangera y defender á toda costa 
1, independencia de la patria. Desde el momento en que es-
to sucedía, el objeto y nombre de los partidos ha candado; 
1 » . uno nacional 6 .„dependiente, que lncba contra la con-
quista estrangera, y una facción afrancesada 6 tmdora, que 
esté unida al invasor de la patria. Todos lo , ant.guos con-
servidores animados de sentimientos patrióticos , u e no han 
; r , d o seguir Í SU partido, han encontrado buena y ranea 
acogida en el partido nacional; y los pocos hberales que se 
S U al usurpador, han pasado ó la face,o„ tra.dora. 
Los. esfuerzos del gobierno nacional por a t raer ía» han o-
r a l todos los m a c a n o s , sin distinción de 
leen la .»dependencia de la patria, son notonos. l o d o s los 
^ l l a m a r o n al invasor, 6 que .o han sostenido acUvamcu-
¿ va sea une ántes se titularan conservadores ó liberal«, 
1 J 4 mi juicio reos de traición, y deberiau ser cas tados 
de la manera que las leyes lo determinen Así lo ex,gen 1 
moral pública y el bien de la sociedad. En m, carta de » 

1 Mavo no dije 4 vd. se temiera que la •ntervencron e vd 
Z ta política de nuestra patria ocasionara a l g u n a revoluc.on 
2 favor del partido conservador con objeto de dejar ,mpu-

Te H e parMo. si»» ¡ « ** ° ° 
s p t o S r r i un partido en masa, como vd. lo enttende. 

Bn esta segunda guerra de ¡„dependencia - esté 
duciendo lo que pasó en la primera: una parte de a — 
aunque mas pequeüa que la ,ue entóuces . un ó S 
pañoles, se ha unido hoy á lo , franceses; aquella ta»« 
inas contra sus hermanos, qne peleaban por lo que hay de 
I " d o sobre la tierra, como esta pelea hoy ajo el pa-
taUou L e e . por subyugar 1 la madre « . « . U » W 
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riencia y candor de nuestros padres les hizo aceptar á lo» 
mexicanos anti-independientes, cuando por intereses perso-
nales abandonaron estos la causa que defendian, haciéndo-
les ademas dejar en sus manos la situación. Los males con-
siguientes á este grave error han sido incalculables, y la in-
tervención francesa de ahora es una de sus consecuencias. 
Para que el paralelo sea' mas completo, tenemos á vd. mis-
mo, que al principio peleó con los españoles y despues se 
volvió independiente, reconociendo á la intervención france-
sa y tratando en seguida de oponerse á ella. Considero que 
es deber de todo mexicano que ame un tanto á su país, im-
pedir que ahora .se repita el error de 1821. 

Para concluir me dice vd. que "su conducta pública ja-
mas ha tenido por móvil la razón de partido" y que "como 
militar ha ocupado siempre el punto que le señala el deber." 
Me parece de todo punto innecesario detenerme á discutir 
los antecedentes de vd. Nada ganaríamos con esa discusión. 
La historia los tiene ya consignados de una manera inaltera-
ble; pefo sí creo poder asegurar á vd., que nadie que desee 
dejar un nombre sin mancha á la posteridad, enviciará á vd. 
algunos de sus antecedentes. 

Si alguna duda quedara aún del tino y cordura con que 
el gobierno de México procedió al no aceptar los servicios 
de vd., vd. mismo ha venido á disiparla, manifestando la in-
tención de tomar parte en la escena política de México, aun 
contra la determinación de su gobierno. Si ba tenido vd. es-
ta intención, no podo haber sido de buena fé la oferta de 
sus servicios. Si reconoce vd. que el presidente de la repá-
bliea es el gefe supremo de la nación encargado de dirigir 
su defensa, deberá vd. someterse á sus determinaciones. Si 
estas son injustas ó inconvenientes, la responsabilidad re-
caerá sobre él y no sobre vd,; pero si despues de saber que 



él considera la presencia de vd. en la república perjudicial á 
la causa de la independencia, insistiere vd. en ir, habrá de 
ser, ó para unirse activamente á los traidores no arrepenti-
dos, ó para levantar una nueva bandera, y una ú otra cosa 
serán tan antipatrióticas como criminales. 

Me dice vd. que por decoro se ha abstenido y abstiene de 
hacer imputaciones personales de ningún género, al repeler 
las que yo y el Sr. Lerdo de Tejada le prodigamos. Supon-
go que con esto habrá vd. querido dar á entender que po-
dria explicar con motivos innobles nuestra conducta para 
con vd. Si esto fuese así, debería vd. á la nación el hacer 
esas revelaciones; mas si se refiere vd. solamente á persona-
lidades que no tengan nada que ver con los negocios públi-
cos, ha procedido vd. muy cuerdamente en no hacer uso de 
ellas. Partiendo de este principio, me he abstenido yo de 
hablar de todo lo que no tiene una relación directa con la 
aceptación de los servicios de vd. No puedo prescindir, sin 
embargo, de mencionar en conexion con este asunto, que 
habría vd. ahorrado gran descrédito al buen nombre mexi-
cano, si hubiera dejado de venir á este país, puesto que la 
conducta de vd. en Nueva-York, los hechos que han salido 
i luz en los diversos pleitos que tiene vd. pendientes, ya co-
mo actor ó ya como reo, y todos los demás incidentes que 
se relacionan con esos litigios son de tal naturaleza, que no 
pueden ménos de hacer sonrojar á todo el que estime en al-
go el honor del nombre mexicano en el extrangero. 

En varios pasages de su carta me atribuye vd, conceptos 
vertidos por el Sr. Lerdo de Tejada, como cuando dice vd. 
que "hago el cargo de no haber ofrecido sus servicios á la 
república cuando creía poderosa á la intervención, y de ha-
cerlo hoy cuando está próxima á espirar;" ó bien lo que ni 
uno ni otro le hemos dicho, como por ejemplo, cuando al 

hablar del partido conservador asegura vd. que " y o le su-
pongo una influencia irresistible en él." N o he podido en-
contrar frase ninguna de mi carta á vd. en que haya yo ex-
presado ese concepto, ni nada que autorice á vd. á atribuír-
melo. 

De intento me he abstenido de contestar á vd. lo que di-
ce respecto del Sr. Lerdo de Tejada, porque este caballerq 
podrá responder á vd., si lo creyere conveniente, mucho me-
jor de lo que yo pudiera hacerlo. 

Para concluir, debo manifestar á vd., que con esta carta 
doy término á la discusión de los diversos puntos que pro-
movió vd. en su nota del dia 5; y si tuviere á bien agregar 
algo sobre ella, le suplico se sirva excusarme de continuar-
la, pues no creo que llegue á conducir á ningún resultado 
apetecible. Los hechos vendrán á demostrar en los puntos 
que puedan considerarse dudosos, quién de los dos há teni-
do razón, ó quién se ha acercado mas a la verdad. 

Soy de vd., señor, muy atentamente, su obediente ser-

vidor. 
¿ I . E O M E E O . 
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" L A V O Z D E A M E R I C A . " N U M E R O 1 7 . 

NUEVA-YORK, Jun io 1? de 1 8 8 8 . 

Con placer publicamos la siguiente comunicación que no» 
ha sido remitida de Washington: 

WASHINOTON, M a y o 2 2 d e 1 8 6 6 . 

i 
Señores redactores de la Voz de América.—Nueva-York. 

-—Muy señores mios: Se ha dicho por la prensa, de un mo-
do mas ó ménos vago, que el Sr. Romero, ministro de la re-
pública mexicana en este país, ha vendido la Baja-Califor-
nia á una compañía de especuladores de Nueva-York, y aun 
ha añadido algún periódico que la venta se hizo por un pre-
cio insignificante, que solo alcanzó para cubrir las necesida-
des de la legación de México. Con el fin de rectificar estas 
equivocaciones, cualquiera que sea la intención de quienes 
las propalan, por encargo del Sr. Romero suplico á vdes. se 
sirvan publicar estos renglones, dirigidos á esclarecer los he-
chos de la manera que han pasado en el asunto á que me 
redero. # 

El Sr. Romero no ha vendido la Baja-California como li» 
geramente se ha dicho, pues que ni él ni aun el presidente 

'de la república mexicana tienen derecho para enagenar la 
soberanía de la nación en su territorio. El Sr. Romero no 
ha hecho mas que revalidar, sujetándose á instrucciones es-
peciales, un antiguo contrato de nuestro gobierno con algu-
nos ciudadanos de los Estados-Unidos, sobre colonizacion 
de ciertos terrenos baldíos, comprendidos en una porcion li-
mitada de la Baja California. 

Estipulóse en dicho contrato que se venderían estos ter-
renos á los colonos (quienes se naturalizarían como mexica-
nos y quedarían sujetos á todas las leyes de la república), 
cobrándoseles un precio justo, conforme^ una tarifa que pa-
recerá equitativa á todos cuantos conozcan esa clase de ne-
gocios. Todas las leyes y circunstancias de la república se 
tuvieron en cuenta al celebrar dicho contrato, al que prece-
dió la formación de un expediente en regla, donde aparece 
que el convenio propuesto por los empresarios fué recomen-
dado, con ciertas variaciones, por las autoridades locales del 
territorio. Oficialmente se publicó luego en el Saltillo, du-
rante la residencia del gobierno nacional en aquel punto, 
todo lo relativo á la concesion de que voy tratando, sin que 
ni amigos ni enemigos hicieran contra ella entónces ningún 
reparo. 

Ahora el Sr. Romero ha revalidado aquella misma conce-
sion, renovando ciertos plazos que no habrían podido apro-
vecharse por la guerra, tanto en México como en los Esta-
dos-Unidos, y ha jrecibido una parte de la *uraa que los con-
cesionarios debían adelantar por cuenta del valor de los ter-
renos que han de colonizarse. La cantidad que recibió el 

(Sr. Romero, de.-pues de hecho3 algunos gastos prevenido» 
por el gobierno, ha sido enviada «t ministerio de hacienda 



. de la república, de conformidad con la8 instrucciones remi-
tidas por el de relaciones exteriores. 

Quedo «de vdes., señores, muy atento servidor, Q. B. 
SS. MM. 

IGNACIO MARISCAL, 
secretario de la legación mexicana. 

NUMERO 14-

U50AOIOK MEXICANA E S LOS BSTADOS-ÜS1DO* 

I )S AMERICA. 

WASHINQTOÍT, 80 de Setiembre de 1888. 

Señor secretario: 

Tengo la honra de remitir á vd. traducción al inglés de 
un decreto que publicó el Monitevr Universel de Paris, do 
18 del que hoy finaliza, y que comprende una llamada con-
vención concluida el 80 de Julio último, entre el emperador 
de los franceses y su agente en México D. Fernando Maxi-

mib'ano José de Hapsburgo. En este decreto se encuentran 
las disposiciones siguientes: 

1? Que el agente francés en México pretende ceder á la 
Francia el cincuenta por ciento de los productos de las adua-
nas del golfo de la república mexicana, y el veinticinco por 
ciento de las del Pacífico, siendo esta la" parte que se consi-
dera libre de los productos de dichas aduanas. 

2* Que con esta asignación se cubrirá el Ínteres y amor-
tización de los dos préstamos contratados por D. Fernando 
de Hapsburgo, y ademas el Ínteres al tres por ciento, de las 
sumas que supone este México debe á la Francia, y que se 

- hacen subir á doscientos cincuenta millones de francos, mas 6 

ménos. 

8" Que los derechos que se cobran actualmente en las 
aduanas de Méxióo no se alterarán de modo que disminuyan 
las rentas. 

4? Que el cobro de los derechos se hará en Veracruz y 
Tampico, por agentes especiales franceses, "que estarán bajo 
la protección de la bandera francesa} "y que en todos los da-
mas puertos los agentes consulares franceses visarán las caen, 
tas de las aduanas respectivas. 

5? Que quedará á la discreción del emperador de los fran-
ceses fijar el tiempo que duren tales agentes en Veraoruz y 
Tampico, y tomar las medidas necesarias para asegurar su 
protección; y 

6* Que este nuevo arreglo sustituye solamente en lo que 
se refiere á asuntos financieros, á la llamada eonvencion de 
Miramar, de 10 de Abril de 1864. 

Si este arreglo no hubiera de salir del emperador Ñapo-
león y su agente en México, nada tendría yo que decir sobre 
él, pues reconozco que el primero tiene facultad absoluta pa-



ra dictar á sus subordinados los términos que tenga á bien; 
pero como en él se ha pretendido imponer ciertas obligaciones 
á la nación mexicana, por quien no tiene derecho de repre-
sentarla, ni ménos de obligarla, me creo en el deber de pre-
sentar respetuosamente á la consideración del gobierno de 
los Estados-Unidos algunas observaciones con relación á 
dicho arreglo. 

Ante todo, suplico á vd. me permita manifestar, que si 
fuera posible que aun hubiese álguien que de buena fé cre-
yese que D. Temando Maximiliano de Hapsburgo es algo 
mas que un agente francés en México, ó que el triunfo de la 
intervención francesa y del órden de cosas creado por ella 
diera por resultado algo distinto de convertir á México en 
una dependencia de Francia, quedará desengañado al leer la 
llamada convención; pues en ella se pretende trasmitir á la 
Francia algunos de los principales derechos de la soberanía 
mexicana, como son, la facultad de alterar los derechos de 
importación y exportación, y la de cobrarlos por agentes 
propios. 

Es generalmente sabido que hace tiempo el gobierno fran-
cés está deseando dar á entender á los Estados-Unidos, que 
reconoce el grande error que cometió al emprender la inter-
vención de México; que está arrepentido de ella y resuelto á 
desembarazarse de la misma cuanto ántes; pero que desea 
hacerlo cubriendo las apariencias, para no quedar deshonra^ 
do ante sus propios súbditos y el mundo entero. En este 
concepto era de esperarse que las medidas que se adoptaran 
condujeran realmente al resultado de que el gobierno fran-
cés se viera libre de las complicaciones y dificultades que él 
mismo se ha'suscitado en México. Pero léjos de que esto 
sea así, parece que la llamada convención no tiene mas ob-
j e t o que el de crearse nuevos obstáculos para salir de Méxi-

co, y poner el gérmen de nuevas ó inmediatas complica-

ciones. 

Si el emperador Napoleon está en libertad para celebrar 
con sus agentes los arreglos que tenga á bien, no puede cier-
tamente esperar que estos arreglos obliguen á la nación cuyo 
nombre se indica. Las convenciones que celebre aquel empe-
rador con su agente D . Fernando Maximiliano no obligarán 
á México, mas que las órdenes que se trasmitan al general 
Bazaine por el ministerio de guerra de Francia. Era tiempo 
ya de que el emperador Napoleon reconociera francamente 
que ha sido derrotado en la guerra que ha hecho á México 
y aceptara las consecuencias de su derrota. Todo esfuerzo 
por disimular esta solo hará mas difícil su posicion y mayor 
el ridículo de que se cubra. 

Bien sé que los amigos del emperador Napoleon explican 
esta conducta atribuyéndola á su deseo de salvar las apa-
riencias, fingiendo que deja protegidos los créditos franceses, 
pero sin tener propósito ninguno de hacer efectiva la con-
vención. A mi juicio esta explicación está muy léjos de ser 
satisfactoria. Si se trata ahora de hacer aparecer que todo 
va bien para el gobierno francés en México, no me parece 
fácil que esto se consiga celebrando arreglos que de antema-
no se sabe que no se han de cumplir, y cuya falta de cum-
plimiento, tratándose de "agentes especiales que queden ba-
jo la protección del pabellón francés," no podrá ménos de 
«er otro motivo mas de descrédito para el gobierno del em-
perador Napoleon. 

Esto explica por qué la referida convención ha sido reci-
bida con gran disgusto por todos los que están animados de 
un deseo BÍncero de v < A la Francia libíe de las complica-
ciones en que su gobierno la ha envuelto én México, eeguu 



aparece de los artículos que acompaño de varios periódicos 
faauceses. 

A mi modo de ver, el objeto real de la convención es de-
jar la semilla de otras dificultades y complicaciones, para te-
ner pretexto de no salir de México en caso de que el em. 
perador Napoleon crea conveniente prolongar su interven-
cion y la ocupacion del país, mas allá del plazo dentro del 
cual ha ofrecido retirarse al gobierno de los Estados-
Unidos. 

Por lo demás, si la convención ha sido celebrada de bue-
na fé, ¿'qué deberémos pensar de la sinceridad del empera-
dor de los franceses, cuando vemos que priva á su agente de 
los únicos recursos con que podría subsistir en la ciudad de 
México, miéntras el ejército francés ocupe algunos ponto» 
de la república mexicana ? 

Como en la convención se habla de los préstamos negó, 
ciados por el gobierno francés para su agente D. Fernando 
Maximiliano, que se pretende ahora hacer pesar sobre Mé-
xico, incluyo á vd. algunos artículos sobre tales préstamos, 
tomados de periódicos ingleses que no se pueden considerar 
como amigos de la república mexicana, y ni aun siquiera por 
imperiales, que dán alguna idea de la naturaleza de aquellos, 
del fraude y engaño con que se han contratado y de la dis-
tribución qne se les ha dado. 

Por lo que hace á los doscientos cincuenta millones de 
francos en que se computan los gastos de la guerra que 
Francia ha hecho á México, habiendo sido esta necesaria-
mente injusta y sin mas objeto que el de conquista, no se 
concibe cómo el emperador Napoleon pueda esperar que Mé-
xico se los pague. Si hubiera aquel emperador salido victo-
nos» en la contienda, se habría qneJ&o con una rica colo-
nia; pero como ha perdido, debería en justicia indemnizar i 

México de los grandes daños que le ha hecho, en vez de pe* 
dir el reembolso de los gastos de su inicua guerra. 

Me es muy satisfactoria esta oportunidad, para renovar á 
vd., señor secretario, las seguridades de mi mas distinguida 
eonsideracion. 

M. ROMERO. 

Al honorable William H. Seward, &c., &c., &c. 

N U M E R O 1 5 . 

LEGACION M E X I C A N A EN LOS E S T A D O S - U N I D O S 

. DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, S e t i e m b r e 2 3 d a 1 8 6 6 . 

NUM- 637. 

Relación del viage con el presidente. 

Deseando hacer constar el departamento de los Esta-
dos*Unidos los incidentes relativos á México que ocurrieron 
en el viage del presidente Johnson á Chicago, dirijo hoy á 
Mr. Prederick W. Séward secretario interino de Estado la 
carta de que aconpaño copia, adjuntándole la relación de di-
cho viage publicada por La Voz de América, y á la que me 
referí en mi nota número 617 de 16 del actual. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
oonsideracion. 

M . R O M E R O , 

ministro ¿o relacionas fXteriorw.—Ch.huahus. 

C1ECULAÜ5S. TOM. X L — 2 2 . 



LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS—UNIDOS 
DB AMERICA. 

WASHINGTON, 29 de Setiembre de 1866. 

Mi estimado señor: 

Habiendo notado que ios periódicos de Nueva-York pu-
blicaron relaciones no siempre exactas de los incidentes con 
respecto á México, que tuvieron lugar en el último viage 
del presidente de los Estados-Unidos á Chicago, en cuya 
compañía tuve la honra de ir, incluyo á vd. para que obre 
en los archivos del departamento de Estado, una relación 
sucinta, pero á mi juicio verídica, de aquellos incidentes, que 
publicó en español La Voz de América de Nueva-York cor-
respondiente al 30 del actual. 

Soy de vd., señor, muy atentamente, su obediente ser-
vidor. 

, M . R O M E R O . 

Al Hon. Frederick W . Seward, &c., &c., &c. 

"k: 

" L A V O Z D E A M E R I C A . " 

N U E V A - Y O R K , Setiembre 20 de 1866. 

Número 2 7 — 2 * época. 

« L VIAGE DEL PRESIDENTE A CHICAGO, T LA DOCTRINA 

DE MONROE. 

( C O L A B O R A C I O N ) . 
/ 

Catarata del Niágara, Setiembre 2 de 1866. 

La causa de la nacionalidad mexicana está siendo en la 
actualidad objeto de demostraciones altamente significativa, 
por parte del pueblo y del gobierno de los Estados-Unidos 
que nos proponemos referir para noticia de los lectores dé 
La Voz de América, en la parte que hasta ahora ha llegado 
a nuestro conocimiento. 

Es sabido que entre las personas que acompañan al pre-
sidente Johnson en su viage de Washington á Chicago, pa-
ra asistir a la ceremonia de poner la primera piedra de un 
monumento que se va á erigir á la m e m 0 r ia del senador 
Douglas, está el Sr. Romero, ministro de México. Proba-
Wemeute al invitarlo ha tenido el presidente la mira de ma-



infestar ai pueblo de los Estados Unidos, que lleva como 
programa de su política la reconstrucción de la Union en 
una mano y la doctrina de Monroe en la otra. 

En el gran banquete que varias personas de la ciudad de 
Nueva-York dieron al presidente Johnson el 29 de Agosto 
próximo pasado, en honor de su tránsito por ella, la comi-
sión encargada de disponer la comida, en prueba de deferen-
cia á la gran simpatía querel pueblo de este país tiene por 
la causa de México, invitó al Sr. Romero, dándole un lugar 
de preferencia en el tablado que se preparó para acomodar 
al presidente y su gabinete. A fin de dar mayor significa-
ción á esta demostración, se invitó adenfes al barón de 
Stoeckl, ministro de Rusia, que accidentalmente se encon-

traba en Nueva-York. 
Pasarémos por alto todos los detalles del banquete para lle-

gar á lo concerniente á México y á la doctrina de Monroe. 
El corregidor de Nueva-York, Mr. Huffman, que en re-

presentación de la ciudad presidió la comida, brindó prime-
ro por el presidente de los Estados-Unidos, despues por su 
gabinete, en seguida por el ejército y la marina, representa-
dos por el general Grant y el almirante Farragut, que se ha-
liaban presentes; y por último, propuso el brindis que sigue: 

" Señores: 
v ' 

V s K ; ' - - ^ » A J ' ' » . >.-;i^-f: .JJ. 

«Están esta noche entre nosotros, honrándonos con so 
presencia, los representantes de potencias amigas que tienen 
simpatía sincera por los Estados-Unidos. Os propongo, pues, 
que brindemos por las naciones amigas que simpat.zan real-
mentó con la Union americana y desean de corazon su paz J 

prosperidad." 

Este brindis fué recibido con grandes y entusiastas acla-
maciones. El Sr. Romero dejó al barón de Stoeckl que lo 
contestara, tanto por ser miembro mas antiguo del cuerpo 
diplomático, como por representar á la principal de las dos 
naciones aludidas. Así lo hizo el ministro de Rusia de una 
manera adecuada y oportuna; pero el auditorio no quedó sa-
tisfecho con esto, y pidió por aclamación que hablara el Sr. 
Romero. 

Invitado este por el presidente y otras personas distingui-
das que estaban cerca de él, no ménos que deseando satisfa-
cer los deseos de la concurrencia, se levantó de su asiento y 
dijo así: 

« Señores : 

" A una hora tan avanzada de la noche (las doce) no pro-
curaré hacer un discurso formal. Tengo ademas para esto el 
ligero inconveniente de no poseer bien el inglés. Os parece-
rá extraño, señores, el que un americano no hable inglés; 
pero es un hecho. Y me llamo americano, porque no os re-
conozco el derecho de monopolizar un nombre que pertene-
ce á todos los nacidos en este continente, aunque sean ciu-
dadanos de naciones al Sur de los Estados-Unidos. Vuestro 
distinguido corregidor os ha propuesto, f vosotros habéis 
aceptad«* con demostraciones muy lisongeras, un brindis por 
las naciones amigas de los Estados-Unidos, que desean de 
corazon la paz y prosperidad de la Union americana, y en 
esto parece que se ha querido aludir especialmente á la Ru-
sia y á México. En lo que concierne á la primera nación, su 
distinguido representante acaba de contestar con palabras 
que no dudo o« dajarán complacidos. En cuanto 6 Módico, 



no creo necesario aseguraros que vuestro corregidor no se 
ha equivocado al considerarla como nación amiga de los Es-
tados-Unidos, que simpatiza realmente con la Union ameri-
cana y desea de corazon sa paz y prosperidad. Nosotros, se-
ñores, que nos hemos propuesto vuestro ejemplo de modelo 
para conseguir el engrandecimiento de nuestra patria, y que 
tratamos de seguirlo en cuanto nos sea posible, no podemos 
menos que desear con toda sinceridad la paz y prosperidad 
de vuestro país. Creemos que el mejoramiento y bienestar 
del género humano, dependen en gran parte de la consoli-
dación y progresos de la forma de gobierno establecida aquí 
por vuestros padres; nos parece ademas que en cierta manera 
mas ó ménos direeta, nuestra paz y tranquilidad, y nueetro 
progreso futuro, dependen del buen éxito del gran experi-
mento que vosotros estáis ensayando. Razón tenemos, pues, 
para desear con ahinco el buen éxito de vuestra noble em-

. presa. Tal vez parezca extraño; pero es también un hecho 
que las importantes victorias obtenidas en territorios de los 
Estados-Unidos, por el distinguido general Grant y su ému-
lo el almirante Earragút, á quienes se han hecho esta noche 
tan lisongeras como merecidas alusiones, victorias cuyo re-
sultado inmediato fué el triunfo de la Union sobre sus ene-
migos domésticos, han contribuido también á desconcertar 
á sus enemigos exteriores, mejorando en gran manera la con-
dición de México, que un déspota ambicioso habia tratado 
de convertir en base de sus movimientos futuros contra los 
Estados-Unidos. 

"Deseamos por lo mismo con el mayor ahinco, que el go-
bierno de los Estados-Unidos siga caminando con paso fir-
me por la ruta que con tan buenos auspicios ha comenza-
do, que se vea pronto libre de sus enemigos exteriores, co-
mo lo está ya de los domésticos, y que consolidando sus ius-

tituciones y progresando á la sombra de ellas, como lo ha 
hecho asta aquí, nos permita á nosotros seguir su ejemplo 
maravilloso." 

Este discurso, que fué interrumpido COD frecuentes aplau-
sos, terminó en medio de entusiastas vivas y muestras de 
aprobación. 

Pasarémos también por alto las demostraciones de un ca-
rácter secundario que se han hecho en favor de México en 
varios lugares de tránsito, para llegar á las que tuvieron lu-
gar en Auburn el dia 31. Estas tienen mas significación por 
ser Auburn la residencia de Mr. Seward y el lugar donde 
h® hecho todas las revelaciones de su política. 

Al llegar el presidente y su comitiva al Parque de Seward, 
donde lo recibid formalmente el corregidor de Auburn en 
presencia del pueblo de la ciudad, Mr. Seward presentó al 
pueblo, según la costumbre inglesa, á las personas mas no-
tables de la comitiva, y al llegar al Sr. Romero, dijo lo si-
guíente: 

"Éste caballero, es el Sr. Romero ministro de los Esta-
dos-Unidos de México, en cuyo favor y con objeto de impe-
dir la destrucción de su patria, el presidente de los Estados-
Unidos ha notificado que la intervención extrangera deberá 
cesar el 19 de Noviembre próximo." 

Este aviso fué recibido con grande entusiasmo. 
Del Parque de Seward se dirigió la comitiva á la ribera 

del lago Qwasco, en donde los esperaDa una mesa b>'en ser-
vida. 

Durante la comida se levantó el general Grant, y en res-
puesta I un brindis de Mr. Seward por el ejército y la ma-



¿ n a d e los E s t a d o s - U n i d o s , propuso otro «á la salud del 
l . R o m e r o , m i n i s t r o de México, y por el bueu éxito de b 
noble c a u s a q u e r e p r e s e n t a . " 

» • 
El Sr. Romero lo contestó de la manera siguiente: 

9 > 5 ' • I 

"Señores: 

En todo caso es embarazoso para mí hablar en público, 
en una lengua extrangera, pero lo es mas todavía cuando 
tengo que dirigirme á un auditorio tan distinguido como 1 
presente; mas el deseo de expresar mis fervientes agradem-
mientos por la muy cordial manera con que se me ha reciUi-, 
do en esta ciudad, y por las diversas y lisongeras alusiones 
q Q e se ha» hecho á mi patria y á su sagrada causadme de-
c i d e á cumplir con el deber de manifestaros mi reconocí-
miento por vuestras repetidas bondades. . 

•«Mi distinguido amigo el honorable secretario de Estado, 
sentado á mi derecha, orejó conveniente descubrir en la co-
mida que se dió al presidente en la ciudad de Nueva-York, 
algunos secretos de gabinete, y con esa conducta me ha am-
mado y autorizado á descubrir secretos diplomáticos. El se-
cretario de Estado nos reveló cuatro secretos, según recuer-
do; y yo, siguiendo tímidamente su ejemplo, solo revelaré 

aD"*Hace cosa de cuatro semanas que el secretario de Estado 
m e informó oficialmente en el departamento ^ E s t a d o qu 
«1 presidente de los Estados-Unidos ma á Chicago « i d 
^ t o de honrar la memoria de un 
norteamericano, y agregó, por instrucciones de p ^ d e n * 
q a e celebraría que yo lo acompañara. Desde luego a^ptá 
L gasto « t a invitaron, pues aiempr. ma aompLaz« 

aprovecharme de las oportunidades que se me presentan pa-
ra manifestar m, grarí estimación y respeto por el pueblo de 

" ! * f * " a C 1 0ü' h ° " r a " d o á representante ofiCial el pre-
sidente de los Estados-Unidos. 

"De esta manera he venido desde Washington en tan 
buena compañía, y en verdad que he quedado mas que sa-
tisfecho de la expedición, que me ha proporcionado la ma-
ñera de eonocer mejor este maravüloso país, su pueblo y sus 
instituciones. J 

O ^ r o t r H ^ C 0 " C Í a Í r S D P U C ° 8 6 m e P C r m Í t 8 

o , o brindis que aunque ha sido propuesto ya, tendrá la no-
vedad de serlo ahora por quien no es ciudadano de los Es-
todos-Unidos, sino representante de una nación amiga v 
herqjana de los Estados-Unidos, identificada con ellos y de"-
seosa como la que mas de su paz y prosperidad. Este brín-
du.es por la prosperidad de los Estados-Unidos, por la sa-
lud y bienestar del presidente y 8 a g a b ¡nete. del general 
Gra„t, gefe del ejército, y del almirante Earragut, gefe de 
a manna; gobierno, ejército y marina que han contribuido 

ó mejorar la condicion de Méx.co, y que podrán contribuir 
en gran manera á ese resultado tan apetecible para el pue-
blo mexicano." 

Esta respuesta, lo mismo que las demás alusiones á Mé-
Xico, fueron recibidas con grande entusiasmo. 

En otra ocacion referirémos lo demás que ocurra respecto 
ds México hasta el término del viage. 



-. i í * . • : ' ' líít: - i . : "•" • .- *••! 

"LA. VOZ DE A M E R I C A . " 

NUEVA-YORK, Setiembre SO de 1 8 6 6 . 

Minero 2 8 . - 2 ? época. 

CORRESPONDENCIA DE " L A VOZ DE A M E E I C A . " 

Chicago, Illinois, Setiembre 7 de 186(?. 

Continuando la relación de lo ocurrido respecto á Méxi-
co en el viage del presidente Johnson del Niágara á esta 
ciudad, debo manifestar que en la mañana del dia 3 salió la 
comitiva del Niágara para Búffalo, ciudad del Estado de 
Nueva-York, de cerca de cien mil habitantes. Un gran con-
curso esperaba en ella á Mr. Johnson, quien fué recibido 
por el ex-presidente Eilmore y presentado en seguida al pue-
blo. A la presentación de Mr. Johnson siguió la de Mr. 
Seward, quien á su vez presentó al Sr. Romero como mi-
nistro de la república mexicana. Al terminar las aclamacio-
nes con que fué recibido, propuso al secretario de Estado 
que se victoreara per tres veces á la república de México, 
lo cual verificó con gran entusiasmo la gente allí congrega-
da. Uno de los concurrentes dijo, en voz perceptible para 
todos, que si México necesitaba soldados, los Estados-Uni-
dos podrían suplírselos en abundancia, cuya indicación faé 
muy bien recibida. 

En Dunkirk y en otros puntos del tránsito, fue presenta-
do el Sr. Romero al pueblo reunido para recibir al presiden-
te, haciéndose estas presentaciones ó por Mr. Seward, ó por 
las autoridades locales; y el entusiasmo que en todas partes 
se manifestó por la causa de México, es solamente compa-
rable con el que excita por donde quiera la presencia del ge-
neral Grant. En uno de los lugares en que el tren se detuvo 
lo necesario para hacer estas presentaciones y para que el 
presidente pudiera dirigir una alocucion al pueblo, se hicie-
ron aquellas, para abreviar tiempo, de dos en dos. Mr. Se-
ward fué presentado con el general Grant, Mr. Welles, mi-
nistro de marina, con el almirante Farragnt; y el Sr. Rórne-
ro lo, fué con Mr. Randall, administrador general de cor-
reos. 

En la noche del dia 3 llegó la comitiva á Cleveland, ciu-
dad populosa del Estado de Ohio situada en la ribera del 
lago Erie. En ella fué también presentado el Sr. Romero, á 
una gran multitud reunida frente al hotel en que se alojó 
el presidente, y el nombre de su país recibido con demos-
traciones del mas grande entusiasmo. 

En la mañana del dia 4 salió el presidente de Cleveland, 
y al anochecer llegó á Detroit. Se detuvo en varios puntos 
del tránsito, como Fremont, Ashtabula y otros, siendo el 
principal de ellos la ciudad de Toledo, en el Estado de Ohio, 
en la que se detuvieron á comer. Hubo en ellos las presen-
taciones de costumbre, distinguiéndose la del Sr. Romero 
por el gran entusiasmo que despertó el nombre de su patria. 
Mr. Portier, que recibió al presidente, dijo en la alocucion 
que le dirigió, que los ciudadanos de Toledo estaban ansio-
sos por contribuir á derrocar el aparato de trono de Maxi-
miliano. Al llegar á Monroe, villa del Estado de Michigan, 
en donde vive el general Custer, que ha venido en la comi-



tiva del presidente desde Nueva-York y ha manifestado en 
ocasiones públicas su adhesión á la doctrina de Monroe y á 
la causa de México, el Sr. Romero fué presentado al pueblo 
por este general, quien propuso que se dieran tres vivas por 
la república de México, lo cual se verificó con una esponta-
neidad y iyianimidad completas. 

En Detroit pronunció un discurso el presidente, y otro 
Mr. Seward. El secretario de Estado fué interrumpido por 
una persona del pueblo, que le preguntó si estaba dispuesto 
á sostener la doctrina de Monroe. Mr. Seward respondió 
con estas palabras: " Sí, señor,"procuraré sostenerla hasta 
donde me lo permita una quijada r o t a ; " con lo cual proba-
blemente aludia á las dificultades interiores de los Estados-
Unidos, que quedarán arregladas con las elecciones d e ' O c -
tubre próximo. 

El dia 5 salió la comitiva de Detroit para esta ciudad. 
Hubo en el tránsito varias presentaciones, y en una de ellas 
se recibió con grandes aclamaciones al ministro de México, 
y se dieron tres entusiastas vivas por la causa de aquella re-
pública, miéntras que los propuestos por Mr. Johnson fue-
ron contestados de una manera comparativamente finja. Es-
te incidente fué tan notable, que Mr. Seward procuró neu-
tralizarlo, diciendo en un corto discurso que pronunció en 
seguida, que no creia posible que el pueblo de aquel lugar 
se interesara mas por la república mexicana que por su pro-
pio país. 

Anteanoche llegó la comitiva á esta ciudad, cuyos habi-
tantes en su mayoría, pertenecen al partido que hace la opo-
sicion al presidente. Esto ocasionó que no se le recibiera 
por las autoridades leales, y que tampoco se le diera banque-
te ni otra oportunidad de dirigirse al público. Ayer se ve-
rificó la ceremonia de poner la piedra fundamental al monu-

mentó que va á erigirse á la memoria de Douglas, que fué 
el objeto de la venida del presidente á Chicago. Asistió 
Mr. Johnson con su comitiva í dicha ceremonia, y no hubo 
demostración ninguna especial en su favor. 

El presidente se determinó á visitar á San Luis y otras 
ciudades, lo cual lo aleja de Washington y hace cambiar el 
objeto de su viage. Tanto por este motivo como porque su 
salud ha sufrido considerablemente con las fatigas de la se-
mana pasada, no pudo el Sr. Romero seguir con el presi-
dente á San Luis, á pesar de las instancias que le hicieron 
tanto Mr. Johnson como Mr. Seward. Habiendo aceptado 
la invitación que se le hizo para acompañar al presidente á 
esta ciudad á la ceremonia de ayer, y habiendo cumplido, 
no sin grande esfuerzo, con ese compromiso, no quiso con-
traer otro que tal vez se viera imposibilitado de cumplir. 
Es seguro, sin embargo, que la falta de su presencia no se-
rá motivo para que dejen de hacerse demostraciones en fa-
vor de su patria en los demás lugares que visite el presi-
dente. 

OSfOtfLABM. TOH. í í .—28. 
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SOLUCION DE LA CUESTION MEXICANA. 

Creemos qae se equivocan los que vuelven los ojos á 
Francia para estudiar la solucion de la cuestión mexicana. 
La solucion está prevista; tuvo su origen en Washington, y 
da fó de la existencia de la doctrina de Monroe. 

Poco importa que diga un periódico inglés que Na poleo» 
trata ya de prorogar plazos, difiriendo hasta Enero el em-
barque de la primera división de tropas francesas que ha de 
retirarse de México en Noviembre, según las declaraciones 
y promesas del emperador; ni importa mucho tampoco que 
á un periódico de esta ciudad íé escriban que la princesa 
Carlota habia conseguido en Paris una buena parte de lo 
que solicitaba. Nada de eso puede alterar la sustancia de 
las cosas, y el gobierno de los Estados-Unidos tiene puesto 
ya el punto final á la discusión del asunto. 

En cuanto á pormenores de ejecución del desmoronamien-
to del aparato imperial, no hay que extrañar que ande tardo 
y perezoso el desequilibrado monarca que pretendía ser re-
gulador de todos los equilibrios del mundo. Tiene que cui-
dar de eu prestigio, y conociendo esto adoptó Mr. Seward 

la táctica de atacarlo siempre mas bien de flanco que de fren-
te 1 así acaba de hacerlo ahora, aprovechando la ocasion 
del paseo del presidente á la ciudad de Chicago, en que es-
taba prevista la manifestación pública, por todo el tránsito, 
de las ideas políticas que reinan hoy en el gabinete. Mr 
Seward, de acuerdo con el presidente, convidó al represen-
tante de México á acompañarlos en esa correría; y como se 
echa de ver desde luego, no es este convite exclusivo á un 
diplomático extraugero obra de distinción ó amistad perso-
nal sino una manifestación Clara y deliberada de la actitud 
de los Estados-Unidos en la cuestión mexicana, como lo 
confirman las alusiones y brindis á que dió lugar la presen-
cía de aquel representante. 

En otro lugar de este periódico verán unestros lectores la 
relación que nos hace de estos hechos un testigo presencial-
^llamamos particularmente la atención á las palabras de' 
Mr. Seward en Auburn; «Elpresidente de los Estados- Uní. 
dos ka notificado que la intervención extrangera deberá cesar 
el primero de Noviembre próximo;» y á la circunstancia de 
que el silencioso y reservado general Grant propusiese un 
brindis "por el buen éxito de la noble causa mexicana." 

Lo repetimos: no depende de la voluntad de Napolcon el 
término de su intervención en México. 



NUMERO 16, 
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2? época.—Número 32. 

CORRESPONDENCIA DE « L A VOZ DE A M E R I C A . " 

Washington, Noviembre 1? de 1866. 

Señor director de La Voz de América.—Nueva-York.-
Muy señor mió: Para las personas de sentido común, que 
no tengan antecedentes ningunos de los curiosos documen-
tos publicados en el número 31 de La Voz de América cor-
respondiente al 31 de Oetubre próximo pasado, habrá sido 
una cosa inexplicable la conducta que La Crónica de Nueva-
York ha seguido al hablar de la cuestión mexicana. Núes-
tras dudas aun despues de conocidos aquellos documentos 
no quedan suficientemente aclaradas, bien que sí explicadas 
en parte. 

¿Está ó no está La Crónica en favor del llamado imperio 
de Maximiliano? Si está, ¿por qué sostiene á sus enemigos 
que, como el general Santa-Anna, le hacen una guerra en-
carnizada? Sino lo está, ¿por qué se pone en ridículo acep-

tando como evangelio cuantas consejas se hacen circular aquí 
en favor de la supuesta consolidacion del imperio y de sus 
pretendidas victorias militares, y procurando con un candor 
columbino hacer creer que son falsas las noticias adversas á 
dicho imperio? 

Causa en efecto risa el ver que cuando el mismo gobierno 
francés se declara vencido y reconoce los grandes yerros que 
cometió al emprender la intervención en México, cuando los 
partidarios mas fanáticos que ha tenido esta aventura, como 
el Courrier des Etais-Unis de esa ciudad la dán por termi-
nada, y cuando la misma llamada emperatriz ha perdido el 
juicio no podiendo resistir á la evidencia de lo impracticable 
de la empresa, la Crónica sea la única que, con insulto del 
buen juicio de sus lectores, pretenda hacer creer que el im-
perio se consolida, que ahora está mas firmemente estableci-
do que nunca, que ebtiene victorias á cada paso, y que re-
presenta la causa de la civilización en México. 

El candor de La Crónica llega hasta el grado de empeñar-
se en probar que es una invención de mala ley, emanada de 
los enemigos del imperio, el que Doña Carlota se haya vuel-
to loca, cuando este es un hecho que está ya fuera de toda 
duda y que ha sido reconocido como tal por los amigos del 
imperio, tan celosos como La Crónica, annqoe un poco mas 
juiciosos que ella. 

Los diarios de los Estados-Unidos tratan generalmente con 
bastante doreza á la España y algonas veces á sos antiguas 
colonias. Si esto es por ignorancia, por preocupación con-
tra todo lo que es español, por orgullo ó por algún otro mo-
tivo, no nos meterémos á calificarlo, pues solamente desea-
mos consignar el hecho. Entre los diarios de Nueva-York, 
el World se distingue muy especialmente por la severidad 
punzante con que habla de la península, que estamos segu-



ros indignaría á todo buen español que lo leyera- La Cró-
nica ha tenido ocasion de hablar con frecuencia de esos ata-
ques violentos, y los ha considerado siempre como inmereci-
dos é injustos. La misma Crónica, que cuando se ataca 
á la España procede de esta manera, cuando se trata de 
las repúblicas hispanoamericanas se convierte en eco de la 
prensa angloamericana y repite todas las calumnias de los 
diarios de Nueva-York, para probar con tan imparcial testi-
monio que los hispanoamericanos estamos en un estado de 
disolución completa, y que no tenemos mas porvenir que la 
anarquía y los crímenes mas horrorosos, ¿Hay en esto conse-
cuencia y buena fé? O las opiniones de algunos de los dia-
rios norteamericanos respecto de la España y sus antiguas 
colonias son fundadas, ó no lo son. Si lo son, ¿por qué las 
impugna la Crónica cuando solo se trata de la España? Si 
no lo son, ¿por qué las hace suyas cuando se trata de sus 
antiguas colonias y se sirve de ellas para denigrar á aquellos 
países? 

No son ménos absurdas é inconsecuentes las opiniones de 
La Crónica respecto de las cuestiones interiores de México. 
Para ella el partido que llamó al invasor extrangero, el que 
se le unió para derrocar ai gobierno establecido en el .país y 
convertirlo en dependencia de la Francia, el que se ha man-
chado desde entónces con toda especie de crímenes, hacien-
do una guerra sin cuartel á cuanto mexicano defiende 'el ho-
nor y la independencia de la tierra que lo vió nacer, es el 
que representa el órden, la nacionalidad y el patriotismo, to-
do lo que hay de noble y grande, y el único que tiene sus 
simpatías; miéntras que el partido que ha sostenido por cua-
tro años una lucha heróica con la primera nación militar de 
la Europa en defensa de todo lo que hay de mas sagrado y 
mas sublime sobre la tierra, que al cabo de este tiempo ha 

conseguido arrojar á los franceses de su territorio, es el que 
está dispuesto á vender la patria al extrangero. Si cuatro 
anos de lucha heróica contra todo género de elementos y aun 
contra la naturaleza misma, no prueban que los patriotas 
mexicanos desean conservar la independencia, será necesario 
«o dar crédito á nuestros sentidos. Si tuvieran realmen-
te el deseo de vender su patria, ¿con quién pudieran hacerlo 
bajo términos mas ventajosos que con el mismo Napoleon 
tan comprometido y empeñado en llevar á buen término su 
loca empresa? 

Hemos escrito muy precipitadamente estas ligeras observa-
ciones, que estamos seguros no ofenderán la susceptibilidad 
del español mas puntilloso, para manifestar que La Crónica 
no tiene ningún respeto por el buen juicio de sus lectores. 
J\ a deseamos entrar en una polémica con ella, y solamente 
queremos indicar sus faltas con la esperanza de que, si quie-
re ser consecuente, procure corregirse de ellas. 

UN MEXICANO. 
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WASHINGTON, N o v i e m b r e 9 d e 1 8 6 6 . 

NUM. 734. 

Circular sobre la misión de Mr. Campbell y el 
general Sherman. 

Deseando evitar la mala impresión que produzcan los ru-
mores inexactos que nuestros enemigos hagan circular en Mé-
xico de la misión á la república de Mr. Campbell y el gene-
ral Sherman, pues que realmente parecía extraño que se di-
rijan á Veracruz cií&ndo el supremo gobierno está á tan 
gran distancia de ese puerto, me pareció conveniente enviar á 
nuestros amigos de Veracruz de la linea de Oriente una car-
ta circular dándole noticias auténticas y detalladas del obje-
to de esa misión y de lo que la hace ir á Veracruz. Antes 
de verificarlo, consulté al general Grant, quien fué de mi 
opinion, y léjos de ver inconveniente alguno en que diera yo 
ese paso, lo consideró ventajoso. En esta virtud escribí la 
carta de que incluyo copia, que circularé profusamente en la 
república. He procurado redactarla con cuidado para que 
no se crea por personas ligeras ó mal intencionadas que los 
Estados-Unidos han determinado intervenir en nuestros 

" LA VOZ DE AMERICA. " 

N U E V A - Y O R K , N o v i e m b r e 1 0 d e 1 8 6 6 . 

2- época.—Número 82. 

Wishington, Noviembre 6 de 1866. 

Señor editor de La Voz de América: 

Ya puedo dar á vd. algunos detalles fidedignos de la nue-
va política de este gobierno sobre los asuntos de México. 
He visto las instrucciones que se;dieron con fecha 25 de Oc-
tubre próximo pasado al JJon. Lewis D. Campbell nombra-
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asuntos interiores y que nosotros hemos solicitado ó admiti-
do esta intervención. Esta misma carta saldría en el próxi-
mo número de La Voz de América como escrita por su cor-
responsal en esta ciudad, á fin de que tenga yo mas ejem-
plares de que disponer de ella y de que circulen en la Amé-
rica del Sur las importantes noticias que contiene. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaeienes exteriores.—Chihuahua. 



So ministro de los Estados-Unidos cerca del gobierno me-
xicano, y puedo decir á vd. que contienen los puntos si-
guientes: 

i ? Que los Estados-Unidos no reconocen ni reconoce-
rán mas gobierno en México que el constitucional, presidido 
por el Sr. Juárez. 

2? Que no se proponen ni desean adquirir parte alguna 
del territorio mexicano, ni reconocen en manera alguna la 
llamada deuda francesa; y 

39 Que están dispuestos á prestar á México algunos auxi-
lios con objeto de reprimir desórdenes locales, siempre que 
sean requeridos para ello por el gobierno constitucional de 
México, ó las autoridades que emanen de él, sin que se pro-
pongan intervenir en manera alguna en las diferencias do-
mésticas del país. 

Mr. Campbell saldrá en esta semana de Nueva-York en 
el vapor de los Estados-Unidos "Susquehanna." Para darle 
mas importancia á la misión lo Acompaña como consejero, 
el teniente general del ejército de los Estados-Unidos Wi-
liam J. Sherman, quien está autorizado para disponer de las 
fuerzas de mar y tierra de los Estados-Unidos, de manera, 
que sin intervenir en los negocios intenores de México, con-
tribuyan al objeto ántes indicado de restablecer el órden 
en algunos puntos ue México y con especialidad en la fron-
tera. 

Ambos se dirigirán á Veracruz para cerciorarse del esta-
do que guarde la retirada del ejército francés y de violen-
tarla si fuese posible. Las seguridades que Napoleon ba da-
do á este gobierno le hacen esperar que á su llegada á Ve-
racruz se habrá retirado ya la totalidad ó la mayor parte del 
ejército francés. Si esto fuese así, seguirán para la ciudad 
de México, en donde creen encontrar ya al Sr. Juárez, su-

poniendo, no sin fundamento, que Maximiliano se irá con 
les franceses. Si no fuese así, se dirigirán á Matamoros y 
de allí procederán á Chihuahua ó á donde encuentren al go-
bierno de México. En este caso, no es probáble que el ge-
neral Sherman se interne mucho en el país. 

Es, pues, seguro que esto producirá los resultados de vio-
lentar la retirada de los franceses y la salida de Maximilia-
no é impedir el buen éxito de las maquinaciones que ambi-
ciosos sin conciencia desean poner en juego para asaltar el 
poder público y causar ménos trastornos en México. 

NUMERO 18. 

LBOACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMERICA. 

WASHINGTON, N o v i e m b r e 9 d e 1 8 8 6 . 

NUM. 737. 

Comunicaciones de D. J. Velazquez da León, sobre la locura 
de Carlota. 

El cónsul de la república en Nueva-York me remitió 
ayer los siguientes documentos interceptados: 

19 Una comunicación de D. Joaquín Velazques de León 



á Maximiliano, fechada en Roma el 18 de Octubre próximo 
pasado, refiriendo varios detalles sobre la demencia de Do-
fia Carlota. 

2? Una carta particular del mismo á D . Teodosio La-
res, fechada el 12 del citado Octubre, sobre el propio asan-
to; y 

3 o Otra carta también de Yelazquez de Leon á D. C. 
Rosas, de Nueva-York, fechada el dia 18, recomendándole 
dirigiera las anteriores á sus destinos por el conducto mas 
corto y seguro. 

Incluyo á vd. copia de los documentos números 1 y 8, y 
original el número 2. Notará vd. que este está copiado exac-
tamente del dirigido á Maximiliano en lo que concierne á la 
demencia de Doña Carleta. Todo lo que se refiere á los 
asuntos personales de Velazquez de Leon, que está al fin de 
su carta á Maximiliano, está escrito del puño y letra de D. 
Joaquín, quien probablemente no quiso fiar á su amanuense 
los secretos que en ella se contienen. N o pudo ocultar este 
el celo que le causan sus colegas Ramírez y Degollado. Por 
lo demás, la lectura de este documento basta por sí sola pa-
ra que la gente sensata forme un juicio acertado de la igno-
rancia, puerilidad y orgullo necio de D . Joaquín Yelazquez 
de Leon, una de las lumbreras del partido reaccionario de 
México. 

Haré publicar esta carta en este país con las precauciones 
necesarias, para que no se descubra la manera con que fué 
interceptada. Conteniendo ella noticias auténticas é impor-
tantes sobre la enfermedad de Doña Carlota, me ha parecido 
conveniente enviar copia de la misma á Mr. Seward, y así lo 
verifico hoy en la carta particular de que remito á vd. copia. 

Acompaño á vd., por último, varias tiras de periódico» 

que contienen nuevos detalles sobre la locura de aquella 
eeñora. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
«onsideracion. ° 

M. ROMERO. 

« . ministro de relajones exteriores—Chihuahua. 

LEGACIÓN MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, 9 de Noviembre de 1866. 

Mny señor mió : 
™ r ' h r , ; <n J -b - 7 .>!• a- o: n a 

Creyendo que vd. deseará tener datos detallados y autén-
ticos sobre la enfermedad que aflige á la ex-archiduquesa 
de Austria Doña Carlota Leopoldina, le remito copia de una 
comunicación que D. Joaquín Velazquez de León, titulado 
onnistro de Maxim.liano en Roma, dirige desde aquella cin-

á 8 0 a m o ' c t m 18 de Octubre próximo pasado, co-
nmmcándole cuanto hasta esa fecha había ocurrido con rela-
cen á ese asunto. Debo manifestar á vd., que el original de 
« » comunicación se halla en mi poder. 

Soy de vd. muy atentamente su obediente servidor. 

M . R O M E R O . 

Al flon. William H. Seward, & c „ & c , &c. 

I T ' ' U i L - 0 ' rams ' -Wü ' -! ss icp ,aiap 

©zaoKABsa. SSSÍ. 
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NUEVA-YORJc, Nov iembre 20 de 1 8 6 6 . 

Número 83. 

LÓNDRES, 2 9 de Octubre de 1 8 6 6 . 
\ 

Señor editor de la Voz de América.—Nueva-York.—Muy 
señor mió: Por un accidente he podido ver el original de un 
documento muy curioso, del que se me permitió tomar la co-
pia que incluyo á vd. Es una comunicación dirigida á Ma-
ximiliano por D. Joaquín Velazquez de León, titulado en. 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario del imperio 
mexicano en Roma, y fechada en aquella ciudad el 18 del 
que finaliza. 

En ella se dán varios detalles sobre la demencia de Doña 
Carlota, ex-archiduquesa de Austria, y titulada emperatriz 
de México, que no dudo verán con ínteres los numerosos 
lectores de La Voz. 

Toda la parte de esta carta que se refiere á la locura de 
Carleta, está escrita de letra distinta de la de Velazquez de 
León. La que se refiere á los asuntos personales de este, es 
decir, desde el párrafo que comienza así: "Hoy publican los 
periódicos," refiriéndose á los de los Estados-Unidos, hasta 
el final de la carta, está escrita del puño y letra de D. Joa-
quín, quien probablemente no quiso fiar á su amanuense los 

secretos que en ella se contienen. No pudo ocultar el dis-
gusto con que ve á sus colegas de misión el obispo Ramírez 
y D. Joaquín Degollado. Por lo demás, la lectura de este 
documento basta por sí scla para que la gente sensata forme 
un juicio acertado de la ignorancia, puerilidad y orgullo ne-
cio de D. Joaquin Velazquez de León, una de las lumbreras 
del partido conservador de México. 

D. Joaquin dice que él y sus compañeros de misión tie-
nen cambiados los frenos. Creo que el ilustre diplomático se 
equivoca; probablemente lo que tienen cambiadas son las ai-
bardas y los bozales, pues animales de la especie á que él 
pertenece no son dignos de freno. 

La carta dice así: 

" " A S U M A G E S T A D E L E M P E R A D O R . 

" M É X I C O . 

" Señor: 

"Paso á informar á V . M. de algunos detalles de los des» 
graciados cuanto inesperados acontecimientos de estos dias. 

"Todo podíamos figurarnos, señor, entre las desgracias de 
México; pero no entraba ciertamente en nuestra previsión, 
que cuando admirábamos el valor y la heroica resolución en 
S. M. la emperatriz de separarse de V . M., arrostrar los pe-
ligros de pésimos caminos en el tiempo de las aguas, pasar 
por Veracruz en la fuerza del vómito, atravesar los mares, y 
venir como grande negociadora á redamar los derechos de 
México y cumplimiento de los tratados, fueran tales la incon-
secuencia y mal recibimiento en Paris, que hubieran causado 
una alteración tan violenta en el espíritu de S. M. 



" La difícil situación de México, á quien tanto ama S. M., 
habia sin duda influido para predisponer su mente á una 
grande exaltación, pues en Puebla y en Aculcingo dió algu-
nas señales de eso; pero la desagradable impresión de Paria 
fué tan fuerte, que en Botzen, en viage para Roma, fué ne. 
cesario se detuviera, y allí creia ver S. M. á Paulino Lama, 
drid disfrazado, tocando el organito, y se creia estar rodeaáa 
de espías de Napoleon y traidores que la habian envenena-
do. Por esta inesperada detención en Botzen, no encontré 
en Orti á S. M. la emperatriz, á donde babia salido con el 
obispo Ramirez á recibirla, pues el Sr. Degollado estaba en-
fermo, y habia salido también la comision del gobierno pon-
tifieio con el mismo objeto. Los despachos telegráficos del 
tránsito me hicieron saber que S. M. debia llegar á Anco-
na, y seguimos el obispo y yo hasta aquel punto, donde su. 
pimos la detención en Botzen, aprovechando el dia siguien-
te en visitar la Santa Casa de Loreto. El 25- llegó S. M. la 
emperatriz, y partimos pór un tren extraordinario para Ro-
ma, llegando á las once de la noche. 

" En la primera detención del tren (para proveerse de 
agua), S. M. la emperatriz me llamó á su wagón, donde via-
jaba con solo su dama la señora dei Barrio, y quiso le expu-
siese el estado de los asuntos en Roma. Mas de tres horas 
duró nuestra conferencia, concluyendo S. M. con decirme 
que veia estaba yo tan al alcance, (sic) de los negocios do 
México como de Roma, v que aquí no haria sino lo que yo 
le indicase. Sus raciocinios fueron tan cuerdos y lógieos, 
que ni una sola palabra pudo dar á sospechar esa agitacioe 
mental que se declaró despues. El 26 descansó en Rom» 
S. M., y el 27 la acompañamos á hacer la visita á Su Santi-
dad; en ese mismo dia se dignó S. M. mandar á su gran 
ehambelan, conde d«l Valle, que viniese á casa á convidar-

me á su mesa con mis sobrinas, é igual honor tuvieron los 
otros señores de la comision y el capellan de monseñor Ra-
mirez; de modo que en la mesa de S. .M. éramos todos me-
xicanos. 

" Ya desde en la mañana, á la hora misma de salir para 
el Vaticano, quiso ver desde el corredor del " Hotel de Ro-
ma" en donde se habia alojado, ios coches, y notando que 
la escarapela del sombreró del cochero de S. M. no estaba 
eu regla, con mucha alteración hizo se reformara, detenién-
dose la salida cuando se pasaba ya la hora señalada. 

" La visita, encerrados los soberanos, como sabe V. M. 
es la costumbre, duró una hora y diez y ocho minutos, y 
presentando despues S. M. la emperatriz á todo su séquito 
»1 beso del pié y de la mano del Santo Padre, nos retiramos 
hasta la hora de la comida, ántes de la cual se dignó llamar-
me S. M. y decirme que sentaba á su derecha al Sr. Casti-
llo, conforme al manual ó almanaque de la córte. Yo le 
contestó á S. M. que mi lugar estaba declarado por V. M. 
despues del presidente del consejo, como ministro mas anti-
guo, aunque no tuviese cartera; pero que obedecía sus dispo-
siciones. 

" En la mesa estuvo violenta S. M. y no tomó ni el hela-
do ni el café hasta que nos habian servido á todos, y dió en 
que la cafetera que se escurría tenia un agujero £«&]; pedí 
yo entónces otra para calmar la violencia de S. M. El 28 
hubo ligeros incidentes que no podíamos, sin embargo, ex-
plicarnos los que uo estábamos en antecedentes todavía. Uno 
entre ellos referiré á V. M. Una regular indisposición de 
estómago me hizo estar en «ama ese dia. S. M. me mandó 
llamar con insistencia tres ó cuatro veces, y al fin me man-
dó decir que fuera yo con cama y todo á verla; no pudiendo 
esto ser, mandó una persona de su confianza para que m» 



visitara y viera qué era lo que tenia, pues parece que estaba 
temerosa de que me hubiese envenenado en su mesa el dia 
anterior, aunque esto 110 lo decia. 

" Destinado el camarero secreto de espada y capa de Su 
Santidad, comendador Datti, para acompañar y servir á S. 
M. á sus visitas, á las iglesias y monumentos de Roma, se 
ocupó en estas la emperatriz, despues de haber recibido al 
cuerpo diplomático, autoridades y diversos personages. 

" El dia l ? del actual, S. M. la emperatriz habia salido 
desde las ocho y media de la mañana; eran las tres de la tar-
de y no se almorzaba aún en la'casa de S. M. esperándola. 
A las cinco y media recibí una carta del cardenal Antonelli, 
en la que pidiéndome excusas me llamaba súbito al Vaticá-
no.—Yo estaba en el hotel con el Sr. Castillo, é inmediata, 
mente, no teniendo ni coche allí, tomé el que habia llevado 
nuestro cónsul, quien de uniforme esperaba desde las once 
que lo habia citado S. M. 

, f Encontró al cardenal Antonelli afligido, porque S. Ji-
la emperatriz no quería volver al hotel hasta que salieran de 
él, el conde del Valle, la directora del guardaropa de S. M. 
y el médico Bowslaveck, quienes decia S. M. la habian en-
venenado. 

" N o ^hiendo ningunas pruebas, y advirtiendo el carde-
nal cierta exaltación mental en S. M. la emperatriz, quien 
repetía que en nadie mas que en el Santo Padre tenia coa-
fianza, le pidió permiso para escribirme, y S. M. se digné 
concedérselo, diciendo: «qne sí, que al S* Vdazquez podía 
escribirle." 

" Convenimos en que sin escándalo aquellas personas sa-
lieran del hotel, al cual volví yo para arreglarlo así; y ha-
biéndose verificado, regresé al Vaticano y contesté por escri-
to en la mesa misma del cardenal, que en cumplimiento de 

la órden de S, M. que me habia trasmitido Su Eminencia; 
habian salido ya del hotel las indicadas personas. S, M. la 
emperatriz habia comido de la misma comida del Papa y 
permanecido en el Vaticano, en donde quería quedarse en j a 
noche por desconfianza de las tres personas mencionad**; 
mas mi carta la hizo recobrar la confianza, y volvió ai hotel 
á las siete de la noche. Entrando á su cuarto S. M., advir-
tió que faltaban las llaves de las puertas, que el médico á 
prevención, y sin decir á nadie nada, habia quitado, según 
dijo despues, para contener á S. M . en su recámara, caso de 
que llegara á tener un fuerte ataque. Comprendiendo sin 
duda S. M, la emperatriz lo que podia suceder, se volvió in-
mediatamente al Vaticano, y aunque pretendía mi augusta 
soberana dormir en una pieza cerca del Papa, no lo verificó, 
mejor dicho, no pasó la noche sino en el primer piso, debajo 
del apartamento [áic] que ocupa Su Santidad, quien se en-
cerró, así como S. M. la emperatriz, acompañada de Bu da-
ma la señora del Barrio. 

" El dia siguiente S. M. pasó á recorrer el museo del Va-
ticano, en donde se entretuvo hasta el medio dia que volvió 
al hotel y tuvo cuidado de observar si efectivamente no es-
taban ya en sus cuartos las personas que le eran sospecho-
sas. Estas, que habian salido la noche anterior, volvieron, 
tomando otros cuartos en el hotel, para estar siempre al cui-
dado de S. M., sin que las viese, pues tenían la responsabi-
lidad de su augusta persona, de su salud y de sus alhajas y 
prendas de equipage. 

" Su Santidad mandó á su médico, quien reunido con el 
de S. M. y otro del hospital de San Jácome, á quien hizo 
llamar S. M., calificaron de monomanía la enfermedad de 
nuestra augusta emperatriz. 

" D e s d e e l d i a l '> estando S. M. en el Vaticano, eehabian 



llamado por el cardenal al conde de Flándes y al de Bom-
belles, de acuerdo con S. M. la emperatriz y con el Papa.— 
El primero viajaba á la sazou de Bruselas á Miramar, y el 
segundo habia ido con licencia á ver á su familia en Austria. 
—El í^r. Castillo y yo pusimos también un despacho te-
legráfico á nuestro ministro en Bélgica, para que procurara 
activar la llegada á Roma del conde de Flándes por el mal 
estado de salud de S. M., el que continuando al dia siguien-
te, lo avisamos á V. M. por el cable Atlántico. 

*t Cuando S. M. la emperatriz no tocaba la idea fatal de 
envenenamiento, discurría muy bien, y nadie sin anteceden-
tes habría advertido el trastorno; A mí nada me habló S. 
M. de tan terrible idea, pues en el Vaticano no la vi, ni 
tampoco despues me habló nada de eso, y al contrario siem-
pre acorde. 

" El 8 en la noche llegaron el conde de Flándes y el con-
de de Bombelles y determinaron la salida de S. M. al día si-
guiente para Miramar, En la mañana del dia 8, habia lla-
mado S. M. al Sr. Castillo para que firmara varios acuer-
dos que le presentó, destituyendo á todos los de su séquito, 
incluso el mismo Sr. Castillo; pero este se negó, á pesar de 
la insistencia de S. M. 

Los médicos habian opinado por la necesidad de que 
cuanto.ántes S. M. la emperatriz saliese de Roma, por Ja in-
fluencia sobre los nervios del Sciruoco y para procurar el ai-
re del campo y el aislamiento de la augusta enferma. 

" De acuerdo con el conde de Flándes, el dia 17, quedán-
dase aquí todo el séquito, partió S. M. la emperatriz por 
tren especial para Ancona, donde debia embarcarse en el va-
por listo allí, y llegar á las nueve de la mañana del 10 á Mi-
ramar, como se verificó. 

" Bascando el conde de Flándes el aislamiento, te habia 

dispuesto no recibiera á nadie en despedida S. M. la empe-
ratriz.—Queriendo respetar las disposiciones qu% se toma-
ban en familia en beneficio de la salud de S. M., y querien-
do. también cubrir la responsabilidad oficial de la comision, 
indiqué al conde de Bombelles que desearía me comunicase 
por escrito la resolución aconsejada por los médicos y eje-
cutada por el conde de Flándes como pariente de nuestra 
soberana, y que se habia encargado de su augusta persona, 
como era natural en el estado de sú salud.—Recibí en efec-
to tal documento, y por él no se presentó la comision ex-
traordinaria de V. M.; pero como mexicanos no pudimos mé-
nos Noriega y yo, de ir á la estación del camino de fierro ó 
dar el ditimo adiós á nuestra desgraciada soberana, que de-
bia aquel lamentable estado á su amor y decisión por Méxi-
co, al prestarle el mas importante servicio que en tan graves 
circunstancias podia ofrecerse. 

" S. M. ía emperatriz me habló con su acostumbrada ama-
bilidad y me preguntó por mis compañeros, que no estaban 
presentes, por la disposición de que hablo ántes á V. M., y 
de que acompaño copia, no habiendo tomado con tiempo mi 
resolución particular á última hora de ir á saludar á S. M . 
la emperatriz. Por no ser los momentos para entrar en 
explicaciones, respondí á S. M. que estaban indispuestos; 
contestó S. M.s ¡cuánto llueve! y en efecto llovía bastante. 
Entónces el conde de Flándes, me apretó la mano y tomó á 
la emperatriz del brazo; seguimos hasta el tren con el minis-
tro de Bélgica y su señora, el de la misma nación que estu-
vo en México, M. Blondcel, el encargado de negocios de 
Austria y los secretarios belga y austríaco En la etiqueta 
debida íbamos el ministro belga, Noriega, los secretarios y 
yo, pues en todos casos me ha parecido, señor, guardar el 
respeto y debida consideración á mis sobsranos. 



" Despues he sabido que la idea del envenenamiento ha 
comenzado en París, pues en la visita á las Tullerías, sirvie-
ron á S. M. la emperatriz y á su dama la señora del Barrio, 
limonada, y cuando S. M. volvió al "Gran Hotel"-dijo á la 
Kühachivich que la habian envenenado. 

" El dia 11 partió para Trieste el gran chambelan de S j 
M., y el 12 el ministro Castillo. Este señor recibió un te-
légrama de la legación en París, trasmitiendo el de V. M. 
en que previene se comunique el buen espíritu que reinaba 
en México en todas las clases, la organización definitiva del 
ministerio, &c. En el instante que me dió este despacho el 
Sr. Castillo, lo d : igí al Osservatore Romano para que se pu-
blicara el mismo dia; mas habiendo aparecido con fecha 2 
de Setiembre, en vez de 2? que era la del telégrama, hice 
que se repitiera en el número siguiente, corregida la fecha. 

"Aquí han quedado solamente el Sr. Barrio y su señora, 
quien necesitaba algún descanso y se proponen salir pronto 
para Trieste y allí estar cerca de Miramar hasta recibir las 

órdenes de V. M. 
« K _ ablican los periódicos, refiriéndose á los de los Es-

tados- J . .idos, que Santa-Anna habia realizado un préstamo 
de 3.000,000 de pesos, comprado seis vapores y mandado á 
las costas de México? una expedición de dos mil hombres. 

"Recibí la muy respetable de V. M. de .5 de Setiembre 
desde Cuernavaca y vi en el Diario del Gobierno del 4, el 
nombramiento del Sr. Castillo para ministro en Roma. Este 
mismo señor cree sea esta una cosa transitoria, pues no co-
nsciendo este terreno el negocio de concordato atrazaria 
(con z) 6 no tendría efecto. 

" N o hemos recibido las cartas de retiro de la comision, y 
es muy desairado para mí que mereciendo la confianza de 
Y . M. y la de este gobierno salga yo de Roma nivelado con 

todos, y que cuando podia viajar en el verano por mejor sa-
lud y la de mi familia y por comunicar á V. M. cómo anda-
ban en otras partes (sic) y al mismo tiempo los Sres. Ramí-
rez y Degollado pedir con insistencia volver á México, nos 
vemos ahora con los frenos cambiados, (sic) ellos han de 
viajar y yo volver á México. Yo supongo sea esta una equi-
vocación del que escribió las cartas de Y . M., sin que por 
esto pueda entenderse que yo desobedezco sus respetables 
disposiciones. 

"Tengo en este momento el sentimiento de saber que al 
mismo conde de Plándes ha desconocido S. M. la empera-
triz, desconfiando también de S. A. 

" Y o no quisiera decir á Y. M. cosas tan sensibles; pero 
sabe que me he propuesto siempre por sistema el que lo se-
pa todo Y . M., pues esta es la verdadera franqueza y lealtad 
con que siempre lo deseo servir. 

"Parece que el cónsul de Jerusalen y los padres francis-
canos que aun están allá carecen de recursos. 

"Deseando á V . M. consuelos, y ahora mas que nunca 
una protección especial de la Providencia, me repito de V . 
M. obediente servidor. Señor. 

" JOAQUIN VELAZQUÉZ DE LEON. 

"Roma, Octubre 18 de 1866." 
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LEGACION MEXICANA EN LOS ESTAD03-UJÍID0» 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Abril 7 de 1866. 

NUM. 145. 

Sucesos de Mazatlan 

Anoche recibí unos ejemplares del Correo de Mazatlan, de 
Enero y Eebrero último, árgano de la intervención en aquel 
puerto, en los que encontré varios documentos importantes 
que creí conveniente comunicar á ese gobierno. Con este 
objeto dirijo hoy á Mr. Seward la nota de que acompaño 
copia. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—Chihuahua. 
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" L A YOZ DE A M E R I C A " NUMERO 17. 

NUEVA-YORK, Jun io 19 de 1 8 6 6 . 

México.—Atrocidades y zambardos del régimen imperial.—. 
Documentos oficiales. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

fé?' Ir • • i , 

WASHINGTON, 7 de Abril de'1865. 

• 

Señor secretario: 

Consecuente con mi propósito de comunicar al gobierno 
de los Estados Unidos, por el respetable conducto de vd., 
los principales documentos que lleguen á mis manos y pue-
dan servir para dar idea de la política observada por las tro-
pas y los agentes del gobierno francés en México, tengo la 
honra de acompañar á esta nota algunos de aquellos, publi-
cados en los números 9 y 10 de El Correo de Mazatlan, 
órgano del llamado gobierno del ex-archiduque Maximilia-
no, en el Estado de Sinaloa. Me tomaré la libertad de lla-
mar muy brevemente la atención de vd. hácia esas constan-
cias dadas á luz por los mismos agentes de la intervención 
francesa en México. 

«RCULAJUW. TOM. BK—25. 



La primera es un' decreto del general francés Castagny, 
expedido el 25 de' Enero último, en el cual, refiriéndose á 
otro decreto sobre lo mismo, del general en gefe de las fuer-
zas francesas en México, y á las instrucciones de Maximilia-
no, se establece en Mazatlan una corte marcial para pronun-
ciar discrecionalmente y sin apelación alguna, sentencias 
que se han de ejecutar dentro de veinticuatro horas, contra 
todo guerrillero republicano y aun contra cualquier prisio-
nero hecho á las fuerzas regulares que defienden la indepen-
dencia de su patria, pues sabido es que los primeros y auu 
en muchos casos los segundos, son llamados por los invaso-
res de México "malhechores armados," á los cuales aparen-
temente se contrae el decreto de que me ocupo. Ese bárba-
ro sistema de juzgar con cortes marciales extrangeras y sin 
sujeción á ninguna ley <5 regla, pues que sentencian discre-
cionalmente, ha llevado ya al patíbulo en México centena-
res de víctimas, entre ellas muchas como el Sr. Chavez, go-
bernador constitucional de Aguascalientes, y del general 
Ghilardi, compañero de armas de Garibaldi. Tales son los 
"malhechores armados" que el, invasor trata de exterminar. 

La segunda constancia que acompaño con esta nota, es 
otro decreto del mismo general Castagny, destituyendo á las 
autoridades políticas y municipales de Mazatlan nombradas 
por el agente francés que precedió á dicho general en Ma-
zatlan, y constituyendo á otras personas en su lugar, bajo 
la amenaza de que si alguna de ellas no aceptaba el puesto 
que se le designaba, 3 u f r i r i a seis meses de prisión, según la 
ley expedida por la intervención. La existencia de esta lla-
mada ley y la necesidad de amenazar con la ejecución en el 
decreto á que me refiero, son la mejor prueba que se puede 
imaginar de la falta de popularidad con que lucha en Méxi-
co la causa de la intervención. 

• 

La tercera constancia.se forma de varias comunicaciones 
cambiadas entre el denominado prefecto político de Sinaloa 
y el Sr. Lic. D . Ladislao Lara, de las que resulta que este 
letrado no aceptó de pronto el nombramiento que en él se 
hizo de juez de primera instancia, y no obstante que se ex-
cusó alegando enfermedad, fué reducido á prisión y forzado 
á aceptar el empleo. La cuarta y última constancia que ten-
go la honra de acompañar, aunque de fecha mas atrasada, 
constituye por su tenor un documento muy extraño. Es una 
acta suscrita por varias personas de la ciudad de Aguasca-
lientes que fueron ebligadas por el prefecto político á pro-
testar que no serian hostiles al nuevo órden de cosas, siendo 
de notarse que la mayoría de los signatarios, no contentos 
conque apareciese en la acta que obraban por órden del 
prefecto, cuidaron de hacer constar ántes de cada una de 
sus firmas, que se prestaban á aquel acto, solo por temor de 
las penas con que se les amenazaba. Lo extraño es que ese 
documento, que revela lo que ha pasado al formarse todas las 
actas de adhesión al imperio, se diera á luz como una prue-
ba de la espontaneidad con que este era aceptado en México. 

Omito extenderme en las reflexiones que sugieren estos 
documentos, porque no pueden ocultarse á la penetración-
acreditada del gobierno de los Estados-Unidos, quien no du-
do sabrá darles su valor. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á vd., señor 
secretario, las seguridades de mi muy distinguida considera-
Clon. 

M. ROMERO. 

Al honorable William IL Seward, &c., &c., &c. 



(COPIA . ) 

GREGORIO ALMADA, prefecto superior político del de-
partamento de Sinaloa, á siis habitantes, sabed: 

Que el Exmo. Sr. general de.división de Castagny, se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

"Cuerpo expedicionario de M é x i c o : — d i v s i o n de infan-
tería.—Estado mayor.—El general de Castagny, mandando 
la 1* división del ejército franco-mexicano. 

"En virtud del decreto constituyente del general en gefe, 
expedido en 20 de Junio de 1868; en virtud de las órde-
nes de S. M. el emperador Maximiliano, y usando de las fa-
cultades que le están concedidas, decreta: • 

"Art. I o Queda establecida una corte marcial en Ma-
zatlan. 

"Art. 2° Dicha corte queda investida de facultades dis-
crecionales para sentenciar sin apelación á toda persona que 
pertenezca á las gavillas de malhechores armados. 

"Art. 3 o Dicha corte pronunciará sus sentencias á ma-
yoría de votos y en la misma sesión. 

"Art. 4° Las sentencias se ejecutarán dentro de las vein-
ticuatro horas, contando desde el momento en que se pro-

• nuncien. 

" D E CASTAGNY, 
general en gefe de la división. 

"Mazatlan, Enero 25 de 1865." 
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Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. 

GREGOKEO ALMADA, 
prefecto superior político. 

GREGORIO MORENO, 

secretario gene-ral de la prefectura. 

Mazatlan, á 28 de Enero de 1865. 

[ C O P I A ] . 

GREGORIO ALMADA, prefecto superior político del De-
partamento de Sinaloa, á sus habitantes,' sabed: 

Que el Exmo. Sr. general de división De Castagny se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

"Cuerpo expedicionario de México.—Ia división de infan-
tería. Estado mayor.—El general Castagny, mandando la 
I a división del ejército franco-mexicano. Considerando: que 
las autoridades de Mazatlán han sido elegidas por una parte 
solamente de la poblacion, y han tenido poco empeño_eu 
cumplir con sus obligaciones, decreta: 

"Quedan nombrados provisionalmente, y hasta ratificación 
dé S. M. el emperador Maximiliano, para el desempeño de 
las funciones siguientes: 

Prefecto político. El Sr. D. Gregorio Almada. 
Prefecto municipal. El Sr. D. Francisco Gómez Plores. 
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Ayuntamiento. 

Presidente. El Sr. D. V . Alvarez de la Rosa. 
Regidores. 1? „ Angel López Portillo. 

„ 2? „ León Yillaseñor. 
„ 39 „ Manuel Hidalgo. 
„ 49 „ Miguel E. Castro. 
»> §9 n Eortanato de la Vega. 
» 09 „ Juan Ramírez. 
» 79 „ Jesús Macías. 

Síndicos. 

19 El Sr. D. Matías Acosta. 
29 „ Santiago Rivero. 

Alcaldes. 
19 El Sr. D. Manuel Castellanos. 
29 „ Francisco Muro. 
3 9 » Vicente Maldonado. 

"Cualquiera de las personas arriba mencionadas que se 
rehusare á desempeñar las funciones que le están encomen-
dadas, se castigará con seis meses de prisión, segan lo pre-
viene la ley. 

"DE CASTAGNY, 
general en ge/e de la 1! división. 

"Cuartel general en Mazatlau, á 27 de Enero de 1865." 
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 

dé el debido cumplimiento. 

GREGORIO ALMADA, 
prefecto superior político. 

GREGORIO MORENO, 
secretario general de la prefectura. 

. Mazatlan, á 28 de Enero de 1865. 

(COPIA. ) 

GREGORIO ALMADA, prefecto superior político del de-
partamento de Sinaloa, á sus habitantes, sabed: 

Que el Exmo. Sr. general de división de Castagny se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

"Cuerpo expedicionario de México.—Ia división de infan-
tería—Estado Mayor.—El general de división en gefe de la 
1* división del ejército franco-mexicano. 

"Considerando de sumo Ínteres proveer cuanto ántes á la 
organización del poder judicial, y teniendo en consideración 
las proposiciones que le han sido hechas por el señor pre-
fecto político, decreta lo siguiente: 

"Quedau nombrados provisionalmente y hasta ratificación 
de S. M. el emperador Maximiliano para el tribunal supe-
rior: 

Ministro, el Sr. D. Jesús Betancourt. 
Fiscal, „ „ José María L. Iribarren. 

"Los empleados subalternos indispensables para que se 
eomplete- el tribunal superior de justicia, se nombrarán por 
el señor prefecto político, tomando en consideración las pro-
posiciones que le haga el señor ministro. 

"Quedan nombrados provisionalmente y según las indica-
ciones del señor prefecto político: 

Juez I o del juzgado de I a instancia, el Sr. D. Jesús 
Bríqgas. 



Suez 2° del juzgado de I a instancia, el Sr. D. Ladislao 

Gaona. 
" D E C A S T I G N Y , 

f . general de división. 

"Mazatlan, Enero 27 de 1865." 

Por tanto, mando se imprima, pnblique, circule y se le 

dé el debido cumplimiento. 
G R E G O R I O A L M A D A , 

prefecto superior político. 

G R E G O R I O M O R E N O , 

secretario general de la prefectura. 

Mazatlan, Enero 28 de 1865. 

(COPIA.) 

Como despues de la conferencia á que se sirvió llamarme 
Byer el señor prefecto, aun existen los motivos poderosos 
q U e tuve la honra de exponerle para excusarme de la acep-
c i ó n del nombramiento de-juez 29 de 1» instaura^con que 
s e me ha distinguido por el Exmo. S , general de Castign , 
y como hoy ademas me encuentro de nuevo atecado de a. 
malignas calenturas de la costa, que he padecido aquí bas-
t " te tiempo, haciéndoseme indispensable el cambio de ten, 
P i r a , según el parecer de los facultativos que he cónsul-

tado; lo manifiesto á vd. para que se sirva elevarlo al 
conocimiento del señor prefecto político del departamento, 
en la inteligencia de que por todas estas causas no puedo 
aceptar el nombramiento ántes dicho. 

L . GAONA. 
Mazatlan, Enero 30 de 1865. 

gSefior secretario de la prefectura superior política del de-
partamento. 

— — — / 

(COPIA. ) 

Prefectura superior política del Departamento de Sinaloa. 

t* 
MAZATLAN, Enero 2 de 1 8 6 5 . 

Exmo. Sr.: 

La respetable carta oficial de V. E. fecha de ayer, me de-
ja impuesto de la resolución que ha tenido á bien adoptar 
contra el Sr. D. Ladislao Gaona para el caso de que á pesar 
de la reclusión en que está, insista en la resistencia que ha 
opuesto para servir el juzgado 2<? de 1? instancia de este 
puerto, á que fué llamado en virtud del decreto de Y . E. 
promulgado el dia 28 de Enero próximo pasado. 

Ya trasmito al Sr. Gaona la determinación que me ocupa, 
de cuyo cumplimiento cuidaré en la parte que me corres- x 



ponde, proponiendo á Y . E., si fuese necesario, la persona 
que ha de sustituirlo en el desempeño del indicado empleo. 

Dios guarde á V . E. muchos años. 

GREGORIO ALMADA, 
prefecto superior político. 

G. MORENO, 

secretario general. t 

Exmo. Sr, general de división De Castagny. 
f V ' r • -

[ÓQPIA.]. 

Prefectura superior política del Departamento de Sinaloa. 

MAZATLAN, 2 de Febrero de 1 8 6 5 . 

El Exmo. Sr. general de división Castagny, en carta ofi-
ciaL de ayer me dice, que á pesar de la desagradable resis-
tencia opuesta por vd. para entrar al desempeño del juzgado 
2o de primera instancia de este puerto, á que fué vd. llama-
do por el decreto de S. E. promulgado con fecha 28 del pa-
sado, quiere dar á vd. una prueba de indulgencia, conce-
diéndole en la reclusión én que se encuentra, tres dias de 
término, que comenzarán á contarse desde las dos de la tar-
de de ayer, para que con el detenimiento y cordura que el 
caso demanda, medite vd. las graves consecuencias que in-
defectiblemente producirá su obstinada resistencia contra el 

mencionado decreto, pues el mismo Exmo. Sr. general se 
halla resuelto á que se aplique á vd. la pena de seis meses 
de prisión, si no acata sus mandatos como es debido. ' 

GREGORIO ALMADA, 
prefecto superior político. 

G. MORENO, 
secretario general. 

Sr; D. Ladislao Gaona. 

[ C O P I A ] . 

Prefectura superior política del Departamento de Sinaloa. 

MAZATLAN, 2 de Febrero de 1 8 6 5 . 

Exmo. Sr.: En nota oficial que acabo de recibir, me dice 
el Sr. D. Ladislao Gaona lo que sigue; 

" En debida contestación á la nota de esa prefectura su-
perior, fecha de hoy, tengo la honra de manifestarle, que so-
lo los motivos que anteriormente hice presentes, me impi-
dieron aceptar desde luego el empleo de juez 2? de primera 
instancia de esta ciudad, como lo acepto hoy, pues nunca 
creí que las causas alegadas por mí fueran tomadas como 
una resistencia punible." 

Y tengo el honor de trascribirlo á V. E., á fin de que se 
sirva librar ana respetables órdenes para que sea puesto en 



libertad el Sr. Gaona, con objeto de que entre á desempeñar 
el puesto que V. E. tuvo á bien conferirle. 

Dios guarde á V . E. mnchos años. 

GREGORIO ALMADA, 
prefecto superior político. 

G. MORENO, 
secretario general. 

Exmo. Sr. general de división De Castagny. 

) ' 

[ C O P I A ] , 
( , 

Imperio mexicano.—Jungado 2"? de I a instancia. 

MAZATLAN, Febrero 8 de 1 8 6 5 . 

Hoy me he recibido del juzgado 2? de primera instancia, 
en virtud de la nota de V. S. de 29 de Enero próximo pa-
sado. 

Y tengo la honra de ponerlo en el superior conocimiento 
de V. S. para su inteligencia y demás fines. 

L . GAONA. 

Señor prefecto superior político del Departamento. 

[ C O P I A ] . 

Los que suscribimos, en cumplimiento de la órden del se. 
ñor prefecto superior político del Departamento, relativa á 
las personas que desempeñaron cargos públicos en la época 
que rigió la constitución de 1857, para que se presenten á 
hacer nna manifestación de no ser hostiles al gobierno del 
imperio, protestamos bajo nuestra palabra de honor, condu* 
cirnos como ciudadanos y vecinos honrados á vivir de una 
manera pacífica, no mezclándonos en ningún acto de hostili-
dad con el actual órden de cosas. 

F E L I X DE LA PAZ. 
•- 4.. . . i 

[Siguen veinte firmas.] 

Firmo en razón de la pena que impone la ley de 10 de 
Agosto ultimo; es mny severa, y se anuncia su cumplimier¿ 
to—Francimo B. Jaym-e. 

J u s c r i b o en todas sus partes la nota a n t e r i o r . - ^ 

I En obvio de mayores males y obligado por un mandato, 
irnio la prese:,te.—Bruno Dadalas. 

Hay otras muchas notas como las que anteceden. 

f 

• 
OIBCULARB8. «>M. N.—.26. 



D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, Nov iembre 2 de 1 8 6 5 . 

Señor: 

Tengo la honra de acusar recibo de las comunicaciones de 
vd. fechadas en 31 de Marzo, y 3 y 7 de Abril de 1865, con 
sus respectivos anexos, trasmitiéndome para conocimiento 
de este gobierno, informes acerca de la situación política en 
México, y de los acontecimientos que se relacionan con las 
operaciones de las fuerzas que combaten en aquella repú-
blica. 

Sírvase vd. aceptar mi reconocimiento por las interesan-
tes noticias que ha tenido la bondad de comunicarme, y per-
raitirme aproveche esta oportunidad para reiterarle las segu-
ridades de mi alta consideración. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Señor Matías Romero, Washington, D. C. 

NUMERO 20. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Marzo 1 2 de 1 8 6 6 . 

NUM. 177. 

I 
Convención de Maximiliano con Francia sobre empleados 

franceses. 

Hoy ha llegado á mis manos una comunicación firmada 
en la ciudad de México entre Napoleon y Maximiliano el 
27 de Setiembre de 1865 con objeto de lijar la situación de 
los empleados franceses enviados á México. 

Sin pérdida de tiempo he enviado copia de tal comunica-
ción á Mr. Seward con là nota de que igualmente acompaño 
un tanto: también incluyo á vd. copia de la referida conven-
ción. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

I M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—Paso del Norte. 



LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

W A S H I N G T O N , 1 2 de Marzo de 1 8 6 5 . 

Señor secretario: 

Tengo la honra de remitir á V . S. copia de una conven-
ción que firmaron en la ciudad de México, el 27 de Setiem-
bre del año próximo pasado, el llamado subsecretario de 
hacienda del usurpador Femando Maximiliano, y M . A . 
Dañó, ministro de Francia, con objeto de fijar la situación 
de los empleados franceses enviados á México. 

De este documento aparecen dos cosas principalmente: 
Primera. Que el llamado gobierno de Maximiliano no tiene 
nada de nacional, y es eminentemente francés, supuesto que 
no solamente está sostenido por'"dinero y las bayonetas fran-
cesas, sino que hasta los empleados subalternos son también 
franceses, y el número de estos es tal, que se ha considera-
do necesario asegurar sus intereses por medio de una con-
vención diplomática; y segunda, que I03 arreglos eme hace el 
gobierno francés con su agenté en México, y que abraza pe-
ríodos de varios años, manifiestan que no está dispuesto á 
retirar ni sus fuerzas ni sus influencias de aquella república, 
como parece tener intenciones de hacerlo creer al gobierno 
de los Estados-Unidos. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd., señor se-
cretario, las seguridades de mi mas distinguida consideración. 

M . ROMERO. 

Al Hon. William II . Seward, &c., &c., &c. 

«J 

CONVENCION. 

Deseando el gobierno mexicano y el gobierno francés fijar 
la situación de los empleados franceses puestos á disposición 
de S. M. el emperador Maximiliano, la convención diplomá-
tica siguiente ha sido formada entre: El Sr. D. Francisco 
de P. César, subsecretario de hacienda y crédito público, y 
S. E. el Sr. D. Alfonso Dañó, enviado extraordinario y mi-
nistro plenipotenciario de Francia en México, comendador 
de la orden impertí de la legión de honor, &c., &c., ambos 
debidamente autorizados por sus respectivos gobiernos. 

Artículo Los agentes de las administraciones del im-
perio francés, que están, y que sean puestos á las órdenes 
del gobierno de S. M. el emperador Maximiliano, serán co-
locados en las oficinas y categorías en que los considere úti-
les el ministro respectivo, bajo cuya dirección prestarán sus 
servicios. 

Art. 2? El gobierno de S. M . se reserva determinar el 
número y la especialidad de los empleados franceses que ne-
cesite para las diversas administraciones públicas. 



Art. 3? Dichos agentes tendrán derecho á un sueldo equi-
valente al que disfrutan en Francia, y á una indemnización 
diaria conforme á la escala que sigue: tres pesos diarios para 
los que disfruten sueldos fijos hasta de mil quinientos fran-
cos al año. Cuatro pesos para los de mil seiscientos á dos 
mil cuatrocientos francos. Cinco pesos para los de dos mil 
quinientos á cinco mil francos. Seis pesos para ios de cin-
co mil cien á ocho mil francos, y así sucesivamente se' au-
mentará un peso diario por cada dos mil francos de sueldo 
fijo; sin embargo, los agentes franceses empleados en Méxi-
co, ántes del 1- de Enero de 1865, seguirán gozando las 
ventajas é indemnización que disfrutaban ántes. 

Art. 4? El sueldo ordinario de México se considera como 
compuesto por el sueldo de Europa y la indemnización de 
que habla el artículo 3? El pago del propio sueldo ordinario 
queda á cargo del tesoro mexicano, lo mismo que los gastos 
accesorios de que se habla en los artículos 8?, 10? y 129 

Art. 59 Los agentes franceses, cualquiera que sea su po-
sición en México, continuarán perteneciendo á las diversas 
administraciones á que pertenecían ántes. Concurrirán á la 
promocion gerárquica conforme á las reglas de servicios al 
cual pertenecen. Dado el caso de que un agente logre sn 
promocion en Francia, gozará inmediatamente en México de 
los emolumentos que correspondan á su nuevo grado, con 
arreglo al artículo 39 de la presente convención. 

Art. 69 El despacho patente que expida á nn agente 
francés el gobierno mexicano, no le dá derecho alguno de 
que pueda hacer mérito en Francia. 

Art. 79 Para los derechos á la pensión, el tiempo de ser-
vicios en México se aumentará de una manera que sea la 
mitad mas de su duración efectiva. 

Art. 89 Los agentes enviados á México no recibirán del 

gobierno mexicano desdé el dia en que cesen en sus funcio-
nes en Francia hasta su desembarque en México, sino e l 
sueldo de su grado en Europa. Sin embargo, recibirán á 
título de indemnización de gastos de traslación, una canti-
dad igual á la mitad de un sueldo anual en Europa, sin 
que esta indemnización en ningún caso pueda ser inferior 
á mil francos. Esa cantidad les será pagada, mitad ántes 
de su embarque, y mitad despues de su llegada á México; 
ademas, tendrán derecho á que los gastos de camino desde 
el puerto en que desembarquen hasta el punto de residencia 
que se les designe se les abonen por cuenta del gobierno. 
El gobierno mexicano se reserva la manera de recompensar 
los 8ervisios de los agentes franceses como estime convenien-
te, bien sea por medio de aumento en sus asignaciones, ó 
por distintivos honoríficos. 

Art. 99 El sueldo conforme al grado que tengan los agen-
tes franceses en Europa, quedará sujeto á los descuentos 
mandados por la ley de 9 de Junib de 1853 sobre las pen-
siones civiles en Francia. El tesoro mexicano toma á su car-
go las cantidades descantadas en ías oficinas al tiemgo de 
satisfacer los sueldos, y entregará su importe al fin de cada 
mes al tesoro francés, acompañada de una memoria detalla-
da y certificada por el agente superior delegado al efecto por 
el ministro de hacienda de México. 

Art. 109 Despues de tres años de residencia en México, 
el agente francés tendrá derecho á una licencia de seis me-
ses, así como á un pasage gratis, tanto para ir á Francia, co-
mo para regresar. Durante esa licencia y la travesía, no ten-
drá mas que el sueldo que le corresponde conforme á su em-
pleo en Europa. 

Art. 11? El agente que quiera volver á Francia ántes de 
cumplir el período de cinco años, contribuirá á los gastos de 



su vuelta en proporcion del tiempo que le falte para com-
pletar aquel término, salvo el caso de que su regreso sea 
ocasionado por razones.de salud ó por otros casos indepen-
dientes de la voluntad del agente. 

Art. 12? El gobierno mexicano pondrá á disposición del 
gobierno francés los agentes que no le parezcan aptos para 
el servicio de México, en cuyo caso les ministará los gastos 
de regreso á su patria, y el sueldo conforme á su grado en 
Europa, desde el dia de su embarque hasta el de su llegada 
á Eraneia. Ademas, tendrá derecho á una indemnización de 
licénciamiento equivalente á tres meses de su sueldo en Eu-
ropa. 

Hecho por duplicado en México, á 27 de Setiembre de 
1865. 

P. DE P. CESAR. 
ALPONSO DAÑO. 

Un sello de lacre que dice: "Legación de Francia en Mé-
xico." 

Otáo sello de lacre que dice: "Ministerio de hacienda y 
crédito público." 

Es copia. Washington, Marzo 12 de 1866. 

IGNACIO MARISCAL. 

IÍ 

NUMERO 21. 

; LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DB A M E R I C A . 

WASHINGTON, S e t i e m b r e 2 1 d e 1 8 6 7 . 

NUM. 420. 

Historia militar del general Grant. 

Tengo la honra de remitir á vd. ejemplares impresos de 
una introducción á los lectores hispanoamericanos que he 
escrito para la edición en espaSol de la Historia militar del 
general Grant, que está ahora en prensa. La referida intro-
ducción manifestará á vd. los motivos que me movieron á 
emprender la traducción y las personas á quienes la dejo en-
comendada. 

Voy á distribuir estos en la república y en la América 
central y del Sur. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

6. ministro de relaciones exteriores.—México. 



su vuelta en proporcion del tiempo que le falte para com-
pletar aquel término, salvo el caso de que su regreso sea 
ocasionado por razones.de salud ó por otros casos indepen-
dientes de la voluntad del agente. 

Art. 12? El gobierno mexicano pondrá á disposición del 
gobierno francés los agentes que no le parezcan aptos para 
el servicio de México, en cuyo caso les ministará los gastos 
de regreso á su patria, y el sueldo conforme á su grado en 
Europa, desde el dia de su embarque hasta el de su llegada 
á Eraneia. Ademas, tendrá derecho á una indemnización de 
licénciamiento equivalente á tres meses de su sueldo en Eu-
ropa. 

Hecho por duplicado en México, á 27 de Setiembre de 
1865. 

F. DE P. CESAR. 
ALFONSO DAÑO. 

Un sello de lacre que dice: "Legación de Francia en Mé-
xico." 

Ot'fco sello de lacre que dice: "Ministerio de hacienda y 
crédito público." 

Es copia. Washington, Marzo 12 de 1866. 

IGNACIO MARISCAL. 

IÍ 

NUMERO 21. 

: LEGACIÓN M E X I C A N A E N LOS E S T A D O S - U N I D O S 

D B A M E R I C A . 

WASHINGTON, Setiembre 2 1 de 1 8 6 7 . 

NUM. 420. 

Historia militar del general Grant. 

Tengo la honra de remitir á vd. ejemplares impresos de 
una introducción á los lectores hispanoamericanos que he 
escrito para la edición en espaSol de la Historia militar del 
general Grant, que está ahora en prensa. La referida intro-
dnccion manifestará á vd. los motivos que me movieron á 
emprender la traducción y las personas á quienes la dejo en-
comendada. 

Voy á distribuir estos en la república y en la América 
central y del Sur. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

6. ministro de relaciones exteriores.—México. 



H I S T O R I A M I L I T A R 

DEL GENERAL ULISSES S. GRANT. 

Escrita en inglés por el general Adam Badeón, 
del estado mayor del general Grant, 

Y traducida al español p o r Ignacio Mariscal y Juan N. Navarro , 
con nna introducc ión á los lectores hispanoamericanos, 
y 

ESCRITA POR MATIAS ROMERO. 

A LOS LECTORES HISPANOAMERICANOS. 

Eu Octubre de 1864 vino á Washington por invitación 
mia el general D . Manael Doblado, ciudadano distinguido 
de México , con objeto de visitar la capital de los Estados-
Unidos. Despues de haberlo yo presentado al presidente 
Lincoln y á Mr. William H . Seward, secretario de Estado, 
se decidió á ir á ver el ejército del Potomac, que estaba 
acampado en la ribera de los rios James y Appomattox, fren-» 
te á Richmond. N o hablando inglés el general Doblado, y 
deseando yo ver por mí mismo el estado que guardaba la si-
tuación militar en el punto mis importante del teatro de la 
guerra, para poder formar una idea, algún tanto aproxima-
da, de las probabilidades que ofrecia el término de una lu-
cha que tanto nos interesaba entónces, me decidí á acompa-
ñar á dicho general, en su visita al ejército del Potomac. 

El dia 2 2 salimos de Washington, llevando cartas de in-
troducción de los secretarios de Estado y de guerra, para el 
general Grant, á cuyas órdenes inmediatas est£'ian las fuer-
zas que operaban sobre Richmond. El dia 24 desembarca-
mos en City Point, en donde se habia establecido el cuartel 
general. En cnanto llegamos á aquel lugar y encontramos 
donde alojarnos, ños dirigimos en busca de la habitación 
del general Grant. Y o no lo habia visto ántes, y lo conocia 
solamente por el concepto que se tenia de él en virtud de 
sus hazañas anteriores, con especialidad la toma del fuerte 
Donelson y capturá de Vicksburg, como militar de genio y 
hombre de buen juicio, sin aspiraciones políticas. Mi sor-
presa fué extremada al encontrar al teniente general de los 
ejércitos de los Estados-Unidos alojado, no en el mejor edi-
ficio del lugar, como lo habría estado un simple general de 
división de cualquier ejército europeo, sino en una humildé 
tienda de campaña, que en su apariencia exterior no se dis-
tinguía de la del último de sus ayudantes, y ni aun siquiera 
de las de sus ordenanzas. Quedé aun mas sorprendido de 
su modestia al hablarle; nos recibió con sencillez y cordiali-
dad, sin embargo de que las operaciones militares que esta-
ba dirigiendo entónces lo tenian visiblemente absorto, y nos 
invitó á que nos alojáramos en su campamento. A l entrar 
en su tienda, mi admiración llegó al extremo; apenas habia 
en ella una modesta mesa con mapas y útiles de eseribir, un 
sencillo catre militar, una estufa' y tres ó cuatro sillas de 
campamento. Comenzamos á conversar con aquel hombre 
extraordinario, que parecía inspirado al defender su noble 
causa, y cuya superioridad era reconocida sin murmurar por 
cuantos lo rodeaban y cooperaban con él en sus patrióticos 
esfuerzos, y nuestra conversación recayó sobre los asuntos 
de México. La simpatía que expresó por nuestra causa, lo 



fundado de sus ideas respecto á que la intervención france-
sa en México no era mas que un incidente de la conspira-
cion tramada,para subvertir las instituciones republicanas 
en este continente; las seguridades que nos dio del pronto 
triufo desús armas, y la sinceridad de su expresión; me 
complacieron mucho y me conmovieron profundamente, 
pues me hicieron ver que en las horas mas aciagas paré 
nosotros, temarnos amigos sinceros y ardientes en los hom-
bres mas notables de este país y que tarde 6 temprano lle-
garían á regir sus destinos. 

Desde entónces adquirí por este general una admiración 
y un cariño que el trascurso del tiempo y los sucesos poste. 

. ñores solamente han venido á robustecer. Terminada la 
guerra civil en los Estados-Unidos, tuvo el general Grant 
que establecerse en Washington, y esto me proporcionó la 
ocasión de verio con mas frecuencia. Ademas, terminada la 
cuestión principal, que era la guerra civil en este país, era 
natural que el gobierno de los Estados-Unidos se ocupara 
en decidir la accesoria, que era la ocupacion militar de Mé-
xico por los franceses; y el general Grant, por la posicion á 
que lo llamaban sus. distinguidos servicios y la confianza 
que el país tenia en él, debería ser consultado por su gobier-
no en este delicado asunto, 6 por lo ménos tendría el dere-
cho de ser oído respecto de él. Todo esto me hacia buscar su 
sociedad, para informarlo de algunos hechos que no era pro-
bable tuviera presentes, no habiendo estudiado de un modo 
especial la cuestión de México, y que creía conveniente que 
supiera. Lo vi, pues, entónces con mucha frecuencia; y mis 
conversaciones con él, en las que descubría la rectitud de su 
espíritu, la moderación de sus ideas, su extraordinario buen 
juicio, su proverbial modestia, su acendrado patriotismo, sus 
sentimientos verdaderamente republicanos, su respeto pro-

fundo á la libertad y derechos individuales, la sinceridad .y 
firmeza de su carácter y hasta sus virtudes domésticas como 
hijo, como esposo, como padre y como amigo, me han hecho 
admirarlo cada dia mas, hasta el grado de llegar á conside-
rarlo como mn adorno de la humanidad, y como un hombre 
de quien pueden enorgullecerse no solo los Estados-Unidos, 
no ya el contineute americano, sino el género humano en 
general. 

Mucho dudo que algún otro extrangero haya tenido las 
oportunidades que yo para conocer y comprender á este 
hombre verdaderamente extraordinario. 

Las frecuentes conversaciones que he tenido con él en mi 
larga residencia en este país, me han permitido conocer al-
gunos hechos, que no creo falte yo á la confianza con que me 
ha honrado, si me tomo la libertad de mencionarlos aquí pa-
ra conocimiento de los hispanoamericanos. El general Grant 
está, á mi juicio, animado de los sentimientos mas justos y 
generosos respecto de todas las repúblicas de este continen-
te: desea que existan entre ellas y los Estados-Unidos las 
relaciones mas cordiales, fundadas en la justicia y en la con-
veniencia mutua: ,que eji caso de agresiones europeas se au-
xilien todas recíprocamente como miembros de una misma 
familia: que se respeten los derechos de todas, y que los Es-
tados-Unidos no lleguen á adquirir territorio de ninguna de 
ellas, y en caso de que tal cosa suceda, sea bajo las mismas 
bases que se adquieren las propiedades entre particulares; 
esto es, con el mutuo y espontáneo consentimiento de am-
bos, y cuando convenga á los intereses de las dos partes 
contratantes. Varias veces me ha dicho que él no pensaría 
en adquirir por la fuérza ni con ardides ó engaños un solo 
palmo de nuestro territorio, de la misma manera que seria 
incapaz de tomarse por fuerza ó con engaño una sola pul-
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5ada del terreno de un lote sin edificar que está al lado de 
sn casa. 

Nunca olvidaré los términos en que se ha expresado al 
hablar de la guerra que los Estados-Unidos hicieron á Mé-
xico en 1846 y 1847, con el objeto de despojarlo de una 
gran porcion de su territorio para establecer en él la escla. 
vitud. Creo que no aventuro mucho si expreso mi opinion, 
de que le pesa haber tomado parte en esa guerra, como ofi-
cial subalterno que era entónces del ejército de los Estados-
Unidos;* que su razón desarrollada en la edad madura, acaso 
desaprueba la conducta del jóven subteniente, y que si aque-
llos sucesos se repitieran, tal vez rompería su espada ántes 
de emplearla en causa tan injusta. Aunque nunca me ha 
dicho esto, creo que así lo siente, y me fundo para pensarlo 
así en que esta es la opinion de la gente de mas juicio de 
este país, que considera aquella guerra como injustificable y 
producida tan solo m r los esfuerzos de un partido en pose-
sión del gobierno, con objeto de conservar su preponderan-
sia política contra el sentir de la mayoría y parte mas sana 
de la nación. Estas son especialmente las ideas del partido 
político que rige ahora á este país, y j í cual pertenece el ge-
neral Grant. 

La muy alta posicion que ocupa ahora el general Grant, y 
la mas elevada aún á que podrá ser llamado por el voto de 
sus conciudadanos, y de seguro que alguna vez lo será, ha-
cen que estas ideas y estas simpatías tengan un Ínteres yluna 
significación especiales para los hispanoamericanos. 

La frecuencia con que he tenido el gusto de ver al gene-
ral Grant, me hizo saber que uno de sus ayudantes que lo 
ha acompañado desde la campaña de Yicksburg, que ántes 
de entrar ai ejército habia adquirido fama como escritor ame-
no y distinguido, se ocupaba en escribir una historia del ge-
neral que, siendo revisada por este, debería ser exacta en to-

dos sus detalles. Ademas, siendo la historia del general 
Grant, la de la guerra civil de los Estados-Unidos, bajo su 
aspecto militar, y deseando dar á conocer á mis conciudada-
nos, tanto los sucesos como el héroe, creí que haría un ser-
vicio á mi país, traduciendo ó haciendo traducir este intere-
sante libro. La perspectiva de un próximo viage á mi pa-
tria, que me sirviera de recreo despues de ocho años^de ár-
duas labores en esta ciudad, me hizo pensar que tendría el 
tiempo necesario para hacer la traducción por mí mismo, lo 
cual deseaba verificar en prueba de consideración al general 
Grant. 

Hablando sobre este asunto con el general, y sabiendo 
que el primer tomo de la obra no estaría concluido sino has-
ta despues de mi salida de este país, le supliqué me facilita-
ra las pruebas de la parte publicada para poder llevar con-
migo algo del material. El general Grant trasmitió mi reco-
mendación al general Badeau, autor de la obra, quien me di-
rigió á Nueva-York la carta que traduzco en 1¿> conducente: 

"CUARTEL GENERAL DE LOS EJERCITOS DE LOS 

ESTADOS.UNIDOS. 

"WASHINGTON, D . C. , A g o s t o 8 de 1 8 6 7 . 

"Sr. D . M. Romero, ministro de México, &c. 

" M i estimado señor: La casa de los Sres. D. Appleton y 
Compañía de'Nueva-York, que va á publicar mi libro, ha 
prometido enviarme dentro de pocos dias las pruebas que el 
general Grant me pidió para-vd. Me dicen que publican va-



ríos libros en español, y que celebrarían le3 hiciera vd. el fa-
vor de verlos ántes de salir de este país. 

"Supongo que desearían celebrar un arreglo con vd. para 
publicar la traducción que se propone vd. hacer. * * * 

"Soy, mi estimado señor, muy respetuosamente, su obe-
diente servidor. 

" A D A M B A D E A U . " 

Estando en Nueva-York cuando recibí esta carta, fui sin 
pérdida de tiempo [el dia 10] á la casa de los Sres. D. Ap-
pleton y Compañía. Estuve con uno de los socios, á quien 
dije que mi objeto era hacer publicar en México esta traduc-
ción para que circulara allí; pero que si ellos querían publi-
carla en su establecimiento haciendo uso de los mismos pla-
nos y grabados de la edición inglesa, tendría mucho gusto 
en cederles mis manuscritos sin compensación ninguna pe-
cuniaria, puesto que en este caso el libro circularía no sola-
mente en México, sino en toda la América española, y lle-
naría mejor mi objeto. El Sr. Appleton aceptó desde luego 
mi proposicion. 

Este nuevo arreglo me imposibilitaba para hacer la tra-
ducción por mí mismo, supuesto que teniendo que salir á 
poco de !os Estados-Unidos, y mucho ántes de que se publi-
cara el segundo tomo de la obra, no podría consagrarle la 
atención que el asunte requería, y que exigiría ademas mi 
presencia en el país. Para subsanar esta dificultad, solicité 
de dos mexicanos amigos mios, personas muy competentes 
para hacer una traducción mejor de lo que yo pudiera, y 
que abundaban en los mismos sentimientos que yo, que se 
encargaran de este trabajo, á lo que desde luego asintieron 
con la mejor voluntad, y han comenzado ya con la parte que 

á cada uno le tocó. Yo me reservé una muy pequeña, que. 
ni por esto me fué posible concluir. Los dos mexicanos á 
quienes propiámente se debe este trabajo son, el Sr. D . I g -
nacio Mariscal, secretario de la legación mexicana en Was-
hington, y el Sr. D. Juan N . Navarro, cónsul general de 
México en los Estados-Unidos, con residencia en Nueva-
York. Les dejo encomendado este negocio, con la oonfianza 
de que harán justicia al asunto. 

M. R O M E R O . 

Washingten, Setiembre 15 de 1867. 
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NUMERO 22. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Octubre 3 de 1 8 6 7 . 

N U M . 4 2 6 . 

Comida del 2 de Octubre en Nueva-York. 

Tengo la honra de comunicar á vd. que ayer tuvo lugar 
la comida que varios amigos nuestros habían estado prepa-
rando en Nueva-York hacia algunos días. Todo pasó de la 
manera mas agradable y satisfactoria. La tira inclusa del 
Tribune de Nueva-York de hoy contiene algunos pormeno-
res de la comida. Mr. William Cullen Bryaut presidió. Los 
brindis al presdente de los Estados-Unidos y al presidente 
de le república mexicana no fueron contestados. Se leyeron 
varias cartas de personas distinguidas de este país que fue-
ron invitadas á la comida y que no pudieron asistir; pero 
que sinpatizaban con su objeto y así lo expresaron claramen-
te. Son muy notables á este respecto las cartas del general 
Grant y de Mr. Thadeus Stevens. El Tribune publica una 
tercera parte de las que se leyeron. 

El secretario de esta legación y el cónsul general de la 

república en los Estados-Unidos pronunciaron discursos que 
fueron muy bien recibidos. 

En ía tira inclusa verá vd. el que yo pronunció. Debiefl* 
do publicarse dentro de poco un cuaderno que contenga 
cuanto se dijo en la comida, me limito ahora á dar á vd. 
cuenta en globo de lo ocurrido y á enviarle los detalles que 
aparecen en la tira inclusa del Tribune, á reserva de mandar-
le ejemplares de dicha publicación luego que se concluya. 

Los diarios de todos los colores políticos han encontrado 
muy propia y significativa esta demostración y les lia pare-
cido moderado lo que yo dije. 

El resultado de esta demostración no podrá ménos que ser 
altamente favorable á los intereses de nuestra causa. 

La carta del general Grant y de otras personas muy dis-
tinguidas de este país, expresan una simpatía por nuestra 
causa, que no podrá ménos que producir los mejores resul-
tados. 

Terminado este asuuto y teniendo varias cosas que hacer 
en Washington, salí hoy al medio día de Nueva-York para 
esta ciudad, á la que acabo de llegar. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M . R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores.—-México. 
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B A N Q U E T E D A D O 

KN OBSEQUIO 

DEL SEÑOR DON MATIAS ROMERO, 
Enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de México 

en los Estados-Unidos, por ciudadanos de Nueva-York, el ¡2 de 
Octubre de 1867. 

I N T R O D U C C I Ó N . 

La obra que ahora ofrecemos á nuestros lectores, es la 
traducción de un libro, lujosamente impreso en Nueva-York, 
en que se consignó lo ocurrido en el banquete de despedida 
que varios distinguidos ciudadanos de aquella gran metró-
póli, que babian dado marcadas muestras de amistad á la 
república en uua época de dura prueba, ofrecieron al Sr. 
Somero el 2 de Octubre de 1867, en los momentos en que, 
despues de ocho años de eminentes servicios en el extrange-
ro, regresaba á su patria, gozoso por la victoria y el buen 
éxito de la causa á que con tanto afan consagró sus desve-
los y sus constantes esfuerzos. 

Aunque tanto las cartas que se leyeron en esa comida co-
mo los discursos que se pronunciaron, contienen alusiones 
personales muy honoríficas para el Sr. Romero, y á nuestro 
juicio muy ' merecidas, no vemos aquella significativa de-
mostración tan solo.como nn cumplimiento hecho al héroe 

8 1 7 w • ¡ . * ' » 

de la fiesta y un tributo de respeto y consideración pagado 
á su mérito y á sus relevantes servicios, sino que la consi-
deramos á la vez, como la expresión de la simpatía que la 
parte mas granada de la sociedad norteamericana tiene por 
México republicano é independiente, y como un punto de 
partida y de apoyo que servirá á nuestro gobierno no tan solo 
para evitar con tino y previsión agresiones de nuestro pode-
co vecino, sino aun para servirse de él en las dificultades 
que en lo futuro se puedan presentar con otras naciones ex-
trangeras. 

México, Febrero 24 de 1868. 

N Ü E V A - Y O R K , 1 6 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

A su Excelencia el Sr. D . Matías Romero, 

Enviado extraordinrrio y ministro plenipotenciario 
de México en los Estados-Unidos. 

Señor: 

Los infrascritos ciudadanos de Nueva-York, deseosos de 
manifestar públicamente la estimación que hacen de vd. co-
mo representante del gobierno mexicano, y lo mucho que 
aprecian los servicios qae ha pressado á su patria, consa-
grándose con empeño á la defensa de su causa, en medio de 
las circunstancias mas desalentadoras, así como el Ínteres 



que ha tomado por el bienestar de México, lo convidan á 
vd. á comer en su compañía el dia que tenga á bien de-
signar. 

Somos de vd. con el mayor respeto sus afectísimos y se-
guros servidores. 

Peter Cooper, 1 

- Wm. II. Aspinwall, 5 

Paul Spofford, 3 
M. H. Grinnell, 4 

H. H. Fan Dyck, 5 
Henry Clews, 6 

Samuel G. Courtney, 
James Robb, 
Chas. W. Sandford, 1 

Francis Skiddy, 
S/iepard Gandy, 
Wm. R. Garrison, 
Elliott C. Cowdin, 
Wm. C. Bryant, 9 
John A. Stewart, 

F.A. 

James W. Beekman, 10 

' Hiram Barney, 11 

Wm. E. Bodge, hijo, 12 

John Jay, 13 

Henry Ward Beecher, 14 

Baniel Butterfield, 15 

7 Teodore Roosevelt, 16 

Park Godwin, 17 

! Benjamin Holliday, 18 

Henry A. Smyth, 19 

David Hoadley, 20 

Rufus lngalls, 21 

Jas. R. Whiting, 22 

J. Grant Wilson, 23 

Wm. G. Fargo, 24 

Conkling. 25 

1 Peter Cooper es un comerciante retirado ya de los negosios, 
que posee uua gran fortuna y & quien aman y respetan todos en 
Nueva-York, por su cáracter bondadoso y sus obras de caridad. 
Durante largos años se ha dedicado con asiduidad á mejorar la 
suerte de los pobres, y ha construido un magnífico edificio que 
lleva su nombre, en el cual invirtió $<500,000 de su peculio y lo ha 
regalado a la ciudad con objeto de dedicarlo á la educación gratui-
ta de las clases necesitadas. Es ademas muy liberal y verdadero 
jndablicano. 

W A S H I N G T O N , 1 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Señores: 

H e tenido la honra de recibir la carta que se han servido 
vdes. dirigirme con fecha 16 del que cursa, invitándome á 
comer en unión de vdes. en el dia que pueda designar. 

2 Wm. H. Aspinwall, ha girado por muchos años bajo la firma 
de Howland y Aspinwall, y es hoy uno de los mas ricos y opu-
lentos comerciantes de Nueva-York. 

3 Paul SpofFord, pertenece á, la antigua casa de comercio de 
Spfford y Tiles ton, y es tan rico comerciante como intachable ca-
ballero. 

4 Moses H. Grinnell, que giraba bajo la firma comercial de 
Grinnell, Minturn y Oí, se ha retirado de los negocios con una in-
mensa fortuna, y es en todos conceptos uno de los mas respetables 
ciudadanos de Nueva-York. 

5 H. H. Van Dyck, es un respetable banquero y personarle 
gran influencia y de intachable conducta. 

6 Henry Clews, ha pertenecido por mucho tiempo á, la sociedad 
mercantil de Livermore, Clews y CS, que constituye una de las 
casas de banco de mas importancia en Nueva-York. De algún 
tiempo á esta parte gira bajo la razón social de Henry Clews y C; 
Es hombre notable por su riqueza, benevolencia, actividad, hon-
radez, y puede citársele como uno de los mejores amigos de Mé-
jico. ' 

7 Samuel G. Courtney, es un abogado que disfruta de alta repu-
tación, yerno del Honorable Daniel S. Dickinson y su sucesor en 
el empleo de promotor fiscal (Attorney) del distrito meridional 
de Nueva-York. 

8 Chas. M. Sandford, es general de división del ejercito en el 



Es grato para mí, señores, que tan buenos amigos míos y 
hombres tan notables en Nuetfa-York como vdes., y que 
tanto me han animado durante las horas de la lucha, me ob-
sequien ahora con una demostración tan significativa, esco-
giendo para eilo la época en que trato de regresar á mi país, 

Estado de Nueva-York, hombre distinguido en toda la extensión 
de la palabra, y ocupa una elevada posicion social. 

9 Wm. C. Bryant, es considerado en su país como el padre de 
todas las grandes ideas de caridad. Posee muchos y vastos conoci-
mientos, se le juzga en Europa y América como uno de los mas 
ilustres poetas del siglo, y ha sido tan constante defensor de los 
derechos de México durante el tiempo de la invasión francesa en 
el Evening Post, de cuj-o periódico es principal redactor, que es 
acreedor al agradecimiento de todo buen mexicano. 

10 James W. Beekman, es gefe de una familia de origen holan-
dés, que por su antigüedad y sus buenas acciones ha sido y es muy 
respetable en Nueva-York. Este caballero disfruta de una gran 
fortuna en bienes raices en Nueva-York, que dedica casi exclusi-
vamente á obras de beneficencia y ocupa todo su tiempo en visi-
tar los hospitales, los hospicios y cuantas instituciones piadosas 
existen en la ciudad. Difícilmente se puede encontrar en ningún 
país quien tenga mas nobles y puros sentimientos y'haya influido 
de tal manera para que se hicieran demostraciones en Nueva-
York á fayor de México, que por mucho que se estimen sus tra-
bajos en lo que valen siempre le serán deudores los mas agrade-
cidos mexicanos. 

11 Hiram Barney, es un excelente y distinguido abogado que 
ha sabido hacerse estimar de sus compatriotas; ha desempeñado el 
empleo de administrador del puerto de Nueva-York, que es un 
cargo de graves responsabildades y que no se confía sino á per-
sonas de alta reputación, y tiene la satisfacción de que se-hayan 
reconocido la integridad y el talento con que supo manejarse en 
ese puesto difícil. Posee también un corazon puro, y un deseo 
constante y modesto de hacer bien. México debe mucho á su be-
nevolencia y filantropía. 

12 Wm. E. Dodge, 63 hijo del individuo del mismo nombre que 

despues de haber logrado, gracias á la Providencia bienhe-
chora, al patriotismo del pueblo mexicano y á la noble sim-
patía del pueblo de los Estados-Unidos, un éxito completo 
en el fin que me había propuesto en todas mis tareas. 

Recibo esta lisongera demostración como una nueva ma-

tante se ha distinguido en su país por sus nobles y humanitarios 
sentimientos. El Sr. Dodge, de quien ahora hablamos, heredó do 
su padre la misma grandeza de alma y se ha hecho notable por 
su dedicación al trabajo, su acrisolada honradez y su ilimitada fi-
lantropía. Durante la invasión francesa en México, su nombre 
ha figurado en todo lo que se hizo en Nueva-York en favor de 
nuestra patria, y siempre ha sido un fiel amigo de la república. 

13 John Jay, pertenece á una de las principales y mas antiguas 
familias de los Estados-Unidos, y es descendiente de uno de los 
fundadores de la independencia de su patria. 

14 El Reverendo Henry Ward Beecher, es un sacerdote ilustre 
por sus grandes dotes oratorias, célebre por sus escritos y sus vas-
tos conocimientos, y tan liberal en sus ideas, que puede citársele 
como tipo del verdadero republicano. Es amigo de la libertad en 
todo el mundo, y muy particularmente sostenedor de los dere-
chos de México. . » 

15 Daniel Butterfield, general de división del ejército de los 
Estados-Unidos. 

16 Theodore Roosevelt, es un rico caballero que hizo su fortu-
na principalmente estableciendo algunas lineas de barcos de va-
P°r, y á quien miran sus compatriotas con todo género de consi-
deraciones por su generosidad y su espíritu caritativo. 

t 
17 Park Godwin, es muy conocido por su instrucción en los 

estudios clásicos y pBr sus bellas poesías. Forma parte dé la re-
dacción del Evening Post, que es uno de los mejores periódicos en 
los Estados-Unidos, y un verdadero amigo y defensor de la cau-
sa de los republicanos de México. 

18 Benjamín Holliday, es un individuo de suma actividad y 
de reconocida inteligencia en el comercio, y á él se debe la funda-
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infestación de vuestras simpatías por los esfuerzos que ha 
hecho el pueblo mexicano para défender la independencia 
de su patria y las instituciones que él mismo se habia dado, 
y por la conducta patriótica del gobierno republicano, que 
tanto ha hecho para conseguir el triunfo. 

cion de la gran compañía de la Mala terrestre y de la Compañía 
del Expreso de California. 

19 Henry A. Smyth, ha estado durante muchos años al frente 
de una de las mas poderosas casis de comercio de Nueva-York, y 
al retirarse de los negocios ha aceptado el cargo de administrador 
del puerto de Nueva-York, que desempeña actualmente á satis-
facción de todos. Goza de una buena reputación como comercian-
te y ciudadano, y pocos individuos contarán mas amigos que él. 

20 David Hoadley, es un anciano de reconocida probidad y 
& quien estiman todos cuántos ló'tratan, y en la actualidad es pre-
sidente de la compañía del ferrocarril de Panamá. 

ojuxnooBd J-i> ¿s ta6iiáv9}i DTÜ n "(moH. obxiaíavoj í m . 
21 Rufus IngalLs, general de división del ejército de los Esta-

dos-Unidos. 

22 Jas. E. Whiting, abogado distinguido, y hombre de muchos 
conocimientos; ha desempeñado altos puestos, tanto en los tribu-
nales de justicia como en varias oficinas del servicio público; po-
see una cuantiosa fortuna, y habrá en el país quien sea tan esti 
mado, pero no mas que él por su actividad, su honradez y su ta-
lento. ' 

23 J. Grant Wilson, literato distinguido; se alistó en el ejército 
cuando comenzó la guerra de rebelión, y llegó á obtener el grado 
de general. 

24 Wm. G. Fargo, ha conseguido con su inteligencia en los ne-
gocios formarse una reputación respetable en el comercio; forma 
parte de la gran compañía de Expresos que gira bajo su nombre 
y disfruta de la confianza de todos cuantos lo conocen. 

25 P. A. Conklyng, es hijo del que fué Ministro de los Esta-
dos-Unidos en México despues de la guerra de 1847. Ha sido va-
rias veces electo diputado por la ciudad de Nueva-York para el 
congreso de la Union americana. 
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os estamos en e t e r n o agradecido,, ' ' * * 

J o j , con el m as a t e K s p e t o , T u e s t r o y ^ ^ 

M. ROMERO. 
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CARTAS. 

C A R T A D E M R . S E W A R D . 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 
-

W A S H I N G T O N , 2 7 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

A Hiram Barney, James W . Beekman, William E. Dod-
ge, hijo, Theodore Roosevelt y Henry Clews, comisionados, 
&c., &c. 

Señores: 

Sieuj.0 que mis ocupaciones no me dejen gozar del placer 
que tendría en estar presente al obsequio que con tanta jus-
ticia corno acierto hacen los principales ciudadanos de Nue-
va-York á mi altamente respetado y estimado amigo el Sr. 
Romero, ministro que durante tan largo tiempo ha represen-
tado á la república de México en este capitolio con notable 
habilidad, fidelidad, hidalguía y diplomacia. Dando á vdes. 
expresivas gracias por su invitación, y con las consideracio-
nes de mi mas alto respeto, quedo de vdes. obediente y se-
guro servidor. 

W I L L I A M H . S E W A R D . 

8 2 5 

CARTA D E L G E N E R A L GRANT. 

"CUARTEL GENERAL DE LOS EJERCITOS DE LOS 

ESTADOS-UNIDOS. 

W A S H I N G T O N , 2 7 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Estimado señor: 

He recibido vuestra atenta invitación para asistir al ban-
quete que daréis en obsequio del Sr. Romero, ministro me-
xicano, &c. Temo no poder salir de esta ciudad para estar 
en esa el dia señalado, y lo siento mucho, porque siempre he 
tenido personalmente en alta estima al que es objeto de vues-
tras atenciones, y ademas por la simpatía que he sentido por 
la causa que con tanto talento y esmero ha representado. 
Su causa ha sido, como ahora se ve, nuestra causa, aun mu-
cho mas allá de lo que puede imaginarse, y un fracaso ha-
bría demostrado cuán interesados estábamos en el éxito de 
los liberales de la república hermana. Esperando que gocéis 
de muy gratos momentos, y signifiquéis bien á las claras al 
Sr. Romero la cordial simpatía de los americanos leales por 
la causa del gobierno libre en vuestro país, me suscribo res-
petuosamente como vuestro verdadero amigo. 

U . GRANT, general. 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 

4 
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C A R T A D E M R . W E L L E 8 . 

DEPARTAMENTO D I MARINA. 

WASHINGTON, Setiembre 30 de 1867. 

Caballeros: 

Siento hallarme en la imposibilidad de estar presente á la 
comida con que está para obsequiarse al Sr. Romero el dia 
2 de Octubre. Otros deberes me detienen aquí. Sumamente 
satisfactorio me seria unirme á vdes. para cumplimentar al 
Sr. Romero, quien con lealtad y capacidad eminentes ha re-
presentado á la república de México en Washington, duran-
te el período de prueba en que tanto su país como el nues-
tro han tenido que superar dificultades de un carácter ex-
traordinario. Por el continuo trato que con él he tenido du-
rante estos años tan llenos de acontecimientos, puedo atesti-
guar lo mucho que se ha consagrado á la causa de la liber-
tad constitucional, y muy grate me es felicitarlo, porque 
puede, sin la1 molestia que ocasionan los invasores extrange-
ros, volver á la república qHe tan lealmente ha representado. 

Soy de vdes. muy respetuosamente, sn obediente servidor. 

• G I D E O N W E L L E S . 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 

C A R T A D E L V I C E A L M I R A N T E P O R T E R . 

ACADEMIA N A V A L DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

A N N A P O L I S , M D . , 28 de Setiembre de 1867. 
Señores: 

Tengo el honor de aeusar recibo de la galante invitación 
que me han dirigido vdes. para el banquete que se dará al 
¡>r. Matías Homero, ministro de nuestra hermana la repúbli-
ca de México. Siento extremadamente que mis deberes pú-

C A R T A D E MR. F R E D E R I C K W . S E W A R D . 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

W A S H I N G T O N , 28 de Setiembre de 1867. 

Señores: 

Compartiendo con vdes. la estimación que hacen del Sr 
Romero y el aprecio que demuestran, tanto por su carácter 
oficial como por sus servicios públicos, siento mucho que las 
exigencias de m, empleo en esta ciudad no me permitan 
aceptar la bondadosa invitación que me dirigen para asistir 
á la comida con que se le obsequiará en Nueva-York. 

Soy de vdes., con todo respeto, atento y seguro servidor. 

P. W . S E W A R D . 

AI Honorable Hiram Barney, presidente, &c.', &c., &c. 



Micos no me permitan estar presente en tan interesante oca-
sion, y lo lamento tanto mas, cnanto que miro con gran res-
peto al Sr. Romero, por el modo con que ha manejado los 
negocios de sn gobierno en la época de duras pruebas en 
que ha permanecido cerca del gobierno de los Estados-Uni-
dos, y confío en que recibirá de sus compatriotas las mismas 
benévolas atencionos que ha recibido de los ciudadanos de 
los Estados-Unidos. 

Soy de vdes., &c. 

D A V I D D. PORTER, vicealmirante. 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &e> 

A 

CARTA D E L GOBERNADOR GEARY. 

Al Honorable Hiram Barney. 

HABBJSBÜRG, PENSILVANIA, 30 de Setiembre de 1867. 

Muy señor mió: 

Tengo el honor de acusar á vd. recibo de la atenta carta 
en que me invita á asistir al banquete que tendrá efecto en 
obsequio del Sr; Romero, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de México. Mucho placer tendría en acep-
tar; pero me lo impiden mis quehaceres, y suplico á vd. dé 
las gracias por sus finas atenciones, á los que forman parte 
de la comision, manifestando asimismo á su distinguido 
huésped, mis mas ardientes deseos por su bienestar personal 

y por la paz y prosperidad de la república, que durante tan-
to tiempo y con tanta habilidad ha representado en Was-
hington. 

Soy de vd. afectísimo y seguro servidor. 

J O H N W. GEARY. 
-

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 

' " — — :í 

' * 

CARTA DEL GOBERNADOR DENNISON. 

Al honorable Hiram Barney. / 
t ' 

H O T E L DE SAN N I C O L Á S , N U E V A - Y O R K , 2 de Octubre 
de 1867. 

Señores:! 

Siento en extremo que mis deberes me obliguen á partir 
esta tarde para Ohio, por lo cual no podré tener el gusto de 
acompañar á vdes. en la comida de esta noche en el salón de 
Delmónico, ni el de expresar en persona el alto respeto que 
me inspira su distinguido huésped. 

En algunos de los dias mas aciagos por que atravesaba Mé-
xico en la reciente lucha que mantenía contra los invasores 
extrangeros, tuve la dicha de presenciar gran parte de los 
trabajos del Sr. Romero; y para hacerle justicia, nada mas 
debo decir, sino que nunca careció de la constancia y la dig-
nidad que corresponden al representante oficial de un pue-
blo valeros9, que combate por sus libertades con un enemigo 
poderoso. Siempre se han pronunciado mis simpatías á fa-
vor de aquel pueblo oprimido, y hoy me complazco en récor-
dar, que miéntras fui miembro de la administración aj^ove-

•/ i 



ché las oportunidades que se me ofrecían para estimular á 
los republicanos de México con todo lo que estaba á mis al-
cances, á fin de que prosiguiesen en la lucha. 

Terminada j a de una vez la guerra con el triunfo del go-
bierno constitucional, tengo verdadera complacencia en unir-
me á vdes. para dirigir al Sr. Homero las mas expresivas 
congratulaciones por el noble triunfo y la restauración del 
gobierno republicano de México; y. dando á vdes. las gra-
cias por la invitación con que han tenido á bien honrarme, 
quedo de vdes. respetuosamente su servidor. 

W . D E N N I S O N . 

Al Honorable Hiram Bamey, presidente, &c., &c,, &c. 

C A S T A D E L E X - G O B E R N A D O R A N D R E W S , 
DE MASSACHUSSETTS. 

BOSTON, Setiembre 30 de 1867. 

Muy señores mios: 

Si pudiera emprender viage, dé seguro que aprovecharía la 
/óportunidad que me ofrece la comision para ir á ver al Sr. 

Romero, en unión de los distinguidos caballeros que van á 
darle un banquete en Nueva-York, en reconocimiento de sus 
servicios oficiales como representante del gobierno de Mé-
xico, y en prueba amistosa al mismo tiempo del Ínteres que 
se toma el pueblo de los Estados-Unidos por el bienestar, la 
libertad y el progreso de México. N o está en mi poder el 
abandonar de momento los compromisos que tengo contrai-

dos aquí; pero gracias á la ocasion que se me presenta, po-
dré declarar con algunas palabras escritas, el respeto que me 
inspira el Sr. Romero y lo mucho que deseo disfrute de sa-
lud y felicidad. Creo que tanto nuestro gobierno como nues-
tro pueblo, no perderán ocasion alguna para expresar del 
modo que sea posible, las paternales miras con que debe tra-
tar la república mas antigua en América á otra mas jéven 
que ella, y que es uno dealos miembros atormentados de la 
gr&n familia de las naciones libres, que trata de establecer la 
industria, la ley, el órden, la libertad y la religión sobre las 
bases de un republcanismo permanente y liberal. Sin egoís-
mo alguno de nuestra parte, sino con un espíritu de fideli-
dad á los principios y á las ideas que nos inducen á desear 
que las otras naciones trabajen á su manera en conseguir 
útiles y honrosos resultados, debemos siempre recordar que 
los Estados-Unidos, como gobierno y como pueblo, marchan 
por delante, y deben ser considerados por todo el mundo co-
mo el guía que nos lleva al goce del republicanismo y de la 
libertad bien entendida. Podemos hacer todo esto en favor 
de la paz, así eomo de la libertad, tanto del comercio como 
de la educación, lo mismo por la independencia nacional que 
por las instituciones populares. Una grandiosa carrera, que 
comprenderá largos años de utilidad y de gloria, aguarda á 
la América, y ojalá que la dirijan entendimientos justos, fie-
les, perspicaces y de altas miras. 

Soy de vdes., con el mayor respeto, su seguro y obediente 
servidor. 

J O H N A . A N D R E W S . 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 



CARTA D E L SENADOR CONCKLING. 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c. 

UTICA, 2 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Señores: 

Tengo el gusto de acusar recibo de la invitación que me 
hacéis para comer en compañía del Sr. Romero el miér-
coles próximo. Un compromiso que me obliga á ir á un tri-
bunal que está en un lugar distante; me priva del placer que 
tendría en acompañar al distinguido huésped de vdes. y á 
los que en esa ocasion estarán presentes; pero nada, sin em-
bargo, seria suficiente á privarme de la simpatía que experi-
mento por este obsequio y por el sentimiento de que es una 
prueba terminante. Habiendo presenciado algo de lo que ha 
hecho el Sr. Romero en las tristes peripecias de su país y 
del nuestro, comprendo cuán justamente merece vuestras 
atenciones y hospitalidad. Dotado de tal manera para enten-
der en los negocios, que cualquier hombre con sus faculta-
des se habría hecho digno de mención, ha mostrado á la vez 
una fé inalterable en la libertad y la humanidad, y un domi-
nio sobre sí mismo en medio de las grandes tribulaciones, 
que honrándolo hasta lo sumo, han venido á probar cuán 
justa es la causa que apoyan y sostienen los hombres de co-
razon. El combate de las ideas que se ha efectuado en Mé-
xico y por México, fué nuestro propio combate: allí el ex-
trangero y el invasor, como aquí el ingrato y el conspirador, 
hicieron una guerra de razas; y México, como la América 
del Norte, "peleó por el hombre, y comparte con nosotros en 
un continente común los triunfos de una causa común. Vos-

otros vais á reunir al rededor de una misma mesa á hombres 
separados por diferentes latitudes; pero allí vais á sostener 
los propósitos y las esperanzas que se enlazan á pesar de los 
mares y de las distancias, y el pensamiento servirá para sa-
ludar la nueva república bajo la constelación meridional de 
la Cruz. Quisiera en verdad ser uno de los que demostraran 
personalmente al ministro que va á ausentarse, los buenos 
deseos que sentimos por él y por su país. 

Soy, con la mas alta consideración,, &c. 

ROSCOE CONKLING. 

I 

CARTA D E L SENADOR CAMERON. 

HARRISBURO, PENSILVANIA, Setiembre 8 0 de 1 8 6 7 . 

Señores: 

He recibido la invitación que me hacéis para tomar parte 
en el banquete que tendrá efecto el 2 del mes próximo, en 
obsequio del Sr. Romero, y siento sinceramente no poder es-
tar en vuestra compañía en tan interesante ocasion, porque 
me alegraría con toda mi alma de tributar con vosotros la 
honra que merece vuestro distinguido huésped y el valeroso 
pueblo á quien representa, y el cual, lo mismo que el nues-
tro, acaba de pasar por un bautismo de fuego. Su causa fué 
nuestra causa, sus enemigos fueron nuestros enemigos, y por 
tanto nos regocijamos por sus victorias, como si en realidad 
fueran nuestras. Paréceme que el mas grande elogio que se 
pue§e hacer al Sr. Romero, consiste en el hecho de que ha 
desempeñado sns altos deberes con tanta habilidad, que lle-

CIRCBLARES.—TOM. I I . 2 9 . 



giJ á probar moralmente que si se hubiera retardado la vic-
toria, entonces las banderas de las dos repúblicas hubie-
ran ondeado sobre los mismos ejércitos, y la espada de She-
ridan se hubiera desenvainado en defensa de la independen-
cia de México. De seguro que los servicios que ha prestado 
á su país vuestro huésped, con su prudencia, su paciencia, 
su consagración á los intereses de la patria y su inquebran-
table fé en su triunfo final sobre todos sus enemigos, serán 
conocidos por sus compatriotas y su gobierno, y entretanto 
no puedo ménos que repetir mi sentimiento por no serme po-
sible desear de palabra con vosotros al Sr. Somero un rápi-
do y dichoso viage á la tierra que tan firme y fielmente ha 
sabido servir. 

Soy de vdes., respetuosamente, &c. 

SIMON C A M E R O N . 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 

CARTA D E L SENADOR F O W L E R . 

Al Honorable Hiram Barney. 

NASHVILLE, 3 0 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Estimado señor mió: 

Siento de veras no poder acompañar á vd. y á sus dignos 
amigos en esta ocasion; pero estando próxima la reunión del 
congreso, y habiendo contraído con anterioridad algunos 
compromisos, no me es dado ausentarme en la actualidad de 
esta parte del paÍ3. Sé estimar en lo que valen las di|tincio-
ues que se me hacen con semejante invitación, ó igualmente 

me complazco en saber que mis compatriotas han honrado 
á nuestro país, mostrando al mundo que conocen y aprecian 
los trabajos de uno de los mas entusiastas y sinceros patrio-
tas de la época. 

El Sr. Romero entendió perfectamente desde un princi-
pio la naturaleza de la lucha en que se empeñó su país, y 
supo lo,que vahan los hombres que se propusieron llevar á 
cabo su emancipación; tuvo una noble fé en el triunfo de los 
principios de libertad, y no desesperó de sus defensores ni 
un solo instante; jamas dudó del éxito de su causa, ni aun 
en el período mas desconsolador de las desgracias de su país, 
ni vaciló en su consagración á la patria, y prosigió sin des-
canso en sus trabajos y su perseverante vigilancia. Ha sido 
tan amigo de nuestra Union, como de la integridad de su 
propia patria, porque es un amigo verdadero del gobierno 
republicano, y así ha^tenido tanta fé en nuestro triunfo, 
como en la victoria decisiva de los patriotas mexicanos. El 
testimonio que ahora se le tributa es el mas digno de un 
patriota hábil, fiel y adicto á sus principios, y el qne mere-
ce un verdadero amigo de los Estados-Unidos y de la causa 
de la libertad humana de todo el mundo. 

Cuente vd. con mi mas grande y sincero deseo por el 
éxito completo de la reunión que van á celebrar, por la pros-
peridad de cuantos en ella se interesan con empeño, y con 
especialidad por el noble y digno huésped de vdes. 

Soy de vd. afectísimo y seguro servidor. 

JAS. S. E O W L E R . 



CARTA D E L SENADOR W I L S O N . 

N A T I C K , M A S S . , 2 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Muy señor mió; 
-

Os doy las gracias por el honor que me dispensáis al di-
rigirme nna invitación para el banquete con que obsequian 
algunos de los principales ciudadanos de Nueva-York al 
ministro de la república mexicana Sr. Romero. Os aseguro 
de veras que siento en extremo no poder unirme á vosotros 
en las distinciones que hacéis á un diplomático que durante 
los turbulentos dias de la perversa invasión de su país y la 
usurpación de su gobierno, ha sabido mantenerse tan firme 
en su consagración á la causa de la independencia y de las 

* instituciones republicanas. Saludo al Sr. Romero, no solo 
por su fidelidad háéia su patria durante las horas de gran-
des pruebas; sino por la profunda simpatía que ha mostrado 
por nuestro país mientras ha estado luchando por su exis-
tencia. Este tributo de respeto que dán los nobles ciudada-
nos que representan la capital mercantil de la república al 
Sr. Romero, le probará una vez mas, que es nuestro deseo 
lleve él consigo á su país las mas halagüeñas esperanzas que 
el pueblo de los Estados-Unidos abriga de que la república 
de México entre ahora en una vía de progresivo desarrollo, 
bajo instituciones libres, y proteja por la ley y con el órden 
la libertad personal. 

Soy, &c. 
H E N R Y W I L S O N . 

Al Honorable Hiram £ff i ley, presidente de la comisioD, 
&c., &c., & C . 

\ 

CARTA D E L SENADOR H O W A R D . 

Al Honorable Hiram Barney, &c, &G., &c! 
ki^-s 

DETEOIT, 2 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Mi querido amigo: 

He recibido por el correo de hoy su fina invitación para 
concurrir á la comida que se dá en obsequio del Sr. Rome-
ro, ministro de la república de México, acreditado cerca de 
nuestro gobierno. Tendría gran satisfacción de hallarme pre-
sente en esa reunión; pero lo corto del tiempo y lo largo del 
viage, me privan de este placer; mas no por eso dejaré de 
manifestar aquí el alto respeto y la admiración que siento 
por el Sr. Romero. Siempre lo he encontrado fiel y adicto 
á la causa de la libertad republicana, trabajando asiduamen-
te durante la terrible guerra que hicieron á su atormentado 
país los tiranos y sus satélites para destruir y echar por tierra 
los/derechos del pueblo; y aun eH las horas mas aciagas ha 
dado pruebas de una constancia en el infortunio qué nada 
ha podido hacer vacilar, y de una fé tan conmovedora co-
mo sublime por el triunfo final de la suerte de su patria. 
Estoy persuadido de que Juárez, el distinguido político y pa-
triota, bajo cuyas órdenes ha servido con tanto acierto cerca 
de nuestro gobierno, no ha tenido un agente mas digno de 
confianza y mas hábil que él para la promocion de los ver-
daderos intereses de México, y solo seria aepetir lo que ya 
se sabe, el decir que en el manejo de las relaciones de su 
país con el nuestro, se ha grangeado con justicia la reputa-
ción de un ministro tan entendido como íntegro. ¡Ojalá que 



\ 

su patria tenga orgullo en poseerlo, y que siempre cuent« 
con individuos que la sirvan con tanto tino, vigilancia y 
energía! 

Soy de vd. afectísimo y seguro servidor. 

J . M. H O W A R D . 

' . -i -

CARTA D E L SENADOR C H A N D L E R . 
I 

D E T R O I T , 2 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Al honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Muy señor mió: 

Lamento que ciertas ocupaciones en Obio no me permi-
tan aceptar el convite que me dirige la comision de que for-
ma vd. parte, para asistir al banquete que tendrá efecto el 2 
de Octubre en obsequio del Sr. Romero. 

En lo que atañe á lo personal, siento un alto respeto por 
el Sr. Romero. 

Durante las horas turbulentas en que se combinaron las 
tiranías con las rebeliones para acabar con las instituciones 
en este continente, el Sr. Romero no flaqueó un solo mo-
mentó, ni dudó, ni vaciló, y podria decirse que se puso á es-
perar cuando no babia ya esperanzas, permaneciendo solo, 
fiel á la república mexicana, y leal al gobierno de los Esta-
dos-Unidos. 

Nunca se sabrá todo lo que debe este gobierno á los pa-
triotas de México, que no permitieron hacer correrías en 
nuestras fronteras á los soldados franceses, en la época de 

nuestra prolongada y terrible lucha que sostuvimos con la 
rebelión.. 

Nada, pues, mas justo que tributar al Sr. Romero un al-
to honor, y dando gracias á vdes. por la invitación que me 
dirigen, no puedo ménos que sentir el no poder asistir al 
banquete. 

Soy de vdes. afectísimo amigo. 

Z. C H A N D L E R . 

. CARTA D E L PRESIDENTE D E L A C A M A R A 
DE DIPUTADOS. 

SOUTH B E N D , I N D . , Setiembre 8 0 de 1 8 6 7 . 

Estimado señor: 

Me complazco en saber por su carta de vd., que un gran 
número de hombres respetables de esa ciudad se han con-
gregado para dar un banquete de despedida al Sr. Romero, 
que por tantos años ha sido ministro de la república mexi 
cana en Washington, y con cuya amistad me considero hon-
rado. La distancia y algunos compromisos no me permiten 
asistir; pero le envío desde mi hogar apartado las mas since-
ras congratulaciones por la heróica constancia de su pueblo, 
que al fin ha obligado al mundo entero á que dé el nombre 
de república á México una vez mas. Ha sido ciertamente 
una fortuna para México que en sus horas de prueba haya 
tenido aquí un representante como el Sr. Romero. Sin ser 
reconocido por los demás miembros del cuerpo diplomático, 
no perdió por eso la esperanza en el triunfo definitivo de su 



ilación. Modesto en su porte, pero firme en su posición, 
siempre estuvo activamente dedicado á su trabajo, informan-
do á cualquiera que se le acercaba de todas las fases que iba 
tomando la lucha, corrigiendo los avisos equivocados y ayu-
dando k la administración y á los miembros del congreso so-
bre cualquier asunto importante que era preciso estudiar. 
México no se separó un solo instante de sus labios ni de su 
corazon, y yo con él y con vdes. me complazco por la victo-
ria que ha alcanzado. 

Soy de vd. afectísimo y seguro servidor. 

SCHYLER COLEAX. . « 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 

CARTA D E L D I P U T A D O MR. STEVENS. 

LANCASTER, 2 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

A los Sres. Hiram Barney, James W . Beekman y otros. 

Señores: 

He recibido la invitación que me habéis dirigido para asis-
tir al banquete que se dá en obsequio del Sr. Romero, y 
siéndome imposible contestar en persona, envío las siguien-
tes expresiones. N o hallo ocasion tan oportuna para demos-
trar mi aprecio por los nobles actos de un individuo y de 
una nación, como la que ahora se me presenta. Durante to-
do el tiempo en que han tenido que sobrellevar los Estados-, 
Unidos una guerra intestina para conservar su existencia, la 

agobiada república de México ha tenido que estar resistien-
do al despotismo de mas de una nación extrangera, sin con-
tar con los -traidores que tenia en su seno. Habiendo adop-
tado una constitución excelente, ha sido bastante feliz para 
haber elegido á uno de los mas inteligentes y distinguidos 
presidentes que pudieran gobernarla, y este ha sabido luchar 
con todas las dificultades y desafiar todas las amenazas para 
negarse á comprometer los intereses de su patria. No puedo 
hallar mas que dos hombres, á saber: Washington y Guiller-
mo de Orange, que en semejantes circunstancias hubieran 
mostrado igualmente todas las cualidades de la fortaleza y el 
patriotismo, y así Dios le concedió la victoria, y como en el 
caso de los otros, protegió la causa de la libertad. Difícil-
mente hallará la posteridad en México mayores dificultades 
que las que ha vencido este grande hombre. 

La causa de México ha sido acreditada en este país muy 
en particular por los hábiles y patrióticos esfuerzos del Sr. 
Romero, sin cuya prudencia y laboriosidad hubiera sido im-
posible sostener el ánimo y la confianaa de sus conciudada-
nos: por tanto, ha sido muy feliz la república de México en 
la elección que hizo del representante que ha mandado cer-
ca de este gobierno, pues por su sagacidad y sangre fria ha 
dominado su espíritu con admirable talento, en medio de 
los mas comprometedores contratiempos, y con gran delica-
deza ha evitado todos los asuntos de controversia, sin sacri-
ficar ninguno de los derechos de su país. Este gobierno no 
ha tenido motivos para conceder otra cosa sino pruebas de 
honra en favor de la república hermana, y no nos atañe ave-
riguar ahora, si durante esa guerra se ha hecho tanto honor 
á ella misma cerno se ha sabido hacer ¿ sí mismo el Sr. Ro-
mero. Es de esperarse que si nos vemos otra vez envueltos 
en iguales compromisos con alguna nación extrangera, am-



bos países podrémos y desearómos mantener aquellos princi-
pios que consideramos necesarios para conservar nuestro ho-
nor nacional y nuestra seguridad. Siento mucho que el es-
tado de mi salud no me permita estar presente á vuestro 
banquete, y quedo con todo respeto vuestro servidor afectí-

S i m ° ' THADDEUS STEYENS. 

•• • 1 . 

CARTA DEL DIPUTADO MR. M A Y N A R D . 

KNOXVILLE, 3 0 de Setiembre de 1 8 6 7 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Mi querido amigo: 

Con mucho sentimiento me veo precisado á renunciar al 
honor que se me hace al convidarme al banquete que ten-
drá efecto en obsequio del Sr. Romero, representante diplo-
mático de la república mexicana. Los últimos años que 
acaban de trascurrir han puesto át prueba tanto su país co-
mo el nuestro, pues lo mismo en aquel que en este, ha es-
tado sujeto á juicio el gobierno republicano: aquí,|por k 
traición doméstica apoyada por el auxilio extrangero; y altí 
por los enemigos extrangeros, apoyados por los traidores á 
la patria, premiando en ambos la buena suerte á los amigos 
de las instituciones libres, y haciendo todo lo posible para 
fundar sus principios en la estimación del género humano. 
Los dos han venido á confirmar que la mas poderosa, be-
nigna y magnánima forma del gobierno, es la que busca su 

sostenimiento en la voluntad y los afectos del pneblo, y am-
bos han consignado nuevos é importantes principios en el 
código de la ley internacional; pues si nuestro país con su 
clemencia en el asunto del Trent, hizo mucho para determi-
nar los derechos de las potencias neutrales en alta mar, Mé-
xico, con la ejecución del llamado emperador Maximiliano, 
ha hecho para fijar la doctrina de Monroe mas que todo lo 
que han hecho jamas las declaraciones de los presidentes, las 
resoluciones de los congresos 6 las convenciones nacionales. 
No hay un solo buen ciudadano americano que desconozca ó 
deje de comprender cuán esencial ha sido el auxilio que nos 
han prestado en nuestra lucha el pueblo mexicano y el pre-
sidente Benito Juárez, con la tenaz adhesión que han mos-
trado por la causa de su país; y así, pues, nada es tan justo 
y acertado como la manifestación que se hace ahora en ho-
nor del Sr. Romero, á quien debemos gran simpatía, y el 
cual ha representado á su gobierno cerca del nuestro, en 
los dias de nuestras agitaciones. 

Soy de vd. su mas atento y seguro servidor. 

HORACE MAYNARD. 

CARTA DEL DIPUTADO MR. KELLY. 

FILADBLFIA, 2 8 de Setiembre de 1 8 6 7 . 
/ 

Muy señor mió: 

Siento de todas veras que las atenciones del servicio pú-
blico me impidan aceptar la invitación que se han dignado 
vdes. dirigirme para tomar parte en la comida que se dará 



el 2 del mes próximo, en obsequio del Sr. Eomero. Hf 
tenido la honra de conocer al Sr. Eomero y he observado 
de cerca su consagración á los principios é instituciones li. 
berales, por lo cual estoy al cabo de la firmeza y habilidad 
con que ha sostenido la causa de su patria, aun en los mij. 
mos dias en que, á entender de muchos, estaba enteramente 
perdida. Seria para mí un motivo de particular satisfaccio 
poder verlo ántes de su partida para su país, y me compla-
cería en expresarle públicamente el aprecio que me inspiran 
los notables servicios que ha prestado á la causa del repu-
blicanismo. 

Dando á vdes. gracias por el favor que me dispensan, que-
do de vdes. afectísimo y seguro servidor. 

W M . D. K E L L Y . 

T E L E G R A M A D E L SEÑOR CUETIS. 

SOUTH D E E R F I E L D , M A S S . , 2 de Octubre de 1 8 6 7 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

No me es posible asistir; pero saludo al Sr. Bomero con 
todo mi corazon, por el triunfo de su patria; y á todo buen 
deseo que se emita en favor de México, no hago mas que de-
cir amén. 

GEOEGE W . CUETIS. 

' ' "" >••- -IH2JÍ-) 90p 

CAETA D E L SENADOE EOOG. 

CONCOK-D, N . H . , 2 8 de Setiembre de 1867 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Señores: 

He *• recibido su esquela de invitación para concurrir en 
compañía de los distinguidos ciudadanos de Nueva-York, á 
quienes vd. ahora representa, al gran banquete que se dará 
en honor del enviado de laTepdblica de México, con moti-
vo de su partida para su país. Aseguro á vd. que nada seria 
tan grato para mí como aprovechar esta oportunidad para 
tributar el respeto que se merece un individuo cuyos finos 
modales, elevado carácter y gran amor á la libertad é inde-
pendencia de su patria, le han grangeado e.n justicia la gra-
titud de sus compatriotas y la admiración de nuestro pueblo. 

No debe echarse en olvido en una circunstancia como la 
presente, que las dos repúblicas hermanas acaban de surgir 
del peligro común en que las sumergió un mismo enemigo, 
y que la gran rebelión de nuestro país y la propaganda im-
perialista de la conspiración en contra de México, si no tu-
vieron un mismo origen, tuvieron por lo ménos iguales mi-
ras al proponerse la extinción de las instituciones republica-
nas en América. Aunque en algo cambiaron sus papeles los 
adversarios de los Estados-Unidos y México, es de advertir-
se que en su principio eran los mismos: tan venenosa era la 
cabeza como la cola de la conspiración, y la serpiente se crió 
en las Tullerías. Todavía no se ha escrito cierto capítulo 
de la historia de ambos sucesos; pero el dia que se dé á la 
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publicidad, podrá verse lo poco que faltó para que el rayo 
que estalló en México hubiese caido sobre los Estados-
Unidos. 

Apoyado en suficiente autoridad, creo que la expedición 
naval combinada de Francia é Inglaterra, que salió de las 
aguas europeas ostensiblemente para Veracruz cuando tuvo 
efecto el negocio del Trent, llevaba órdenes terminantes para 
seguir el viage á Nueva-Orleans, declarar allí nulo el blo-
queo, y proclamar de mancomún un protectorado en todos 
los Estados que están en los. bordes del golfo mexicano. No 
es necesario manifestar aquí en estos momentos de qué ma-
nera se evitó el peligro, cóipo partió la escuadra aliada para 
Veracruz, con' qué ardides se retiró el gobierno británico del 
enredo mexicano, abandonando á su amigo imperial, á fin de 
proseguir por cuenta propia, y cómo al cabo de largos dias 
de sufrimientos y heroísmo, México se ha libertado de la 
opresion de sus invasores, pues el resultado ha servido al amo 
imperial de Francia, de una lección que no olvidará fácil-
mente, y ya se le ha enseñado que ninguna potencia es bas-
tante fuerte para un pueblo republicano que está resuelto á 
ser libre. 

Lamentando no poder asistir al banquete, y agradeciendo 
la invitación que me dirigen, quedo de vdes. con todo res-
peto obediente y seguro servidor. 

GEORGE G. FOOG. 

C A R T A D E M R . O W E N , 

EX-DIPUTADO POR INDIANA Y EX-MINISTRO DE LOS 
ESTAD08-UNIDOS EN ÑAPOLES. 

NUEVA-YORK, Setiembre 3 0 de 1 8 6 7 . 

Señor: 

Un compromiso anterior, obligándome á salir de la ciu-
dad, me impide aceptar la invitación con que me ha honra-
do la comision de vd., para una comida que tendrá lugar el 
próximo miércoles en obsepuio de mi amigo el Sr. Romero. 
En los dos años pasados he tenido numerosas oportunidades 
para atestiguar la vigilancia, energía, capacidad y abnega-
ción que han señalado la conducta de ese caballero como mi-
nistro de México cerca de nuestro gobierno, y me seria muy 
grato testificar personalmente mi aprecio por sus grandes 
servicios y eminentes trabajos. Permitidme unas pocas pa-
labras que, si conviniera, buscaría ocasion de decir respecto 
al país que el Sr. Romero representa. Nosotros, de sangre 
anglosajona, estamos acostumbrados á denigrar otras razas. 
Un reciente y desgraciado acontecimiento ha sugerido entre 
nosotros un juicio demasiado vigoroso sobre México; juicio 
pronunciado, según pienso, sin la reflexión debida. Los nom-
bres y los títulos nos extravían. 

Si un capitan ó teniente del ejército invasor francés hu-
biera sido ejecutado en represalia de igual severidad ejerci-
da por los invasores, se hubiera consagrado un párrafo de 
tres líneas para anunciar y comentar el hecho; esto no hu-
biera causado la mas mínima oleada sobre la superficie de la 
opinión pública. Pero un príncipe izador del pabellón ne-
gro, sufre lo que él mismo ha hecho, y por esto una nación 



es delatada como bárbara. ¿Por qué regla de moral es esto? 
Un bombre, que es por casualidad hermano de un empera-
dor ¿tiene derecho para condenar á muerte á sangre fria á 
prisioneros á quienes no puede imputárseles algo que la ci-
vilización admita como crimen, y despues, por el rango que 
ocupa, pretender como cosa debida, exención para la ley que 
él mismo ha establecido? Supongamos propio el caso. Su-
pongamos que en aquellos dias en que el pago del Ínteres de 
los bonos de Pensilvania permanecía suspenso, cuando el re-
verendo Sidney Smith nos denunció como una nación de es-
tafadores, hubiéramos sido un pueblo débil, incapaz de com-
petir con la Gran Bretaña, y que el gobierno británico, sin 
discernir entre las obligaciones de un Estado y las federales, 
hubiera mandado un ejército expedicionario al través del 
Atlántico para obligarnos á pagar. Suponed que fuimos der-
rotados; que la ciudad de Washington fué tomada, nuestro 
presidente y su gabinete arrojados al remoto Oeste, y que 
declarada una monarquía, un príncipe de la sangre real de 
Inglaterra fué entronizado como rey en la Casa Blanca; que 
nuestros puertos fueron secuestrados y nuestras rentas apro-
piadas; que una guerra desoladora fué puesta por cuatro 
años en acción para reducir al órden á la incorregible Repú-
blica; que los negocios se paralizaron; que el comercio se ar-
ruinó; que las haciendas fueron taladas, y que mil y mil de 
nuestros mas nobles ciudadanos quedaron muertos en la ba-
talla. Suponed que este príncipe inglés habia levantado el 
pabellón negro, y mandado ejecutar como bandidos á miles 
de ciudadanos de los Estados-Unidos, por el crimen de defen-
der las fajas y las estrellas. Suponed que nuestros ciudada-
nos, con fó en el triunfo, habían, por un esfuerzo desespera-
do, casi limpiado el país de los invasores ingleses; y supo-
ned, en fin, que el llamado rey de los Estados-Unidos, im-

pulsado por el valor 6 por la desesperación, habia peleado 
hasta caer prisionero de nosotros. Que los que denuncian á 
Juárez y al pueblo mexicano avancen á declarar si ellos ha-
brían presentado m e m o r i a l e s de perdón á nuestro gobierno 
restablecido, para el hombre q u e h a b i a devastado casi la mi-
tad del continente, sin siqoiera un colorido de derecho 
¿Hubieran concedido^esa gracia á aquel que nunca la otorgó 
á otros? ¿Hubieran protestado contra el derecho de represa-
lia? ¿Habría permitido el pueblo americano, que el usurpa-
dor de las manos teñidas de sangre se hubiera sustraído del 
castigo por el mero hecho de ser hijo de una reina? Así ter-
riblemente tentados, ¿hubiéramos seguido el precepto de 
Cristo de volver bien por mal? Si no osamos afirmar esto, 
no denunciemos despreciativamente á nuestros vecinos. La 
piedad nos mueve por la muerte de un valiente, y seriamos 
inhumanos si la triste relación no nos conmoviese. Muchas 
veces el juez pronuncia con voz convulsa la sentencia, y sm 
embargo, se c o n f i e s a que la sentencia es justa aun en medio 
de las lágrimas del auditorio. La posteridad no padrá leer 
sin tristeza, ya la leyenda de Eugenio Aram,ó ya la historia 
del infeliz y aleccionado Maximiliano; pero en tanto que el 
asesinato sea mirado como crimen, no se absolvera de él ni 
al príncipe ni al estudiante. 

O p u e s t o p o r p r i n c i p i o s á l a p e n a c a p i t a l f u e m i m a s a r -

diente esperanza que se perdonara la v i d a á Maximiliano, por 
les intereses de la civilización y del progreso humano Po-
demos justamente sentir que un pueblo no se haya, levant -
do á la altura de tal hecho de magnanimidad, y téngame 
cuidado de dar gracias á Dios porque no somos como ot os 
h o m b r e s s o n . B u s q u e m o s e l m o d o d e r e f o r m a r , s e g ú n l o s 

* u n c ó d i g o s a n g r i e n t o ; p e r o h a s t a q u e n o h a y a m o s 

salido bien en el empeño, abstengámonos de juzgaa á aque-



líos que dieron curso á una tentación, á la que, en igualdad 
de circunstancias, probablemente no hubiéramos resistido. 

Soy, señor, su obediente servidor. 

ROBERT D A L E O W E N . 

Al honorable Hiram Barney, &c., &c.—Nueva-York. 

CARTA D E L G E N E R A L SCHOFIELD. 

CUARTEL GENERAL DEL PRIMER DISTRITO MILITAR DEL 

ESTADO DE V I R G I N I A . 

R I C H M O N D , Y A „ 8 de Octubre de 1867. 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Mi querido amigo: 

Tengo la honra de acusar recibo de la invitación que me 
dirige la comision de que es vd. presidente, para concurrir 
á la comida que se dará en obsequio del Sr. Romero en la 
ciudad de Nueva-York el 2 del que cursa. El haber estado 
enfermo hizo que no recibiese su muy estimada esquela á de-
bido tiempo, y de esto depende el retardo de su contestación. 
Si mi salud y mis ocupaciones oficiales me lo hubieran per-
mitido, habria tenido el mayor placer en unirme á los ciuda-
danos de Nueva-York, para demostrar mi estimación por el 
Sr. Romero, por cuyo individuo, como particular y emplea-
do diplomático, siento el mas alto aprecio, y hubiera podido 

entónces también manifestar el sincero Ínteres que experi-
mento por el bienestar de México. 

Soy de vd. afectísimo y verdadero amigo. 

J. M. SCHOFIELD, mayor general. 

C A R T A D E M R . J A Y . 

T H E J A Y HOMESTEAJB; K A T O N A H , I o de Octubre 
de 1867. 

Al Honorable Hiram Barney, presidente, &c., &c., &c. 

Muy señor mió: 

Ruego á vd. manifieste al Sr. Romero la verdadera pena 
que me causa no poder asistir á la comida que tendrá efecto 
mañana en obsequio suyo, y al mismo tiempo suplico á vd. 
le haga ver los buenos deseos que abrigo, tanto por él como 
por su país, á cuyo servicio va á poner dentro de muy poco 
tiempo, la larga experiencia que ha adquirido en los nego-
cios de Estado y de la diplomacia, durante su permanencia 
en los Estados-Unidos. 

Los males de México llenan una grande y triste página 
en la historia moderna. Teniendo una civilización propia que 
data del siglo sétimo y que ya en el décimosexto atraía la 
admiraeion de los viageros europeos, ha sido presa de la co-
dicia y de la ambición del extrangero, desde la invasión 
de Hernán Cortés hasta la de Luis Napoleon, con cuya 
circunstancia se explica el origen de aquellos defectos de 
la administración mexicana, que los europeos han tenido 
la costumbre únicamente de atribuir al carácter de los hijos 



del país. A tal argumento los europeos podrían responder, 
y con justicia, que siendo dueños de Texas, California y Nue-
vo-México, seria atrevimiento en los americanos tratar del 
negocio de las espoliacioues en México; y sin embargo, el 
Sr. Romero tiene razón de sobra cuando habla en la carta 
con que acepta la invitación que se le ha hecho, de "las no-
bles simpatías del pueblo americano." La rebelión de Texas* 
y los resultados de la guerra que hicimos á México, fueron 
la obra de los esclavócratas, cuya política de intrigas y de 
conquistas ha sido tan desapiadada como la de España cuan-
do estaba regida por la Inquisición, y asimismo la conducta 
diplomática que ha observado nuestro gobierno con México 
en sus recientes perturbaciones, tampoco representa los sen-
timientos de nuestros ciudadanos leales. La conquista de 
México por el emperador de los franceses fué, y siempre se 
pensó que, fuera, como lo pensó Napoleon en la carta que es-
cribió al general Forey, un insulto y una amenaza contra los 
Estados-Unidos; y á pesar de que consintió en ella ayudán-
dola y sosteniéndola el Departamento de Washington, es lo 
cierto que nuestra jioblacion leal siempre estuvo de parte de 
México y jamas se puso-del lado de sus invasores. 

Cuando en Julio de 1862, al emprenderse los preparati-
vos por la usurpación de Maximiliano, aseguró el departa-
mento de Estado al Sr. Corwin, que "si era cierto que algu-
na vez se concibió la idea de levantar en México un trono 
al príncipe austríaco, también lo era el que ya se habia de-
sistido del proyecto hacia mucho t iempo" cuando en otra 
ocasión permitió nuestro gobierno á los franceses que impor-
tasen á México, sin hallar estorbos en la aduana de Nueva-
York, los materiales de guerra que habia negado á los me-
xicanos, y que motivó la expresiva y digna protesta de vues-
tro huésped; y por último, cuando Mr. Bigelow, nuestro mi-

nistro en Paris, hizo que en Octubre de*1885 expidiese M. 
Drouyn de Lhuys la primera orden para el regreso de las tro-
pas francesas, por la intimación de que á su salida reconoce-
rían 1c8 Estados-Unidos el imperio de Maximiliano, se vió 
que cada uno y todos estos actos de diplomacia habían sido 
deplorables en los resultados, como viciosos en los principios; 
estaban en abierta violacion con los sentimientos y deseos 
del pueblo americano, según lo declararon terminantemente 
nuestros representantes en el congreso. 

A pesar de todo lo que aparece dudoso, tanto en los es-
critos como en el lenguaje de que se valieron nuestros fun-
cionarios públicos, el Sr. Romero puede asegurar con plena 
confianza á sus compatriotas, que nosotros simpatizamos co-
mo nación con su propósito de mantener su nacionalidad, y 
que nos complacemos con cada nuevo aviso que nos llega so-
bre la estabilidad, el reposo, lá dicha y la prosperidad de la 
república mexicana. 

Tengo el honor de ser su mas atento y seguro servidor. 

JOHN J A Y . 

CARTA D E L GENERAL BURNSIDE, 

GOBERNADOR DEL ESTADO DE RHODE-ISLAND. 

PROVIDENCE, 6 de Octubre de 1 8 6 7 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Mi querido amigo: 

Al regresar á mi casa encontré su atenta invitación para 
asistir á la comida que se celebraría en honor del Sr. Rome-
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ro; pero era ya demasiado tarde para poder aceptar, y lo sen* 
tí mucho, pues de lo contrario habría tenido verdadero pla-
cer eu acompañar á vdes. Agradeciendo su fina atención, 
quedo de vd. amigo y seguro servidor. 

A . E. BURNSIDE. 

. ~ ¡ i 

CARTA D E L MAGISTRADO BATES. 

S A N L U I S , 1 ? de Octubre de 1 8 6 7 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Señor: 

He tenido la honra de recibir una papeleta de convite de 
la comision de que es vd. presidente, para la comida que se 
dedica en obsequio del Sr. Ministro de México, D. M. Ro-
mero; y si en mí estuviera, concurriría á ella, pues aprove-
charía con gusto esta ocasion para manifestar el respeto que 
siento por tan digno caballero. 

Cuando mis ocupaciones oficiales me llevaron á Washing-
ton, estaba allí constantemente el señor Romero, y debatién-
dose á la sazón asuntos que atraían nuestras mutuas simpa-
tíaá; no pudimos ménos que estrechar nuestras relaciones 
de amistad. Creo que él es un buen patriota, consagrado á 
la independencia de su país y á la libertad de su pueblo, y 
nunca he puesto en duda que concurría conmigo en el pen-
samiento de que es de todo punto imposible la libertad po-
pular, cuando no está establecida y resguardada por la ley; 
que el poder militar, en tanto se linoita á girar en su propia 
esfera como el servidor armado de la ley, apoyado en justa 
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autoridad, es una gran protección para la libertad del pue-
blo; pero que cuando el poder militar se sobrepone á la ley y 
asume la soberanía, no se ha presentado nnnca un ejemplo 
en el trascurso de los tiempos, en que ha|a fundado y man-
tenido jamas un gobierno libre y popular. 

Estoy muy débil, á causa de una enfermedad que me obli-
ga á permanecer ha ya algunos meses encerradtf en mi casa; 
y así, pues, como no podré asistir en persona, enviaré á 
vdes., en demostración de mis sentimientos, las siguientes 
palabras: " El gobierno por la ley; la libertad popular pro-
tegida por la ley; y tan igualmente obligatoria la ley para 
los pocos que gobiernan, como para los muchos que son go-
bernados." . ... , 

Soy de vd. su mas atento y seguro servidor. 

E D W A R D BATES. 

CARTA D E L JUEZ COURTNEY. 

N U E V A - Y O R K , 2 de Octubre de 1 8 6 7 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c. 

Mi queridp amigo: 
Siento mucho no poder concurrir á la comida que se da-

rá esta noche en honor del Sr. Romero; pero me he lastima-
do un pié hasta el extremo de no ser apenas posible mover-
lo. Tenia esperanzas de haber pasado muy buenas horas en 
compañía de vdes.; pero no puedo, y me despido de vdes., 
con las consideraciones de mi mas fino cariño. 

S A M U E L G . C O U R T N E Y . 



CARTA DEL JUEZ SWAYNE. 

COLÜMBUS, 2 de Octubre de 1 8 6 7 . 

Al Honorable Hiram Barney, &c, &e., &c. 

Mi estimado señor: 

Por haber estado ausente de mi casa, no he podido reci-
bir hasta hoy la invitación que vd. ha tenido la bondad de 
enviarme para tomar parte en la comida con que se obse-
quia al Sr. Romero. Siento mucho que no esté á mis alcan-
ces el hallarme en unión de los que concurran esta noche 
al banquete, para pagar en su despedida un tributo de res-
peto á quien tanto lo merece. 

Soy de vd. verdadero amigo y seguro servidor. 

N . H. SWAYNE. 

• •/ 

* r < 

Se suplica á. . 
honre con su asistencia la comida de cumplimiento que se va 
á dar al • 

SEÑOR ROMERO, 
ENVIADO EXTRAORDIN A RIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO 

DE MEXICO, 

En la fonda de Delmónico, esquina de la Calle 14, y de la 
5O Avenida, el miércoles 2 de Octubre, á las seis de la tarde. 

Nueva-York,'Setiembre 25 de 1867. 

) C I S I O N DE CONVITE. 
á HIRAM. BARNEY, pre- [• 
sidente, 8fc., 8¡c. ) Hiram Barney. 

James W. Beeltman. 
NÜEVA-TORK. WiUiam E. B.'lge, hijo. 

Theodore Rooseoelt. 
Henry Cleros. 

• 

TARJETA DE INVITACION. 
,,. ... 1 

CÜRCIJLARES.——TOM. I L 8 1 . 
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MESA. 

Henry Clews, tercer vicepresidente. , 
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C, Romero. 
Shepard Gandy. 
James R. Wilting. 
F. A. Conkling, 
M. H. Grinnell. 
Profesor Bartett, de West 

Point. 
Wm. Cullen Bryant, presi-

dente. 
M. Romero. 
Hiram Barney. 
John Russell Young. 
William E. Bodge, hijo. 
Mayor general, Rufus In-

galls. 
Henry A. Smyth. 

Mayor general, Baniel But-
terjieicl. 

John A. Stewart. 
Mayor general, . Chas, tt. 

Sandford. 
James Robb. 
General, Jas. Grant Wilson. 
I. Mariscal. 
Jas W. Beekman, primer 

vicepresidente. 
A. G. Catell. 
Peter Cooper. 
E C. Cowdin. 
Benjamin Holliday. 
Francis Skiddy. 

i Br, J. N. Navarro. 

Theodore Roosevelt, segundo vicepresidente. 

n .HOT—-.easAjt 

s; " igs'sir iwfcfiMHSji '¿ioq . f 

MENU. 
L E 2 2 O C T O B R E , 1 8 6 7 . 

j-, .. Huîtres. 

POTAGES. 

Consommé Sultane. 
Crème de pois verts, à la Londonderry. 

Hors d'œuvres. 
Variés. Variés. 

Timbales & la Garibaldi. 

Rélévés. 

Fruits de rivière au lac. Paupiettes de kingfish à la Villeroy. 
Pilet de bœuf à la Pocahontas. 

. i \ 
Entrées. 

Suprêmes de volaille à la Maréchale. 
Côtelettes de Sarcelles à la Signora. 

Ris de veau à la Pompadour. 
Poie gras en belle-vue. 

Aspic de filets de soles. 

Sorbet. 

Marquise au vin de Champagne. 
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Rôtis. 

Perdreaux truffés, garnis d'ortolans. Bécasses. 

Entremets. 

Petits pois. Artichauts Batignole. Haricots verts. 

Sucres. 
Beignets à l'Alliance. " Gelée Dantzik. 

Crème rubanée. Gateau Angélique. Carlote Russe. 
Pièces montées. 

Les armes du Mexique. Le trophée national. 
Le Dôme de la Liberté. L'Obélisque de la Renonjmée. 

Glacés. 

I/aigle. Washington. La Corbeille. Biscuits Giacés. 
Météores panachés. 

H l W i l ' f t l V Fruits et dessert. 

-rJ' 'iiâ «1 ù '•'• 
? " „><? e{ ¿ • 

.«»ftuaqtao'i M « t « - ' 
.•mv-siîsd fl« tvsQ siofi 

. « l o i A fciiiâ èh oiq*à 

,»é§«mê*dD ob s'v nu eaiopM 

tSlßV^i) .8ÓBÍQ eaa? sa 

BANQUETE. 
Ítííiífi Sí> ífi ; , '̂ M'" ;<f 

La escena que presentaba el salón en que tuvo efecto el 
banquete fué tan brillante, que difícilmente se borrará de la 
memoria de los concurrentes. La bandera de México y la 
de los Estados-Unidos colgaban enlazadas á los dos extre-
mos del salón, en señal de las amistosas relaciones que man-
tienen los dos países, y los adornos de la mesa, en la cual se 
veian entre otros objetos curiosos, un templo de la libertad, 
parecían indicar que ambas naciones estaban unidas por los 
vínculos del republicanismo y de la independencia. Su pro-
fusión de luces y de flores encantaban la vista, y la comida 
fué en todos conceptos una de las mejores que se hayan da-
do jamas en la ciudad de Nueva-York. 

WILLTAM CÜLLEN BRYANT presidié, auxil iado por J A -

MES W . B E E O I A N , THEODORB Y H E N R Y CLEWS. 

El banquete empezó á las seis de la tarde, y á las nueve 
se levantó William Cullen Bryant y dijo: 

"Se me han comunicado por escrito algunos brindis, y 
voy á dar lectura al primero de ellos. Espero que vdes. lo 
recibirán con todo el respeto que merece el represent nte de 
ana gran República, y con las consideraciones de qu» es dig-
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no el hombre á quien eligid un gran partido republicano 
para desempeñar la presidencia en caso de que le ocurriera 
algo imprevisto. El primer brindis, pues, es 

" P O B EL PRESIDENTE de los Estados-Unidos. (Aplausos). 

"El segundo brindis, prosiguió Bryant, se refiere al distin-
guido gefe de una república hermana, á uno de los aboríge-
nes del país, á quien escogió la Providencia para restaurar 
la nación á su primitiva prosperidad. 

" P O R EL PRESIDENTE DE M É X I C O . " [Ruidosos aplausos y 
¿res vivas], , , ; 

Despues leyó el Sr. Dodge las cartas que se habian recú 
biáo en contestación á las papeletas de convite, y cada vez 
que en ellas se expresaban sentimientos en favor del Sr. Ro-
mero y de su país, respondían los convidados con ruidoso« 
aplausos. 

Se hicieron luego los brindis siguientes: 
8. "Por el Sr. Matías Romero." 
4. "Ojalá que México permanezca siempre con la cons-

tancia que acaba de mostrar en la defensa de sus libertades 
nacionales, para probar que es digno de ser libre ó indepen-
diente." 

5. "La libertad de los templos y la libertad de las escuelas, 
verdaderas garantías de la felicidad individual y nacional, son 
las miras de los patriotas mexicanos." 

y 6. "El gobierno republicano en el continente americano, 
es una causa común entre las sociedades del hemisferio oc-
cidental." . 

7. "Los últimos acontecimientos de México enseñan que 
las grandes potencias de Europa no pueden mezclarse con 
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las instituciones de los hombres que habitan en este lado del 
Atlántico.'' 

El ilustre anciano poeta Bryant dijo: 

"Caballeros: 

"Permitidme que al proponeros, el tercer brindis pronun-
cie ahora algunas palabras. Nos hemos reunido para tribu-
tar el honor que merece á un caballero que durante virios 
años ha representado á una república hermana entre noso-
tros, con una habilidad digna de una gran causa, y con una 
fortaleza y constancia iguales á su habilidad. [Aplausos]. 

"No hay nada, amigos mios, que mas imperiosamente exi-
ja el respeto del género humano, y pocas cosas existen'que 
mas lo merezcan, como una perseverancia tenaz en una cau-
sa justa, [aplausos] y la historia dá siempre lugar de hé-
roes á los hombres distinguidos por esta virtud, como lo dá 
la Iglesia á los que componen el noble ejército de sus már-
tires. Es grato y satisfactorio ver á un hombre de esta clase 
sosteniendo con firmeza la causa de su patria y de la liber-
tad, en la época de su mayor adversidad y peligros, siii vaci-
lar en su fidelidad, ni dejarse llevar jamas por el desaliento 
en medio de los reveses y contratiempos, sino resuelto, por 
el contrario, á confiar hasta el último extremo en el éxito de 
su derecho, hasta que lo ve al cabo triunfar gloriosamente; 
grato y satisfactorio es que podamos reunimos en toriió su-
yo para congratularlo porque haya visto al fin recompensa-
da su constancia, porque haya sido derrocada la usurpación 
tiránica contra la cual ha protestado sin descanso; y porque 
hayau podido vindicarse noblemente las libertades que tra-
taron de destruir los monarcas de la tierra, (aplausos). Tal 
es el hombré que es ahora nuestro huésped, y tal én resumen 



i a h i s t o r i a d e l a c a u s a c u l a c u a l s e h a g r a u g e a d o t a n t a s s i m ^ 

n a t í a s y s e h a d i s t n g u i d o t a n t o . 

" N o s o t r o s , q u e h e m o s c o n s a g r a d o á e s t a c a u s a t o d a s n u e s -

t r a s s i m p a t í a s , y q u e h e m o s e s t a d o e s p e r a n d o - r o s a m e n t e 

s u t r i u n f o , a l c u a l s e g u i r í a l a s u p r e s i ó n d e l a rebehon -
n u e s t r o p a í s , l e o f r e c e m o s a l p r e s e n t e l a e x p r e s m n d e n u ^ 

t r o m a s s i n c e r o r e g o c i j o , p o r l a d e r r o t a q u e h a s u f r i d o e ^ e 

p r o y e c t o d e i n o c u l a r e l a b s o l u t i s m o e u r o p e o e n l a s ; m s U u -

c J e s d e n u e s t r o c o n t i n e n t e , y e l t r i b u t o d e n u e s t r a s a l a -

b a n z a s p o r l a g r a n p r e v i s i ó n d e q u e h a d a d o m u e s t r a s , a n u n -

c i a n d o l a c a l m a e n m e d i o d e l a t o r m e n t a , y d e s c u b r i e n d o l a 

c o n e x i ó n q u e e x i s t e e n t r e l a c a u s a d e M é x i c o y l a d e l o s 

E s t a d o s - U n i d o s , a l p r e d e c i r c o n s e g u r a c o n f i a n z a l a v i c t o r i a 

d e a m b a s n a c i o n e s . ( « M . L a t i r a n í a q u e l o s t e n e d o r e s 

d e e s c l a v o s p r o c u r a r o n i m p l a n t a r e n u n a p a r t e d e n u e s t r o 

c o n t i n e n t e , e s a s u n t o y a q u e p e r t e n e c e á l a s a n t i g u a s c o n s -

p a c i o n e s q u e h a n f r a c a s a d o y q u e s e t r a m a r o n e n c o n t r a 

d e l b i e n e s t a r d e l a r a z a humana, y e l d e s p o t i s m o q u e u n a 

g r a n p o t e n c i a m i l i t a r d e l v i e i o m u n d o t r a t ó d e e n t r o n i z a r e n 

f l é x i c o , h a t e r m i n a d o c o n s u c a i d a y y a c e e n e s t o s m o m e n -

t o s e n l a i m p o s i b i l i d a d d e r e n a c e r . {Bien y aplausos]. 

«Al felicitar á nuestro amigo por la feliz consumación de 
este hecho, tenemos también que felicitar al pueblo de Mé-
xico que en su obstinada resistencia á la imposición del yu-
go extranjero y en la valiente actitud que ha mantenido por 
au independencia,- ha mostrado poseer las cualidades que 
hasta aquí no habia sabido apreciar el mundo, y que le han 
grangeado un nombre honroso en las páginas de la historia. 

^ L o T p a t r i o t a s m e x i c a n o s h a n h e c h o u n a c o s a q u e h a l e -

v a n t a d o c o n t r a e l l o s e l g r i t o d e l a m a l i g n i d a d , y e n c u y a d e -

fensa ha pronunciado n u e s t r o huésped algunas palabras cuan-

do lo crey4 oportuno; me refiero á la ejecución del pseudo-
emperador de México.—Admito que se tome bajo diferentes 
puntos de vista este asunto, y sé también que hay quienes 
hubieran perdonado á Maximiliano, apoyándose en piodosas 
consideraciones sobre la vida humana y en el sentimiento 
que obliga á una alma generosa á tratar con bondad á un 
enemigo que sé halla indefenso en nuestro poder, y desde 
luego no entraría con estas gentes en polémica; pero no es 
este de ninguna manera el crisol en el cual debe depurarse 
un acto semejante. Corresponde examinarlo según las ideas 
de la justicia que existen en todos los países civilizados, y 
que imponen la pena de muerte á cualquiera que mata á BU 
prójimo con malicia preconcebida. [Mención]. 

"Cuando creia Maximiliano que todo iba saliendo á me-
dida de sus deseos, expidió un decreto, en el cual ordenaba 
que al que fuera cogido con las armas en la mano con obje-
to de oponerse á la invasión incalificable que ocupaba el sue-
lo patrio, se le juzgase por una comision militar y se le ma-
tase, y conforme á este decreto se llevó á efecto la prescripción 
sin misericordia alguna en varias ocasiones. La amarga co-
pa que él acercó á los labios de los inocentes, contenia un 
veneno que él mismo tendría que beber á su turno. [Gran-
des aplausos], 

"Y ¿quién es el que sabiendo esto podría negar que Ma-
ximiliano marecia la muerte, lo mismo que la merece el ban-
dolero que penetra en vuestra cana á media noche y ma-
ta á los criados que procuran defenderla? [Aplausos]. Y 110 
se nos diga que se podia perdonar su conducta porque esta-
ba en su compañía uno mas culpable que él y mas digno que 
él de sufrir la pena que se aplica á un malvado, y que el que 
debia perecer era el emperador de los franceses. [Aplausos]. 
Napoleon lo sobornó ofreciéndole una corona con tal de eje-



cutar en México su comision de robo y carnicería, y él no 
fué mas que un asesino pagado por Napoleon; y ¿qué otra 
cosa mas terrible se podria decir de él? [Aplausos]. 

"Así , pues, cuando un par de la Gran Bretaña, y un minis-
tro de Estado del imperio inglés se pone de pió, y al referir-
se á la muerte de Maximiliano la clasifica de asesinato, no 
encuentro frases con que responder á este grosero insulto 
que se hace á la verdad, á menos qne se halle en una ver-
gonzosa ignorancia .de los sucesos mas sabidos de la historia. 
[Aplausos], No, amigos mios; en medio de todos mis mira-
mientos por la vida humana, lio acierto á contestar el argu-
mento de los que manifiestan que tan flagrante ofensa en 
contra de los derechos de las naciones, como la que ha co-
metido Maximiliano, y una serie de crímenes horrendos ta-
les como los que ocasionó su malvado proyecto, merezcan 
algo mas serio que al permiso de que el perpetrador de se-
mejantes iniquidades vaya á vivir en el lujo y la comodidad, 
entre las paredes de un palacio, para que se le compadezca 
por el resto de su vida como un hombre valiente é infortu-
nado, en vez de ser castigado como un audaz criminal; no, 
señores, nada tengo que decir cuando soy de parecer que, 
por el contrario, se le sujete á algún castigo que sirva de 
lección á los nuevos invasores de las repúblicas inofensivas, 
y enseñe á respetar á los monarcas del viejo mnndo las li-
bertades del nuevo. [Grandes y prolongados aplausos], 

"Pero volvamos á ocuparnos de la persona que es en esta no-
che objeto de las alabanzas de tan distinguidos individuos cu-
yas cartas acabais de oir, y saludemos otra vez al Sr. Komero. 

'V J í ! - 0 ¿ / 

" o s PROPONGO EL TERCER BRINDIS DE ESTA NOCHE: 

" A nuestro convidado, su excelencia el Sr. D. Matías Ro-
mero. " 

Este brindis fué recibido con el mas grande entusiasmo, 
y cuando el Sr. Romero se levantó á contestarlo, fué saluda-
do con tres aplausos [three ckeers]. Dijo lo que sigue: 

" S E S O R PRESIDENTE:—SEÑORES: 

"Hace cosa de ocho años desembarqué, investido de carác-
ter oficial, en esta tierra hospitalaria. Poco despues llegué á 
ser el representante de mi país, ó á lo ménos de la parte 
de él que creyendo que tenia en les Estados-Unidos un gran-
de ejemplo que imitar, estaba ansiosa de proporcionar á 
México las mismas ventejas de que este país gozaba, adop-
tando la misma política que lo ha engrandecido tan prodi-
giosamente. 

" Por ese tiempo estaban acumulándose los elementos de 
una gigantesca contienda política, que produjo poco des-
pues la gran guerra civil de los Estados-Unidos. Esta ter-
rible conmocion se hizo sentir desde luego en México, en 
la forma de una intervención europea que tenia el objeto 
declarado de subvertir las instituciones republicanas exis-
tentes allí. Todo3 vosotros, caballeros, sabéis muy bien lo 
que pasó tanto aquí como en México. El cielo tuvo á bien 
coronar con buen éxito los nobles esfuerzos de los patriotas 
y filántropos, que al defender en ambos países la indepen-
dencia ó integridad de sus^hogares y las instituciones de su 
elección, luchaban también por el adelanto de la humanidad 
y por la mejora de la condicion social de las masas de todo 
el mundo. 

"Me permito llamar vuestra atención á esta crisis tan se-
ria, solamente para dar en esta ocasion solemne, y. ante esta 
distinguida asamblea de hombres eminentes, un testimonio 
de la elevada, ilustrada y desinteresada simpatía que la cau-
sa de México evocó en el corazon del pueblo de lo» Estados-



Unidos, cuya simpatía, al paso que animaba al pueblo mexica-
no en la defensa de sus derechos ultrajados, hacia que los 
avances europeos fueran mas cautos, y de esa manera contri-
buyó notablemente al buen éxito final que ahora todos cele-
bramos. 

" A l cerrar ó suspender, por lo ménos temporalmente, mis 
deberes oficiales en Washington, me corresponde manifestar 
que llevo á mi patria el mas vivo y agradable recuerdo de 
mi larga residencia entre vosotros; que también llevo con-
migo la experiencia duradera de los últimos ocho años de 
agitación política, durante los cuales han tenido lugar mu-
chos acontecimientos . importantes; que fiel al credo político 
del partido liberal nacional de México, haré cuanto pueda 
para contribuir á que se establezcan allí los mismos princi-
pios políticos que he aprendido á apreciar y admirar aquí, 
y que son, e n mi opinion, indispensables para el bienestar 
de México; y que será mi orgullo, á la vez que mi placer, 
ser amigo de los Estados-Unidos, miéntras no abriguen de-
signios hostiles ó poco amistosos contra mi patria. 

" E n una ocasion anterior, y en este mismo lugar, me apro-
veché de la oportunidad para exponer lo que consideraba 
como una explicación filosófica, fundada en hechos, de las 
causas y objetos de la guerra civil en México, desde nuestra 
declaración de independencia. 

" N o creo que la naturaleza haya formado diferentes cuer-
pos de leyes para cada pueblo ó para cada familia de pue-
blos llamadas razas. En mi opinion, es mas natural suponer 
que la Providencia rige al género humano por el misme có-
digo de leyes, igualmente aplicable á la raza anglosajona 
que á la latina, á los indios que á los africanos. 

"Las revoluciones políticas en los tiempos modernos tie-
nen por objeto, al parecer, la mejora de la condicion de las 

masas, cambiando ó pretendiendo cambiar el antiguo siste 
ma de la organización de la sociedad, cuando llega á s;r 
opresor. Siguiendo esta teoría, me parece que en todas l.-s 
revoluciones modernas ha habido dos lados: el lado aristo-
crático ó de los pocos, que con el trascurso del tiempo ha 
acumulado riqueza, poder é" influencia, ejerciendo frecuente-
mente su poder en perjuicio del pueblo,' y el lado popular ó 
de los muchos, que pierde estas ventajas en proporcion que 
las adquieren sus opositores. En el curso de los aconteci-

' mientos humanos, se llega, al fin, á un punto en que se ha-
cen intolerables las exacciones de los pocos, y entonces tiene 
lugar un levantamiento popular; ó bien previendo el elemen-
to aristocrático este resultado, lo precipit a, tomando la ini-
ciativa, con objeto de comenzar la contienda, ántes de que 
sus enemigos estén preparados y bien organizados. Esta fué 
en mi opinion la causa de la revolución inglesa del siglo 
diez y siete, que terminó con el establecimiento de la repú-
blica; de la revolución francesa del siglo diez y ocho, que 
dió un resultado semejante; de la última guerra civil de ios 
Estados-Unidos, y de las guerras civiles en México y en las 
otras repúblicas hispanoamericanas. 

"Nuestra aristocracia ha sido en México, un clero ambicio-
so y sin escrúpulos, que habia disfrutado por siglos de un 
inmenso poder político, y que estaba decidido á ver subyu-
gada á su patria por un déspota extrangero, ántes que regi-
da por sus enemigos políticos, quienes deseaban de buena 
fé su adelanto y prosperidad, y su emancipación de la into-
lerancia religiosa y de la resistenoia á la educación libre del 
pueblo. Afortunadamente para nosotros, la cuestión en M é -
xico ha tenido un carácter político solamente, sin embargo 
de los esfuerzos del clero para darle un aspecto religioso. 

"Una vez asegurada nuestra victoria contra los franceses, 
0OOVLARBS. TOM. I I . — 8 2 . 



•tengo muy poderosas y fundadas razones para creer que go-
áarémos de paz y tranquilidad, y que se logrará desarrollar 
los elementos materiales de nuestra patria, lo cual nos hará 
disfrutar de todas las ventajas consiguientes á esa situación. 
Dentro de muy poco tiempo se verificarán nuestras eleccio-
nes de funcionarios de voto popular,, y entrarémos de nuevo 
en nuestra carrera constitucional, que fué algún tanto inter-
rumpida por la intervención francesa. Nuestra política será 
entóneles llevar á cabo nuestras leyes, que permiten el libre 
ejercicio de todas las religiones, sin dar preferencia á ningu-
na; consumar la separación que hemos ya decretado de la 
Iglesia y el Estado, sin permitir jamas que suelvan á estar 
juntas las atribuciones de ambos; establecer un sistema de 
escuelas gratuitas para educar á la masa de nuestro pueblo, 
haciéndolo productor y feliz; favorecer la emigración de ciu-
dadanos pacíficos y laboriosos de los Estados-Unidos, que 
nos ayuden en el desarrollo de nuestros elementos materia-
les; invitar al empleo en empresas mexicauas, del capital que 
no esté en giro en los Estados-Unidos; y en una palabra, 
considerar á este privilegiado país como una hermana mayor 
que nos presenta un modelo digno de imitarse. 

"Cuando se hayan conseguido estos objetos, cuando los dos 
países mantengan las relaciones de potencias amigas con un 
fin v un destino común, teniendo conciencia de su responsa-
bilidad ante el mundo, como los guardianes de las institu-
ciones republicanas, se habrán realizado mis deseos mas ar-
dientes y la ambición de toda mi vida. 

" N o se comprende muy bien fuera de México la condicion 
del pueblo mexicano, y esto hace que muchos duden de nues-
tra aptitud para gobernarnos por nosotros mismos. No me 
parece esto extraño, supuesto que la guerra civil en los Es-
tados-Unidos, que duró poco tiempo, que afectaba directa-

mente los intereses materiales de la Europa occidental, y que 
por su magnitud gigantesca debia tener una influencia polí-
tica en el mundo entero, tampoco fué comprendida ni apre-
ciada en el extrangero, y el mismó gobierno inglés, que se 
compone de los hombres mas distinguidos de la Gran Bre-
taña, que estaba en comunicación casi diaria con los Esta-
dos-Unidos, hablando la misma lengua que se habla aquí, no 
solamente no comprendió el objeto de dicha guerra, sino que 
también se engañó respecto de sus resultados probables. 

"El pueblo mexicano no está ciertamente tan adelantado 
en la civilización como el de los Estados-Unidos. La edu-
cación no está allí tan difundida como aquí; hay, ademas, po-
ca homogeneidad en los elementos de que se compone. • Es, 
sin embargo, un pueblo pacífico, laborioso, bien intenciona-
do y dócil, y solamente necesita la consolidacion de la paz y 
el establecimiento de escuelas públicas para ser uno de los 
pueblos mas felices del universo. La parte mas numerosa de 
nuestra poblacion ha sido de propósito mantenida en la mas 
completa ignorancia por los españoles y por el partido cleri-
cal, como el mejor modo de dominarla mas fácilmente, y 
cuando nosotros hayamos logrado educarla, habrémos dupli-
cado ó triplicado la fuerza productora de nuestro país. 

"La conducta del pueblo mexicano durante nuestra guer-
ra reciente con la Francia, manifiesta, en mi opinion, fuera 
de toda duda, que posee muchas de las virtudes que consti-
tuyen á un pueblo libre: su perseverancia bajo las circuns-
tancias mas adversas; su valor y determinación para luchar 
sin descanso contra un enemigo altérnente superior en todo 
género de elementos; su moderación en la hora de la victo-
ria; sn resistencia para todo género de sufrimientos por un 
largo período, sen hechos que hablan muy altamente en su 
favor. Tengo plena confianza en él, y creo firmemente que si 



no está tan adelantado en la civilización como es de desear-
se, ha hecho gfandes progresos, es capaz y tiene la disposi-
ción de adelantar. 

"Por lo que concierne á la aptitud del pueblo mexicano 
para gobernarse á sí mismo, diré solamente, que ó las insti-
tuciones republicanas son adaptables al género humano y á 
propósito para promover su bienestar y felicidad, ó 110 lo son. 
Si lo son, 110 veo que haya razón ninguna para que al pueblo 
de México se le considere indigno de ellas. Si no lo son, no 
podria yo explicar el desarrollo que han tenido en este país. 

"Creo que hay equivocación en suponer, que porque ha-
yamos tenido en México una guerra civil, ó mas bien, una 
guerra social que ha durado por mnchos años, se infiera que 
somos incapaces de gobernarnos por nosotros mismos. Na-
die puede suponer que hemos estado peleando todo ese tiem-
po solamente por diversión ó entretenimiento. Es cierto que 
por desgracia hemos tenido hombres maleados y sin escrú-
pulos, que ostensiblemente han aparecido como que pelea-
ban sin otro objeto que el de satisfacer su ambición personal 
y su deseo de engrandecimiento propio; pero en realidad han 
sido usados como instrumentos por uno y otro de los parti-
dos contendientes, y en el fondo se ha debatido siempre una 
cuestión de principios, aunque las apariencias hayan sido al-
gún tanto engañosas. 

"Por lo que toca á los motivos que determinaron al fina-
do Maximiliano á ir á México, á pesar de lo mucho que me 
desagrada hablar denlos , supuesto que ya está refugiado en 
el asilo sagrado de la tumba, no puedo dejar de decir en de-
fensa de mi gobierno y de mi país, que cualesquiera que ha-
yan sido sus buenas intenciones respecto de México, si es 
que abrigaba algunas, ellas no tienen nada que ver con la 
cuestión de su intervención en mi patria. 

"Puede suponerse, considerándolo caritativamente, que 
cuando se le invitó á que fuera á México, no conocía el ver-
dadero estado de un país que estaba tan remoto del suyo 
propio; pero el simple hecho de que tal invitación procediera 
de un gobierno extrangero que estaba en guerra con Méxi-
co, y de unos pocos mexicanos que eran cómplices en el cri-
men de pretender derrocar las instituciones de su país por 
medio de un ejército extrangero, me parece que debió haber 
sido suficiente para hacerlo muy cauto ántes de decidirse á 
tomar participio en las dificultades políticas de México, au-
mentándolas con su intervención. Los alicientes que el em-
perador de les franceses le presentaba en lontananza y los 
que le ofrecia desde luego, prevalecieron al fin, y Maximilia-
no determinó ir á México bajo la protección y los auspicios 
de los franceses, sin embargo de que nunca recibió un solo 
voto de parte alguna del territorio mexicano que no estuvie-
ra en posesion del ejército invasor francés. 

"E l caso debió parecerle muy sencillo; probablemente cre-
yó que si obtenía buen éxito en sus esfuerzos por imponer 
su dominio al pueblo mexicano, llegaría á ser el fundador de 
un grande imperio en el Nuevo-Mundo; si por el contrario, 
sus planes le salían fallidos, podria regresar á Europa rodea-
do del prestigio de haber proenrado establecer tal imperio, 
con el título de emperador, con una posicion superior á la 
que ántes habia tenido, y con mayor probabilidad de suce-
der á su hermano como gefe del imperio austríaco, ó de ocu-
par el primer trono que quedara vacante en los cambios con-
tinuos de aquel continente. 

" A l salir de Miramar, y ántes de llegar á México, se diri-
gió á Roma con el objeto, según se dijo, de obtener la ben-
dición del Pontífice, y, lo que nosotros no podemes com-
prender en América, para consultar con la Santa Sede sobre 



el gobierno temporal de una república americana. El resal-
tado fué, que sin embargo de esta consulta, no solamente no 
pudo establecer su dominio en México, sino que á poco de 
haber llegado á áquei país, tuvo una ruptura casi completa 
con el Papa y con el clero mexicano. 

"A l llegar á México comenzó á ver que la tarea que se 
había impuesto era mas difícil de lo que se habia imaginado. 
Al principio, sin embargo, era comparativamente fácil, su-
puesto que el gobierno francés habia tenido cuidado de pro-
veerlo de fondos, aun ántes de que saliera de Europa, ha-
ciendo así de esto, otro d« los alicientes para inducirlo á que 
fuera á México. Cuando estos fondos se agotaron, y el em-
perador francés, satisfecho de ^impracticable de sus planes, 
se determinó á retirar sus tropas de México, pensó Maximi-
liano e.i volverse á Europa, como en la única alternativa que 
le quedaba. Pasaré sin comentarios el incidente desgracia-
do, aunque no sin importancia, de la compañera de su vi-
da. El resultado de este último esfuerzo por prolongar la in-
tervención europea es bien conocido de todos. 

"Cuando Maximiliano tuvo noticia de este resultado^ se de. 
terminó á llevar á cabo su plan de abandonar á México, em-
barcándose en Veracruz, en donde un buque austríaco llevaba 
tiempo de estarlo esperando para conducirlo á su país. Vi-
no casi k hurtadilks de la ciudad de México á Orizava, ha-
biendo previamente embarcado todo su equipage y los efec-
tos que tomó del país. Al llegar á esta última ciudad, fué 
alcanzado por algunos de sus sostenedores, quienes vinieron á 
persuadirlo que permaneciera en mi patria, y quienes por ha-
berse comprometido con el llamado imperio, veian en él, por 
lo mér>os, una garantía de apoyo extrangero. Le manifesta-
ron, lo mismo que habian hecho pocos años ántes con el em-
perador francés y con otros gobiernos europeos, que ellos di-

rigian á su antojo al pueblo mexicano; que podrían darle cuan-
to dinero y gente necesitara para consolidar su dominio en Mé-
xico: se extendieron sobre la gloria que adquiriría si obtenía 
este resultado sin el auxilio de los franceses, y aprovechándo-
se de las dificultades que habian surgido entre él y sus protec-
tores, le urgieron, excitando sagazmente su orgullo ofendido, 
para que á lo ménos hiciera otro esfuerzo por permanecer. 
Excusado me parece decir que sus intrigas obtuvieron tan 
buen éxito en este caso, como cuando las llevaron á Europa. 

"Sus esfuerzos, sin embargo, 110 habrían producido á mi 
juicio el resultado que deseaba, si no hubieran-estado apo-
yados por la opinion de uno de los consejeros de Maximiliano, 
en quien este tenia mas confianza, un belga que fué designado 
por su difunto suegro para que lo acompañara á México, y 
quien en una Carta que le escribió, fechada en Bruselas el 17 
de Setiembre de 1866, cuyo original ha fcstado en mis manos, 
le decía que por ningún motivo debía salir entónces de Mé-
xico; que los franceses deseaban su salida para hacer recaer 
sobre él la responsabilidad de su derrota; que 110 debia com-
placerlos en esto, sirio por el contrario, quedarse para colo-
car esta responsabilidad en donde propiamente debia estar. 
Aconsejaba ademas á su amo, que despues de la retirada de 
los franceses, convocara una elección popular, con objeto de 
decidir si el pueblo mexicauo deseaba ó 110 su permanencia, 
como el mejor modo de salir sin deshonra de una posicion 
difícil, y de volver á Europa con prestigio. La conducta sub-
secuente de Maximiliano demuestra que trató de llevar á 
cabo este consejo, emanado de una persona que ignoraba 
completamente la condición de México. Volvió, pues, á la 
eiudad de México, despues de haber ofrecido convocar un 
congreso nacional, para que decidiera si el pueblo mexicano 
deseaba la república ó el imperio con él. 



"A l llega? á aquella ciudad, se encontró con que las fuer-
zas nacionales estaban estrechando sus lineas y obteniendo 
victorias por todas partes. Creyendo que podria contener sus 
progresos, si llevaba al interior todas las fuerzas disponibles," 
acumuladas en la ciudad de México, marchó para Queréta-
ro. Seria innecesario decir lo que pasó allí; me bastará refe-
rir que dando una prueba palmaria de falta de aptitud mili-
tar, permitió que nuestras tropas se concentraran y sitiaran 
á Querétaro, basta que al fin fué tomada esta plaza. 

"Del tenor de'las comunicaciones de Maximiliano mión-
tras estaba sitiado Querétaro, aparece muy claramente, que 
nunca tuvo idea de lo difícil de su posicion, y mucho mé-
nos del fin desastroso que debia tener la campaña. Sus car-
tas al presidente Juárez, y otros actos posteriores á su cap-
tura, manifiestan con no ménos evidencia, que hasta enton-
ces 110 habia soñado en la suerte que habia provocado y tan-
to merecía, por haber invadido en SHS chozas y montañas 
americanas á un pueblo republicano inofensivo. 

"Pero aunque Maximiliano era archiduque, y heredero de 
la casa de Austria, no tenia nada de César, y era tan solo 
un autómata francés en el drama revolucionario de mi pa-
tria. ¡Que su desgraciada suerte sirva de atenuación á su 
crimen al consentir en servir de autómata al César francés, 
en las revoluciones de México! 

"México no tiene nada que temer en lo futuro, supuesto 
que el resultado de la intervención francesa lo pone á cu-
bierto de invasiones extrangeras. No será seguida de ven-
ganza la revolución que sus enemigos inauguraron, y que 
ha resultado solamente en su propia destrucción y ruina. 

"Con las observaciones que acabo de presentaros, temo ha-
ber abusado ya de vuestra paciencia; [exclamaciones de no, 
no], y solo diré en conclusión que abrigo la certeza de que 

el gobierno de México está preparando varios documentos 
con intenciones de ofrecerlos al mundo entero á fin de dar 
á conocer con ellos por completo cuál ha sido su posicion y 
cuales han sido las relaciones que tuvo Maximiliano respec-
to de México; y tengo el convencimiento de que tan pronto 
como se publique, cambiarán de modo de pensar todos aque-
llos que dudaban de la justicia y dignidad de la política 
adoptada por el gobierno de México. No dejaré el asiento 
que ocupo en estos momentos sin dar de nuevo las mas ex-
presivas gracias á los caballeros que se hallan presentes 
aquí, por la galantería y la bondad con que me han tratado, 
y me acordaré siempre de esta ocasion, como una de las mas 
deliciosas noches que he pasado y como uno de los mas gra-
tos acontecimientos que hayan tenido efecto en toda mi vi-
da." [Prolongados y ruidosos aplausos]. 

M E . B R Y A N T leyó entónces el brindis siguiente: 

"México, nuestra hermana, que permanezca siempre con 
la constancia que acaba de mostrar en defensa de sus liber-
tades nacionales, para manifestar que es digna de permane-
cer libre é independiente. [Aplausos]. 

" Y suplico al Sr. D. Ignacio Mariscal, quien quedará de 
ministro interino de México durante la ausencia del Sr. 
Romero, que lo conteste.". 

Ei, SEROK M A R I S C A L dijo: 

"Señores: 

"Nunca me habia atrevido á hablar en un idioma que no 
es el mío, en presencia de una reunión como la actual, por-



que naturalmente me siento perturbado ante los grandes ta-
lentos, los poetas y los oradores del país; mas como no pue-
do excusarme de decir algo despues de la invitación que me 
dirige el señor presidente, me resolveré á pronunciar unas 
breves palabras. 

" H a mas de tres años que varios individuos de lo mas es-
cogido de la ciudad de Nueva-York hicieroff al Sr. Romero 
una demostración tan significativa como la presente, con 
intención de estimular en la lucha á una república atormen-
tada en su hora mas aciaga, y puedo asegurar á vdes. que 
su representante, al principio de su ardua tarea, ha hecho 
resonar estos ecos en el curazon de todos los buenos mexi-
canos con otras manifestaciones amistosas. [Vivas], 

'.'Esta prueba que nos habéis dado y que acaba de expre-
sarse en términos oportunos, paréceme que tiene una signi-
ficación peculiar; pues no es solo una congratulación dirigi-
da á la triunfante república mexicana, sino hasta cierto punto 
una aprobación de la conducta que ha observado su gobier-
no. Esta aprobación, señores, tiene un gran peso político, 
pues proviene de hombres verdaderamente notables, de los 
que constituyen la positiva aristocracia del país, la única 
conforme con las instituciones democráticas, la aristocracia 
de la industria, del talento, de la virtud, ó en otras palabras, 
la aristocracia del mérito personal [aplausos], y" en México, 
señores, se sabrá entender esto en lo que vale. 

"Nuestro pueblo está ocupado ahora en la obra de su re-
construcción, y sentirá entusiasmo para proseguir en la sen-
da de la república modelo, al tratar de desarrollar aquellos 
grandes principios de republicanismo que ha aprendido de 
vosotros, y por los cuales ha derramado profusamente su 
sangre generosa [grandes aplausos], y apenas lleguen á sus 
oidos las noticias de esta demostración, todos mis compa-

triotas se llenarán de gratitud. En este momento, señores, 
siento mucho mas de lo que puedo decir." [Aplausos], 

El quinto brindis, leido por Mr. Bryant, fué como sigue: 

"Libertad religiosa y libertad de enseñanza, verdaderas 
garantías de'"la felicidad individual y nacional, y el anhelo de 
los patriotas mexicanos." 

i 
M R , B R Í A N T dijo entónces que se creia obligado á supli-

car que contestara este brindis un caballero á quien no eran 
desconocidos los asuntos evangélicos y de educación, y quien 
se habia interesado grandemente en su progreso en este país, 
Mr. James W. Beekman. [Aplausos], 

E L S R . B E E M K M A N dijo: 

" S E Ñ O R PRESIDENTE: 

" N o tengo noticia de que el número cinco se considere 
en particular un número de buen augurio; pero lo que sí sé 
es, que la quinta mesa del senado de Nueva-York me ha he-
cho establecer esta distinción. Allí fué, señor, donde apren-
dí á comprender el valor de las escuelas públicas, y cuando 
obedeciendo á las órdenes que vd. me dirige, me levanto 
para responder á un brindis, al cual deberia otro contestar, 
principiaré por decir: que todo lo que se ha hecho en Mé-
xico lo debemos á sus escuelas públicas, y á la escuela lan-
casteriana, <̂ ue ha unos cuarenta años estableció allí el ge-
neral Tornel. \ Vivas], El partido liberal de México se com-
pone de hombres y mugerea educados en estos establecimien-
tos, y en ellos han aprendido á saber que es muy posible 
adorar á Dios y servir al Estado de diferentes maneras y no 
de un solo modo, en cuya gloriosa teoría es á mi entender 



en la qne descansa la raiz de cierto árbol de libertad sem. 
orado ha largos siglos en un suelo húmedo, del otro lado del 
mar. [Vivas], Tengo la honra de ser un vástago de este ár-
bol, y sé muy bien que en mi madre patria se fulminé una 
bula de papel, ha muchos años, que aun permanece siendo 
infalible é irrevocable, por la cual mis antepasados y yo mis-
mo estamos condenados á la perdición por cansa de las es-
cuelas gratuitas; y por lo tanto saludo con alegría los esfuer-
zos que se hacen en México en su favor, como el anuncio 
de los mejores dias que se acercan, como la bandera levan-
tada á gran altura para m^itener la conciencia libre y es-
pontánea, sostener la libertad y el enlace indisoluble y dura-
dero de la educación y la religión.'* [Vivas]. 

M E . B R Y A N T leyó el sexto brindis, como sigue: 

"El gobierno republicano en el continente americano; la 
causa común entre todas las sociedades del hemisferio occi-
dental." [Grandes aplausos]. 

E L S R . E . A . CONKLING respondió como sigue: 

" S E S O R E S : 

"En los últimos seis años que acaban de pasar, las repú-
blicas de los Estados-Unidos y México han demostrado al 
mundo de una manera incontestable la fidelidad, y casi iba 
á decir la moralidad de las instituciones republicanas en el 
hemisferio occidental; y ambas han venido á probar que no 
hay combinación alguna de circunstancias, por desesperada 
que parezca, que al fin y al cabo no asegure triunfantemen-
te la supremacía del gobierno establecido por el pueblo y 
para el pueblo. [Vivas]. Hemos visto en nuestro propio 

país tomar las armas para derrocar el gobierno, á doce mi-
llones de hombres que habitaban en un territorio que podría 
llamarse imperial por su extensión, de incuestionable ferti-
lidad, atravesado por un sistema entrecortado de montañas 
y por los ríos mas caudalosos de toda la tierra, lleno de bar-
rancas y derriscaderos inaccesibles, y ocupado por una raza 
orgullosa y arrogantemente dominadora, á la cual impulsa-
ban á la obra las esperanzas de una vida de molicie y rique-
za verdaderamente oriental; hemos visto todo esto, señores; 
y sin embargo, á la hora que corre vemos á los Estados-
Unidos levantarse mucho mas poderosos de lo que fueron 
ántes; su bandera ondea vencedora sobre el último palmo 
de su territorio primitivo; en tanto que el sol no sale ya so-
bre los amos ni se pone sobre los esclavos, y sus fronteras 
se alargan á millas de millas hácia las heladas regiones del 
Norte, [Aplausos]. 

"En medio de nuestra gran lucha, una monarquía arro-
gante y rapaz del viejo mundo echó una mala mirada sobre 
nuestra hermana la república de México, y escogió para 
que le sirviese de instrumento á un príncipe de las mas an-
tiguas casas reales de toda la Europa; ese príncipe duerme 
justamente en esta noche en el sepulcro de los tiranos y los 
usurpadores. [Vivas]. Durante todo ese tiempo, Juárez 
andaba huyendo con el gobierno de un lado á otro, hasta 
que al fin el usurpador proclamó la noticia de que la liber-
tad constitucional habia desaparecido del país para siempre; 
pero Juárez^ llevando en su seguimiento diez mil ó diez 
adeptos que representaban el gran principio de la libertad 
•republicana, era mucho mas fuerte que todos los esbirros 
del tirano; y hoy está ahí de pió en el palacio de los Mocte-
zumas, cosechando las recompensas de la fidelidad con que 
ha servido á la libertad y á la patria. [Vivas]. Aunque era 
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a n a misma la cansa de ios Estado,Unidos y la de Marico, 
^Providencia orden« que cada una combafese por . so a, 
l * digno de notarse aqui, que el noble r e p r e s e n t e de 
íoZeJo mexicano cerca de los Estados-üntdos, pon.endo 
í esperanza en contra de la misma esperanza, cont.nuá en 
" d o iempo empleando sus esfuerzos con una t u t o constan-
c a l e n podria negarse, hasta que por tomo obtuvo a 
T c t L depositando su fé en la jusüeia y en el Todopodero-
Z Z e s l j así, cuando llegue el dia en que sean llamados 
los ilustres patriotas y los b.enhechores, ent i ces , e „ medm 
de todos, brillará muy alto el nombre de Matas Homero. 

E m i t i d m e , pues, ahora, señor presidente hacer este 
brindis - P o r los Estado,Unidos y México, baluartes ge-
melos de la libertad republicana, que en lo suces.vo cu,da-
rán d . que ninguna potencia europea intervenga en las ,» .• 
" tucones de Tos que moran en este lado del Atlánfco. 

[Aplausos]. 

M R . B B Y A N T leyó el sétimo brindis: 

«Los acontecimientos recientes de México, manifiestan 
q U e las grandes potencias de Europa no pueden entrometer-
l eu ¿ instituciones de los que viven en este lado del 

Atlántico." 

M R . B R Y A N T suplicó al general Sandford, que contestara 

este brindis. 

E L GENERAL SANDFORD dijo: 

' ' S E Ñ O R PRESIDENTE: 

« N o creia que se me hubiese llamado para tomar la pala-
bra en este recinto, despues de haber hablado tanto/ y tan 

elocuentes amigos mios; pero ya que se me obliga, me con-
cretaré á tratar de un sentimiento á que se acaba de hacer 
alusión, y que es sin duda de suma importancia para los ha-
bitantes de este continente. La Europa ha ridiculizado la 
idea que encierra lo que se llama doctrina de Monroe; pero 
ya no queda la mas mínima duda de su sabiduría, de su con-
solidación y de su importancia, no solo para los Estados-
Unidos, sino para todo nuestro hemisferio, y hoy no hay 
americano que no deba apoyar este principio con todas sus 
fuerzas, por estar probado que el mundo no podrá en lo su-
cesivo burlarse de él. Ha llegado por fin la hora en que se 
pueda proclamar la doctrina de Monroe en alta voz, y en 
que hay modo de sostenerla con una energía que haria tem-
blar de miedo á la Europa. [Aplausos], Las fuerzas que ha 
demostrado poseer nuestra república durante la guerra civil 
que acaba de pasar, han hecho que se asombren, y hasta de-
bería decir, que se alarmen las naciones europeas, y me aven-
turo á profetizar, que á contar de esta fecha, ya no se ridi-
culizará mas la doctrina de Monroe, ni volverán á interve-
nir los déspotas extrangeros en las libertades de la América 
unida. [Vivas], 

"Hemos llegado á ser, por fin, una de las grandes poten-
cias de la tierra: la energía, la habilidad y los conocimien-
tos de que ha dado pruebas nuestra nación durante la re-
ciente lucha, han venido á marcar una nueva era entibe los 
marinos y los soldados de la Europa, #y ya no miran con 
desprecio las invenciones americanas, ni se rien de los prin-
cipios especiales de la educación yankee, sino que por el 
contrario, comprenden el genip americano y temen sus proe-
zas, y por tanto, ya no tenemos por qué asustamos eon nin-
guna intervención en las repúblicas de nuestro continente." 
[Aplausos]. 



M R . B R Y A N T d i j o : 

"Hay aquí un caballero, el representante comercial de Mé-
xico en esta ciudad, el Dr. Navarro, de quien celebraríamos 
oir algunas palabras sobre los asuntos de su país, y como 
una respuesta parcial del brindis que acaba de hacerse." 

E L D R . N A V A R R O fué saludado con aplausos y dijo: 

" S E Ñ O R E S : 

"Estando completamente desprevenido, solo me permiti-
rán vdes. que haga unas breves observaciones. Ha tres años 
y medio que tuve el honor de ser invitado por algunos de 
vosotros para asistir á este mismo lugar, en donde os reu-
nisteis para expresar vuestras simpatías por la república me-
xicana, que entónces estaba disputando su vida á una de las 
mas poderosas monarquías de la Europa. Vuestro propio 
país se hallaba á la sazón destrozado por una guerra civil 
gigantesca, que fomentaban y aplaudían los enemigos de las 
instituciones libres en toda la haz de la tierra {aplausos), y 
en tales momentos, fué una misma la situación de las dos 
repúblicas, é idénticas nuestras convicciones. Ninguno de 
los que se hallaron presentes entónces, puso siquiera en du-
da p6r un momento que la gloriosa causa de la Union deja-
se de obtener el más completo y brillante triunfo, ó|que la 
república de México renacería de sus propias cenizas, si se 
me permite la expresión, para mostrarse por siempre libre é 
independiente. (Aplausos 

" A Dios gracias, se han cumplido nuestras mutuas espe-
ranzas y convicciones: vuestra magnífica patria es y será una 
ó indivisible; {¡bravo! ruidosos aplausos) y la mia, á pesar de 

hallarse débil y postrada por los efectos de una larga y san-
grienta lucha, tremola ya á los vientos en las cimas nevadas 
de 8us montañas colosales, aquella bandera querida en que 
nuestra nación puede leer las mágicas palabras de R E P Ú B L I -

CA E INDEPENDENCIA. 

"En circunstancias tan placenteras como las de este mo-
mento, me siento obligado como mexicano á manifestaros, y 
por medio de vosotros manifestar á todos vuestros compa-
triotas mi profunda gratitud por el invariable y provechoso 
apoyo moral que han prestado á nuestra república, tanto 
los funcionarios públicos como los ciudadanos de esta gran 
república [vivas], y por la generosa hospitalidad que ha dis-
pensado á cada uno de nosotros en los dias mas amargos, y 
que nos ha hecho olvidar que éramos desterrados, para sa-
ludar vuestro hermoso país como nuestra segunda patria. 
[Vivas]. 

"Deseo con todo mi corazon la prosperidad y el bienestar 
de los Estados-Unidos, la unidad de sentimiento entre todos 
sus habitantes, y la existencia imperecedera de este inexpug-
nable baluarte de la libertad humana." [Ruidosos aplausos]. 

M R . B R Y A N T dijo: 

"Veo presente á uno de los distinguidos gefes de nues-
tVas fuerzas en la última rebelión, el general Butterfield, 
quien entiendo que no rehusará decir una palabra para sa-
tisfacción de los caballeros presentes. Suplico por lo mismo 
al general Butterfield que nos favorezca con lo que desee de-
cirnos." 

E L GENERAL BUTTERFIELD dijo: 

" S E Ñ O R PRESIDENTE Y SEÑORES: 

"Confieso que las observaciones de nuestro digno y YMM« 



rabie presidente, me han flanqueado completamente. [Risas y 
aplausos]. Era cosa convenida cuando entré aquí esta noche 
con los caballeros que han dispuesto esta elegante comida, 
que no hablaría y o . " 

M R . B R Y A N T : « N O lo sabia yo. Fué culpa mia." 

üJ' 
E L GENERAL BUTTERFIELD: 

" H e estado escuchando atentamente la expresión de los 
sentimientos de los que han hablado esta noche, y no hu_ 
biera pensado en responder al llamamiento que me dirige 
el señor presidente, si las observaciones que he oido no me 
hubiesen sugerido la idea de que todo lo que se deduce filo-
sóficamente de cuanto ha pasado en esta reunión, es que 
México, sin nuestro auxilio y solo con nuestras simpatías, 
ha conquistado su libertad y su independencia. Esto nos 
enseña á conocer que los gobiernos descansan en el pueblo, 
y que un pueblo indigno de poseer su independencia, no pue-
de conseguirla. [Vivas j . Propongo, pues, como manifesta-
ción de mis sentimientos, lo siguiente: El corazon y la in-
teligencia de un pueblo libre y educado, es la base perfecta 
de un gobierno justo." [Aplausos], 

Se suplicó ai Honorable Jas. R , Whiting que pronunciara 
un discurso. 

M R . W H I T I N G , dijo; 
» 

"¡Bendiga Dios á México! y cuando se levante herida y 
golpeada, que no eche en olvido que en el año de 1862 per-
maneció- firme como un diamante en la roca dp la libertad 
el distinguido representante que nos envió y que ahora está 

aquí presente (aplausos), y cuyas esperanzas, en lo futuro haS 
podido expresarse hermosamente en el lenguaje del graa 
poeta qde nos acompaña en esta ocasion. ; 

"La verdad que ha sido humillada volverá á levantarse, 
porque suyos son los tiempos sin término de Dios, 
y el error herido, lasfimado y revolcándose en sus aflicciones 
tendrá que fenecer en medio de sus adoradores. 

(¡Muy bien! Aplausos): 

"La verdad de México estaba concentrada en su libertad, 
y á pesar eje hallarse postrada por lqs suelos, héla ahí levan-
tándose de nuevo para realizar la promesa del poeta (aplau-
sos), y ahora alza la cabeza entre las nacianes de la tierra y 
aparece ante nosotros dando pruebas al mundo de que la 
divinidad no tiene uñ albergue que dar al rey. (Ruidosos 
aplausos). N o vengo á justificar aquí las determinaciones de 
la política; pero á vengo á justificar como ciudadano ameri-
cano el principio que condujo, al usurpador^l trágico fin que 
pudo haber previsto cualquiera individuo de sentido común; 
y aquel que no lo haya comprendido así, no es digno de vi-
vir rntre los hombres. (Vivas). Os dirijo, pues, Sr. Rome-
ro, las mas sinceras congratulaciones por el triunfo que ha 
obtenido vuestro país: os he conocido desde 1862, y tratado 
de estar siempre á vuestro lado para ayudaros en los esfuer-
zos que habéis hecho en su favor." 

E L SEÑOR R O M E R O : " E S cierto, señor. Vd . estuvo siem-
pre de nuestro lado." 

"Os encargo también, señor, que al regresar al palacio de 
los Moctezumas, hagais presente mi mas profundo respeto 
al Sr. Juárez, quien ya para siempre vivirá en las páginas 
de la historia como un héroe consagrado al establecimiento 
de la libertad civil y religiosa en el territorio de México. 



(Aplausos). Soy testigo, Sr. Somero, de la asiduidad y el 
infatigable celo con que habéis trabajado por la causa de 
vuestro país; sé cuales han sido vuestras esperanzas, vuestros 
temores y vuestras angustias, y en todas las ocasiones en que 
habéis sido puesto á prueba, os han acompañado mis mas cor-

diales simpatías. 
"Ojalá que al regresar á vuestra patria recibáis las bendi-

ciones del cielo, y que las brisas de la felicidad impelan 
vuestra nave sobre los mares, para que vuestro pueblo os dé 
la ferviente bienvenida que con tanta justicia mereceis. No 
me queda la menor duda, por lo muAo que os conozco, 
que vos sois de aquellos que pueden poner la mano sobre su 
pecho, y decir al presidente Juárez: 

"Señor: Aquí teneis los taléntos que me disteis, y os los 
devuelvo con toda la usura que hé podido alcanzar. 

"Vuestros compatriotas han establecido por escrito una 
Constitución fundamental, con la cuál han roto las cadenas 
de la esclavitud; y miéntras admiro la consagración y el he-
roismo que han mostrado por la libertad, me lleno de gozo 
también, como hijo de la gran República, porque en lo que 
se refiere á esclavitud, nuestra Constitución se coloca en 
un punto mucho mas alto de aquel en que la habíamos visto 
hasta aquí, y porque al cabo de una sangrienta lucha en que 
hemos recibido el castigo de nuestras faltas, surge la huma-
nidad sin ligaduras de ninguna especie. 

"Si alguna vez ha hervido en mis venas la sangre del ciu-
dadano americano, fué cuando el administrador del puerto 
de Quebec me escribió utta carta en inglés, en la que habia 
borrado el aviso que me daba de ser libre ya el Canadá en 
los dias en que estábamos luchando en nuestro país por la 
libertad civil y personal. Ese fué, señores, el mensage que 
me remitió, al verme en la necesidad de pedirle un auxilio 

para México que se me habia negado en mi propio país: mo-
tivos hay, pues, de sobra para que nuestros ciudadanos bajen 
avergonzados la cabeza al reflexionar sobre la conducta que 
ha seguido nuestro gobierno con el de México en los' mo-
mentos de sus mayores peligros. Con haber dirigido nues-
tro secretario de Estado cuatro palabras en aquella época á 
la atrevida Francia, para advertirle que los Estados-Unidos 
desaprobaban la intervención de Napoleon en los asuntos de 
México, vuestro pueblo, señor, habría economizado millares 
de vidas y millones de pesos, y esto habría sido también pa-
ra nosotros de incalculable beneficio en la guerra que man-
teníamos á la sazón; pues se habría mostrado al mundo que 
teníamos fé en Dios, confianza en la justicia de nuestra cau-
sa, y fuerza y valor para sostenerla. [Aplausos], 

"Mucho se ha dicho en contra de la política de vuestro 
país; pero nada podrá decirse en contra de la justicia que os 
asistia. La manera con que habéis tratado á Maximiliano, 
es cosa que á vosotros solos atañe: violó vuestras leyes, y tu-
vo que sufrir la pena de vuestras leyes; y aun estoy conven-
cido de que los que aquí piensan que debió juzgársele con 
benevolencia, caridad y misericordia, serian de otro parecer 
á haber vivido en México, y probablemente se habrian em-
peñado en su ejecución. Cuando uno no es la persona ofen-
dida, cuesta poco trabaje inclinarse al perdón, y por eso no 
tiene nada de extraño que, observadas las cosas desde aquí, 
nos paaezca que Maximiliano debió obtener benevolencia, ca-
ridad y misericordia; pero la justicia y hasta la existencia de 
México como Estado independíente reclamaban que se le 
aplicase la última pena. [Aplausos], Ademas, si hay alguno 
que mereciera esta pena, era él, y no tiene en verdad título 
alguno para mayor simpatía, que el que tuviera el mas vil 
de los criminales al pagar sus maldades en la horca. 



"¿Qué fué lo que hizo? " N o lo contéis en Gath, ni lo di-
gáis en las calles de Askalon:" expidió una proclama man. 
dando matar á todo hombre en el término de veinticuatro 
horas, si se le encontrase con las armas en la mano para opo-
nerse á este edicto imperial, y así pór-su mandato se derra-
mó la mejor sangre de México, por ningún otro motivo |ino 
por el del amor á la patria. 

"La suerte de Maximiliano es una lección que servirá para 
advertir á la Europa coronada, que en lo sucesivo se verá 
obligáda á evitar toda intervención en los asuutos de este 
hemisferio. No me queda la menor duda de que en lo que 
concierne á los sentimientos del presidente Juárez, estuvo 
dispuesto á inclinarse á la misericordia y deseó salvar á Maxi-
miliano; pero habia contraido una obligación con su patria, 
y como Washington cuando tuvo en su poder la vida del 
mayor Ándré en la guerra de independencia, se halló en la 
necesidad de sacrificarla, y salvó á su pueblo. (Vivas). 

"Que Dios bendiga á vuestro presidente, que bendiga á 
vuestro país, que os bendiga, á vos, Sr. Romero, y caigan to-
das las bendiciones del cielo sobre vuestra cabeza, ahora y 
siempre." (Ruidosos aplausos). 

E L SEÑOR ROMERO dijo: 

"Aunque temo lastimar la modestia de Sr. Whiting, creo 
de mi deber referir aquí algunos hechos que le honran mu-
cho, y que no podría yo dejar pasar en silencio. Tuve el gus-
to de conocer al juez Whiting en una época en que las cir-
cunstancias eran muy desfavorables para México, en el verano 
de 1862, cuando era muy difícil, ó mejor dicho imposible, 
según se vió despues, que se exportasen para mi país algu-
nas armas y municiones de guerra, de que estábamos necesi-
tando notablemente; y auuque las leyes de los Estados-Um-

dos permitían la salida de toda clase de mercaderías, no fal-
tó un pretexto para evitar que se nos mandasen los artículos 
que queríamos conseguir, y no es *mas que hacer justicia al 
Sr. Whiting el decir que hizo entónces todo cuanto estuvo 
á sus alcances para tratar de anular semejante restricción. 
Eué varias veces á Washington, y empleó su influencia allí 
en los ministerios, lo mismo , que aquí con el administrador 
de la aduana, para que se nos dejase en libertad de sacar 
las armas que estábamos necesitando en México, y que él 
creía era uno de los derechos mas justos de que debiéramos 
haber disfrutado. Pocas persomas están al cabo de estos he-
chos, fuera de las que componen los círculos oficiales en 

' Washington, y el administrador de aduanas en este puerto, 
que era á la sazón nuestro buen amigo el Sr. Barney; pero 
puedo asegurar al Sr. Whiting que he tomado apunte de to-
dos los hechos, y he recogido todos los documentos, con las 
observaciones que él presentó á la consideración del departa-
mento del tesoro y al administrador de Nueva-York, y con-
fío en que vendrá un dia en que se comprenderá todo el va-
lor de sus esfuerzos, así que sean conocidos. Tengo la satis-
facción de que el pueblo mexicano y todo el público en los 
Estados-Unidos le tributarán el liomenage que merece por 
sus esfuerzos para sostener la noble causa con que se ha 
identificado durante toda su vida, y por la cual ha hecho 
ahora cuanto estaba en su poder." [Aplausos']. 

M R . B E E K M A N , dijo: 
/ 

"Tenemos aquí á un caballero que conoce á México, que 
ha servido en las fronteras y que puede decir algunas pala-
bras dignas de oirse. Aludo al general James Grant Wilson." 
[Aplausos]. 



E L GENERAL JAMES G B A N T W I L S O N se expresó de la 
manera siguiente: 

" H e tenido la honra de "ser un voluntario de la tíltima guer-
ra, y ahora seré voluntario en el uso de la palabra. Despues 
de lo que acaban de decir sobre México los caballeros que 
me han precedido, no sé qué cosa pueda yo añadir; pero 
propongo á todos los presentes bebamos á la salud del dig-
no personage que nos preside en estos momentos, cuyo nom-
bre y fama se celebrarán siempre "con las joyas del mar y 
de la tierra, con las flores primogénitas de Abril y todas las 
cosas raras que existen." [Vivas], 

M R . B R Y A N T dijo: 

" N o puedo hacer mas que agradecer al caballero que tan 
bondadosamente ha propuesto el dirimo brindis, y á la reu-
nión la buena voluntad que ha tenido al aceptrarlo y aplau-
dirlo." [Vivas]. 

Así terminó la reunión, y las personas presentes se despi-
dieron, despues de dar un adiós afectuoso á su distinguido 
huésped. 

N U M E R O 2 8 . 

BIOGRAFIA DEL C. MATIAS ROMERO. 

[TOMADO DE LA VOZ DE A M E R I C A ] , 

Con placer insertamos en la " Voz de América " la si. 
guiente breve pero verídica biografía de este jóven y distin-
guido diplomático, traducida para nuestro periódico de la 
"Historia general y biográfica de los hombres del siglo 
XIX." [Ginebra, 1865], 

El Sr. Romero, aunque muy jóven, ha llenado un puesto 
lleno de distinción, del que se ha mostrado completamente 
digno por su sagacidad, su patriotismo, y sobre todo, au in-
cansable laboriosidad. 

Admira verdaderamente la cantidad de trabajo diplomáti-
co y de otro género acumulado en manos del jóven ministro, 
y la constancia y habilidad con que dispone de ella. El Sr. 
Romero se mantiene é la altura de su noble patria y de sus 
mas nobles caudillos, y nosotros nos complacemos tanto mas 
en ofrecerle este tributo de justicia, cuanto que nuestra «in-
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E L GENERAL J A M E S G R A N T W I L S O N se expresó de la 
manera siguiente: 

" H e tenido la honra de "ser un voluntario de la ííltima guer-
ra, y ahora seré voluntario en el uso de la palabra. Despues 
de lo que acaban de decir sobre México los caballeros que 
me han precedido, no sé qué cosa pueda yo añadir; pero 
propongo á todos los presentes bebamos á la salud del dig-
no personage que nos preside en estos momentos, cuyo nom-
bre y fama se celebrarán siempre "con las joyas del mar y 
de la tierra, con las flores primogénitas de Abril y todas las 
cosas raras que existen." [Vivas], 

M R . B R Y A N T dijo: 

" N o puedo hacer mas que agradecer al caballero que tan 
bondadosamente ha propuesto el último brindis, y á la reu-
nión la buena voluntad que ha tenido al aceptrarlo y aplau-
dirlo." [Vivas]. 

Así terminó la reunión, y las personas presentes se despi-
dieron, despues de dar un adiós afectuoso á su distinguido 
huésped. 
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N U M E R O 2 8 . 

BIOGRAFIA DEL C. MATIAS ROMERO. 

[TOMADO DE LA VOZ DE A M E R I C A ] , 

Con placer insertamos en la " Voz de América " la si. 
guíente breve pero verídica biografía de este jóven y distin-
guido diplomático, traducida para nuestro periódico de la 
"Historia general y biográfica de los hombres del siglo 
XIX." [Ginebra, 1865], 

El Sr. Romero, aunque muy jóven, ha llenado un puesto 
lleno de distinción, del que se ha mostrado completamente 
digno por su sagacidad, su patriotismo, y sobre todo, au in-
cansable laboriosidad. 

Admira verdaderamente la cantidad de trabajo diplomáti-
co y de otro género acumulado en manos del jóven ministro, 
y la constancia y habilidad con que dispone de ella. El Sr. 
Romero se mantiene á la altura de su noble patria y de sus 
mas nobles caudillos, y nosotros nos complacemos tanto mas 
ta ofrecerle este tributo de justicia, cuanto que nuestra sin-
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cera amistad hacia él, encuentra una manera de manifestar-
se sin menoscabo de su reconocida modestia. 

Hé aquí el rasgo biográfico á que aludimos: 

" Matías Romero nació en la ciudad de Oaxaca, llamada 
Antequera en tiempo de la Nueva-España, capital del Esta-
do del mismo nombre de la república mexicana, el 24 de Fe-
brero de 1837, durante un año memorable en los anales de 
la historia de México. 

Sus padres lo enviaron á la escuela primaria en el mo-
mento que pudo hablar. Su corta edad apenas le permitió 
aprender á mal leer y á mal escribir mientras permaneció en 
aquella. A los ocho años de edad entró en el colegio Semi-
nario de Oaxaca á estudiar latinidad. Estuvo en el curso de 
latin por tres años, despues de los cuales pasó al instituto 
de ciencias y artes de" Oaxaca, colegio civil de aquel Estado, 
en el que estudió por tres años filosofía, que con arreglo al 
plan de estudios entónces vigente, comprendía lógica, meta-
física, ética, ideología, matemáticas simples, física, astrono-
mía, cronología, geografía y economíá política. Concluidos 
los cursos preliminares, entró á estudiar derecho en el mis-
mo instituto. Curéó las cátedras de derecho natural, de gen-
tes, romano, público, principios de legislación, derecho cons-
titucional, civil, criminal y canónico, en todos los cuales ob-
tuvo premios y otras distinciones. 

En 1855, concluida la teórica de la jurisprudencia, se 
trasladó el jóven Romero á la ciudad de México, para hacer 
allí la práctica, y al mismo tiempo para entrar como merito-
rio en el ministerio de relaciones exteriores de la república, 
pues su deseo principal consistía en servir á su patria en la 
carrera diplomática, que le proporcionaría á él la ventaja de 

viajar en el extrangero, por lo cual siempre tuvo la mas 
grande inclinación. 

A su llegada á México, su primer cuidado fué ver á Be-
nito Juárez, que habia sido director del instituto de Oaxaca, 
y estaba entónces de ministro de justicia en la administra-
ción liberal del general Alvarez. Esta acababa de inaugurar-
se á consecuencia del plan liberal proclamado en Ayutla, que 
derrocó la administración conservadora del general Santa-
Anna. 

Por la influencia de Juárez consiguió Romero entrar en ' 
el ministerio de relaciones exteriores como meritorio. Mién-
tras estuvo en ese ministerio se dedicó con empeño á estu-
diar los archivos de la oficina, ademas de desempeñarlos' 
trabajos que se le encomendaban diariamente, y de hacer su 
práctica de derecho asistiendo á la academia teórico-práctica 
de jurisprudencia, establecida por el colegio de abogados de 
México, y al tribunal superior de justicia del destrito de 
México, cuyo secretario le servia de maestro de práctica. 

Terminados los dos años de esta, se recibió el jóven Ro-
mero de abogado, el 12 de Octubre de 1857, á los 20 años 
de edad, teniendo uno ménos de lo que las leyes de México 
exigen para que se pueda ejercer esa profesión. 

A poco de haber recibido el título de abogado, y cuando 
se estaba preparando para regresar á Oaxaca, por no tener 
probabilidad de obtener ningún nombramiento en alguna le-
gacion por falta de influencia política con la administración 
Oomonfort, estalló en la ciudad de México, en 14 de Di-
ciembre de 1854, la revolución llamada del plan de Tacu-
baya, encabezada por el partido conservador. El presidente 
Oomonfort que la favoreció al principio, trató despues de re-
sistirla. Una gran parte de las fuerzas que habia en la ca-
pital se opuso á esa asonada escandalosa, y el pueblo ocurría 
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á defender al gobierno y las instituciones existentes. Ro-
mero fué uno de los primeros en alistarse para defender a 
gobierno constitucional del país, Estuvo durante todo el 
tiempo que duró la campaña sirviendo como voluntario en 
el ex-convento de San Pedro y San Pablo, á las órdenes in-
mediatas del capitan, despues g e n e r a l , Zaragoza, vencedor de 

los franceses en Puebla. 
El 24 de Enero de 1858 triunfaron las fuerzas insurrec-

tas. El presidente Comonfort salió de la ciudad de México, 
y las fuerzas que existían en San Pedro y San Pablo fueron 
desbandadas. El jóven Romero no quiso darse por vencido 
con la constancia que lo caracteriza, y de que ha dado repe-
tidas pruebas, y con el ardor y entusiasmo propio de la ju-
ventud, se trasladó con gran peligro personal á la ciudad de 
Guanajuato, en la que Benito Juarez, vicepresidente que 
era de la república, h a b i a establecido el gobierno consti-
tucional, por falta del presidente. Al llegar á Guanajuato 
se presentó Romero á Juarez solicitando servir en el ejér-
cito; el presidente creyó mas útiles sus servicios en el mi-
nisterio de relaciones, y lo nombró escribiente de esa se, 
cretaría. 

A poco tuvo que trasladarse el gobierno de Juarez á Gua-
dalajara. Romero fué de los que lo siguieron y de los que 
estuvieron con el presidente cuando fué hecho prisionero 
por el insurrecto Landa, al saberse en Guadalajara la per-
dida de la batalla de Salamanca. Corrieron aquellos el ma-
yor riesgo durante la prisión, en la que Romero acompañó 
por su voluntad al presidente, h a s t a q u e todos los presos 
fueron trasladados á la casa del cónsul francés, y despues 
puestos en libertad. 

En seguida se retiró el gobierno de Guadalajara k Colima 
y de Colima al Manzanillo, en donde se embarcó para Vera-

cruz, pasando por el istmo de Panamá. Romero fué el úni-
co empleado subalterno que acompañó al gobierno hasta Ve-
racruz, á pesar de que se le propuso que de Acapulco se fue-
ra á su casa á Oaxaca. En Veracruz hacia de secretario 
particular de Ocampo, ministro universal de Juárez, y de 
oficial mayor de los ministerios que aquel distinguido patrio-
ta tenia á su cargo, y dió nuevas pruebas de su aptitud, 
constancia y laboriosidad. Allí fué donde pudo hacer la 
primera edición de una tabla sinóptica de los tratados con-
eluidos por la república mexicana, que habia escrito desde 
México. Allí también se atrajo enteramente la buena vo-
luntad del ministro Ocampo, que depositó en él la mas gran-
de confianza. 

En Diciembre de 1859, al separarse Ocampo por primera 
vez del gabinete de Juárez, fué nombrado Romero secretarlo 
de la legación mexicana en Washington. El 24 del mismo 
Diciembre llegó á Washington, fué presentado en el mismo 
dia al presidente Mr. Buchanan y al general Cass, secreta-
rio de Estado; y desde luego entró á ejercer sus fun-
ciones. 

El 14 de Agosto de 1860 se regresó á México D. José 
María Mata, enviado extraordinario y ministro plenipoten-
ciario de México en los Estados-Unidos, y dejó á Romero 
encargado de negocios ad Ínterin. El dia 15 fué recibido 
con ese carácter por Mr. Piescott, subsecretario de Estado, 
encargado entónces del departamento de Estado, por ausen-
cia del general Cass, cuyo carácter conservó Romero hasta 
Mayo de 1862, en que se le nombró durante el primer minis-
terio del general Doblado, encargado de negocios en propie-
dad. Así permaneció en Washington hasta el 29 de Abril de 
1868, en que recibió órdenes para regresar á México. El 
tiempo que Romero permaneció encargado de la legación 



mexicana en Washington, ha sido sin duda el mas arduo que 
la diplomacia mexicana ha tenido en sus anales. 

Las cuestiones graves que durante él hubo en su patria, 
fueron muchas y muy críticas, desde la captura de la fragata 
española "María Concepción" hasta la intervención francesa 
en México. Los trabajos de Romero durante ese difícil pe-
ríodo se pueden encontrar en tres abultados tomos de su cor-
respondencia, que el gobierno de Washington, haciendo jus-
ticia, hizo publicar oficialmente á solicitud del congreso. 
El deseo mas vehemente de Romero era servir á su patria 
en el ejército, defendiendo con las armas en la mano la inde-
pendencia de su patria. Así lo indicó varias veces á su go-
bierno; pero como este no le nombraba sucesor, creyendo 
que no convendría dejar abandonados los grandes intereses 
de México en los Estados-Unidos, en una época tan difícil, 
no pidió licencia para volver á la república. En cuanto re-

. c i b i < 5 ' P u e 3 ' instrucciones para separarse de Washington, se 
apresuró á cumplirlas, dejando la protección de los ciudada-
nos mexicanos en los Estados-Unidos, á cargo del ministro 
residente del Perú. 

Al volver Romero á México, renunció en San Luis Potosí, 
en donde encontró establecido al gobierno mexicano, el car-
go que tenia en Washington, y solicitó entrar á servir en el 
ejército contra los invasores de su patria. El presidente le 
admitió su renuncia con repugnancia, y le nombró coronel, 
dándole órdenes para que se presentara al general Diaz, co-
mandante en gefe del ejército de operaciones, cuyo cuartel 
general estaba entónces en Acámbaro. Romero y Diaz eran 
compañeros de colegio, y amigos personales; tuvieron gran 
placer en volverse á reunir, y á servir juntos en su patria. 
Diaz nombró á Romero gefe de su estado mayor. 

En Julio fué Romero de Acámbaro á Querétaro con el 

ejército de operaciones, y de allí fué solo á León, á tratar de 
inducir al general Uraga, que entrara á servir en el ejército 
como segundo de Diaz. Estando entónces en León, vió por 
primera vez al general Doblado, que mandaba las fuerzas de 
Guanajuato, y tuvieron ambos una conversación cordial, 
que ha sido despues la base de relaciones personales muy 
afectuosas. Al regresar á Querétaro, lo mandó el general 
Diaz en comision á San Luis cerca del gobierno general. 
Cuando Romero llegó á aquella ciudad, se encontró conura 
crisis ministerial. El ministro de relaciones Puente se ha-
bía separado del gabinete y habia sido nombrado ministro 
de México en I03 Estádos-Unidos. El general Doblado, 
que le sucedió en el ministerio de relaciones, se opuso á la 
salida de Fuente, y propuso al presidente que se enviara á 
Romero á Washington, como un requisito indispensable pa-
ra. seguir en el ministerio. 

Romero salió de San Luis el 3 de Setiembre de 1863, y 
de Matamoros el 19 del mismo mes. Desembarcó en la Haba-
na y allí tomó el vapor para Nueva-York. Fué recibido por el 
presidente de los Estados-Unidos como enviado extraordina-
rio y ministro plenipotenciario de la república de México, el 
29 de Octubre de 1863, y desde entónces ha continuado re-
sidiendo en Washington con el mismo carácter. 

Sus trabajos en favor de su patria han sido desde entón-
ces en una esfera mas elevada y de mas importancia y trai-
cendencia. Son notorios sus esfuerzos para hacer conocer 
en los Estados-Unidos el estado que guardaban los asuntos 
en México por atraerse á los hombres de mas influencia de 
la Union y poner su influjo al lado de México, por crear 
simpatías en el pueblo de los Estados-Unidos por México, 
y aprovecharse de ellas y de los elementos que hay en la 
confederación americana, no solamente para hacer salir 6 



México de su crítica situación actual dándole la victoria"en 
la guerra contra la Francia, sino para proveer á su engran-
decimiento y prosperidad futuros, asegurando el desarrollo 
de sus grandes elementos y riquezas, la estabilidad de su go-
bierno y el bienestar de sus habitantes, uniendo en intere-
ses á ambos países é identificando su suerte. 

Estos son, sin embargo, hechos de actualidad que no es-
tán todavía en el terreno del biógrafo contemporáneo. 
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